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PRIMERA PARTE


 


CAPITULO I


 


Corre el año de gracia
de 1786. 


Eran los primeros días
del mes de septiembre. 


Don Alberto de Mendoza,
marqués de Saavedra, estaba en pie, junto al gran ventanal de la habitación de
su casa que le servía de despacho. Contemplaba pensativo el tremendo aguacero
que caía en ese momento. Ni los relámpagos ni el retumbar de los truenos eran
capaces de sacarlo de su ensimismamiento. 


 Miraba la lluvia sin
verla. Sus ojos, siempre de mirada intimidatoria, ahora miraban sin ver. 


Hombre recio, alto, de
pelo gris y de barba canosa.


En su semblante se
reflejaba la enorme preocupación que le invadía.


A pesar de su angustia
y desasosiego su aspecto era imponente.


Su abstracción fue rota
por unos golpes de la puerta. 


Era Lola el ama de
llaves.


–Adelante –dijo sin
volverse.


–Buenos días don
Alberto ¿ha llamado usted? –dijo desde la puerta.


–Sí, pasa por favor.


–Usted dirá don
Alberto.


El ama de llaves entró
en el gabinete y cerró la puerta tras de sí.


– ¿A qué hora llegó
anoche el señorito Florencio?


Lola remoloneó para
contestar durante unos momentos, como si no se hubiese enterado de la pregunta,
pero lo cierto era que no quería responder. Sabía que contestar la verdad le
causaría disgusto al señor marqués. 


–No lo sé –dijo al fin.


–Vamos. Dímelo, no
trates de ocultarme nada, sé que a ti no se te escapa nada de la que ocurre en
esta casa. Vamos habla.


Lola dudó en contestar
unos instantes, pero no podía seguir mintiendo, era mucha la fidelidad y mucho
el respeto que sentía hacia su amo.


–No lo sé con exactitud
don Alberto, pero al poco de llegar el señorito,  comenzó a clarear el día.
Calculo que serian cerca de las 6 de la mañana cuando llegó.


–Ese descastado
sinvergüenza me va a matar de un disgusto. Ve y llámalo. Dile que tengo que
hablar con él inmediatamente.


–Don Alberto, el
señorito estará dormido y se enfadará conmigo si lo llamo. Temo que se ponga
violento y me agreda.


–No te preocupes, le
dices que te lo he mandado yo, te vas y no te preocupes de nada más.


–Sí señor. Lo que usted
mande. Voy enseguida.


Lola salió de la
habitación preocupada por cómo reaccionaría don Florencio cuando lo
despertara.  


Don Alberto de Mendoza,
marques de Saavedra, era el propietario de la mayor parte de las tierras  del
término municipal de la villa de Rojales, un pequeño pueblo ubicado en el sur
de la provincia de Alicante. 


Un pueblo partido en
dos por el río Segura y cuya vida y única razón de ser era la agricultura. 


El marqués poseía en la
margen izquierda del mencionado rio varios cientos de  tahúllas de unas de las
mejores tierras de regadío del mundo. Sus propiedades en la margen derecha eran
principalmente tierras de secano y monte, extendiéndose desde el término de
Benijófar hasta el término municipal de Guardamar del que sólo lo separaban los
terrenos pertenecientes a la casa de la Inquisición.


En sus cuadras de la
zona de la huerta, criaba multitud de cabezas de ganado: mulas, caballos,
yuntas de vacas que utilizaban para las faenas agrícolas, caballos de monta
pura sangre árabe, terneros de engorde para carne…


En el secano de sus
montes pastaban rebaños de ovejas y cabras…


El marqués, entusiasta
seguidor de las doctrinas económicas del fisiocratismo del francés François
Quesnay, había dejado la corte madrileña para dedicarse a la producción
agrícola, a pesar de la amistad que le unía al rey Carlos III.


La teoría económica del fisiocratismo
imperante en la época, se podía resumir en la frase: Laissez faire et
laissez passer, le monde va de lui même; es decir: Dejen hacer, dejen
pasar, el mundo va solo. 


Los fisiócratas estaban
en contra del intervencionismo del estado en asuntos económicos y estaban
convencidos de la existencia de una ley natural
que regía el funcionamiento económico. 


Afirmaban
que toda la riqueza venía de la tierra y que la agricultura producía más de lo
que se necesitaba para mantener a los que se ocupaban de ella, por
tanto era a la tierra a la que había que cuidar, que los únicos gobernantes
debían ser los terratenientes y que el único impuesto debía ser sobre la
tierra.


Convencido de lo que estaba haciendo, el
marqués se puso al frente de sus explotaciones agrícolas incrementado de forma
muy notable su patrimonio y su influencia política.


Aparte de su gestión al frente de sus
propiedades, hubo un par de hechos que también contribuyeron al incremento
patrimonial del señor marqués.


Por un lado el hecho de
la independencia de  Rojales del término municipal de Guardamar. Independencia 
que  tuvo que comprar al rey Carlos III  mediante el
pago de una importante cantidad de dinero. La villa, desde ese momento, fue
todo un ejemplo de crecimiento ligado a la expansión de la agricultura durante
los siglos XVIII y XIX. 


Por otro
lado, las medidas de protección de la agricultura por parte
del rey que  influido por su, también convencido fisiócrata, ministro
Campomanes, había potenciado la producción agrícola de toda España. 


 


 


 


Don Florencio, el hijo
de don Alberto, se había criado con un ama de leche y al cuidado de Lola, la
criada de confianza de don Alberto.  La madre de don Florencio había muerto al
poco de nacer él. Ya de adolescente se padre lo envió a estudiar a Orihuela y
posteriormente a la universidad de Murcia, allí aprendió de todo lo
relacionado  con el juego, la bebida y las mujeres. No había garito ni lupanar
que Florencio no conociera, juego en el que no hubiera perdido dinero, ni puta
con la que no se hubiera acostado. 


Eso sí, a la
universidad iba poco, pero no porque no quisiera, sino por falta de tiempo.
Cuando no jugaba o estaba de putas, se iba a beber a la cantina o a la tasca
más cercana.


En la que pudo ser la
última de sus partidas de cartas perdió todo su dinero, la poca vergüenza que
le quedaba y casi la vida. Llamó tramposo y ladrón al jugador que le ganó la
mano, éste, ofendido, lo retó a un duelo a muerte, Florencio se acobardó y no
lo aceptó. Todos los presentes lo miraron con desprecio. Consciente de lo que
pasaba, quiso actuar para lavar su imagen allí mismo y no quedar como un
cobarde, sacó un fino estilete y se la clavó por la espalda a su contrincante,
un hombre fuerte y decidido el cual se revolvió a pesar de la puñalada, lo
agarró del cuello con sus dos manos y sólo la intervención de varios de los
presentes logró que lo soltara cuando ya estaba a punto de morir asfixiado.


Puesto al corriente el
señor marqués de lo ocurrido, cansado de gastar dinero en sus “estudios” y
pagar sus deudas de juego, don Alberto le hizo regresar a casa en donde lo
tendría más controlado y en donde, al menos, podría aprender a trabajar sus tierras
y a llevar sus negocios.


 


 


–Buenos días padre.
¿Qué quiere usted? ¿Para qué me llama tan temprano y con tanta urgencia?
–saludo Florencio a su padre en un tono agrio.


– Siéntate ahí. Tengo
que hablar contigo –repuso don Alberto con sequedad.


La severa  respuesta de
su padre puso en guardia a don Florencio. Esta escena no era la primera vez que
la vivía, eran muchos los sermones, las broncas  y los castigos que había
recibido allí dentro.


Sin rechistar se sentó
en donde su padre le ordenó, no quería empeorar la situación.


El señor marqués fue
directo al grano.


–Ayer vinieron dos
individuos de mala calaña a verme. Me dijeron que eran amigos tuyos y que les
debías dinero.


–Yo no le debo dinero a
nadie –replicó con seguridad y casi ofendido don Florencio.


–Me reclamaron 5500
ducados.


– ¿Cómo? ¿Cinco mil
quinientos 5500 ducados? Sólo me prestaron 1000.


–Con que no debías
dinero.


–Bueno… si…un poco,
pero sólo 1000 ducados. 


– ¿Sólo mil ducados?
¿Te parece poco dinero? ¿Sabes lo que le cuesta a un trabajador ganar mil
ducados? ¡Toda su vida! ¡Estúpido! –gritó levantándose de la silla. Dio unos
pasos alrededor se su mesa y añadió como en una reflexión –. No hay nada como
tenerlo todo, para no valorar nada.


Florencio quiso tomar
la palabra para justificarse, pero su padre lo detuvo con un gesto de su mano.


–Te prestaron “sólo”
1000 ducados ¿No? ¿Pero a qué interés? So idiota.


–No lo sé padre. Les
firmé un pagaré y no leí nada de intereses.


– ¿Qué pensabas, que te
lo iban a prestar gratis? ¿Qué te iban a prestar el dinero por tu cara bonita? 


– Yo creí que eran
amigos míos… ¿Pero qué cabrones? ¿Qué hijos de la gran puta? ¿Cómo se puede ser
tan sinvergüenza? 


– ¿Quién ellos o tú? 


–Padre…–quiso protestar
Florencio.


– ¡Cállate!
–Interrumpió don Alberto –. No te doy dinero para que no puedas jugártelo y tú,
so sinvergüenza, lo pides prestado y a un interés de suicidio para poder jugar.
Ahora a ver cómo te las apañas para pagar, porque yo no estoy dispuesto a
soltar ni un céntimo.


–Por favor padre.


–No –dijo rotundo.


Don Florencio,
perdiendo todo asomo de dignidad, se puso de rodillas ante su padre tratando de
ablandar su dura decisión.


–Te lo suplico padre.
Dame el dinero para pagarles y yo te prometo que…


–Tú no prometes nada.
Eso mismo es lo que me dijiste la última, la penúltima y la antepenúltima vez
que te tuve que sacar del atolladero, pero nunca hasta el presente había sido
por una cantidad tan enorme.


Al ver la firmeza de
las palabras de su padre, Florencio se echó a llorar como un niño suplicando.


–Te lo juro padre, no
volveré a jugar, pero si no pago esta deuda, esos tipos son capaces de matarme.



–Tal vez sea lo mejor
–repuso con dureza don Alberto.


–Padre, por Dios, te lo
suplico, ayúdame –dijo sin cesar su llanto.


–No llores. Afronta la
situación como un hombre y deja de llorar como una plañidera. Si has tenido
valor para  jugarte esa cantidad de dinero, tienes que tener valor para
afrontar las consecuencias.


Don Florencio derrotado
y muerto de miedo, se abrazó a las piernas de su padre.


–Por Dios padre mío.
Ayúdame. Haré lo que tú quieras.


–No te comportes como
un cobarde. Suéltame y levanta del suelo. No pierdas la poca decencia que te
pueda quedar. 


Libre del fuerte abrazo
de su hijo se fue a su mesa.


–Aquí tienes el pagaré
que firmaste –dijo don Alberto mientras sacaba del cajón un documento que puso
sobre  la mesa al mismo tiempo que daba un golpe.


–Dios mío. Es… Es…mi
pagaré. ¿Cómo lo has conseguido? ¿Cómo has podido pagar tanto dinero en tan
poco tiempo?


–No lo he pagado.


–Entonces ¿Cómo…?


–Ya te lo explicaré en
otro momento. Ahora vete. Ya hablaremos en la forma en que devolverás ese
dinero. No pienses que te va a salir gratis.
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPITULO II


 


El verano había sido
muy duro. No había caído ni una gota de agua de lluvia en todo el invierno.


El monte estaba muy
seco y Gaspar había tenido que trasladar el ganado del señor marqués de
Saavedra desde sus pastos en el monte del Recorral, hasta los corralones del
caserón de la Bernada situados cerca del río, desde allí iba moviendo el gran
rebaño hasta la zona de los  carrizales y taray en la ribera del rio, en las
proximidades de las faldas del monte más alto de la zona: el Cabezo Soler. Pero
ni aun así podía alimentarlo adecuadamente. Había tenido que pedir a  don
Alberto de Mendoza, marqués de Saavedra, dueño del ganado y de las tierras, que
le enviara  carros con alfalfa para compensar la falta de pasto fresco que
tenían los animales. 


Gaspar también había
tenido que abandonar su cabaña en el monte del Recorral y trasladarse con su
familia y sus ayudantes a la Bernada para instalarse en el caserón.


La gran casa estaba
situada en la parte más alta del pequeño valle que formaba la confluencia de
varios barrancos en cuya unión se formaba una pequeña elevación. 


La gran población de
carrizales y taray de la cercana ribera del río hacía que las aguas que
aportaban en época de lluvias dichos barrancos, no pudieran desembocar en el
cauce y se quedaran estancadas durante mucho tiempo, por ello la vegetación
allí era abundante y también por ello, aquella zona semipantanosa, era un
criadero de mosquitos, un verdadero martirio
para hombres y animales y una fuente de todo tipo de enfermedades,
principalmente del paludismo, razón por la cual esa zona sólo se utilizaba para
el pastoreo en momentos de emergencia.


 El caserón era muy
grande pero también poco acogedor para vivir con la familia. Estaba pensado
como casa de aperos ya que el marqués había tratado de transformar aquel erial,
vivero de mosquitos, en terreno de cultivo, pero había fracasado. Por eso mandó
construir junto a la casa unos amplios corrales para encerrar a los corderos y
los cabritos que se apartaban del rebaño para ser vendidos, allí esperaban a
los carros que los transportarían hasta el matadero ya que la zona de pastos
del Recorral carecía de accesos. Además servirían para proteger al ganado en
casos de emergencia como el actual.


En las inmediaciones
del caserón un palmeral  circundaba un pequeño estanque en donde  abrevaba el
ganado. 


El tiempo estaba
cambiando. Por la noche comenzó a llover y estuvo cayendo agua durante varias
horas.  


Al amanecer la lluvia
había cesado, pero la amenaza de tormenta no había desparecido, soplaba un
viento fresco de levante, la temperatura era un poco más fresca.


Gaspar sabía que el
viento y las nubes procedentes de levante y en septiembre, era el anuncio de
lluvia y que el verano tocaba a su fin.


Aquella mañana Gaspar
se había levantado muy temprano, sin hacer ruido para no despertar a
Maravillas, su esposa, salió a la puerta  de la casa para ver cómo estaba el
tiempo, sacó un cubo de agua del pozo y se lavó la cara, después fue al corral
para ordeñar la leche para el desayuno. Al regresar dejó el recipiente de la
leche en el poyo de la cocina que él mismo había construido fuera del caserón,
debajo de un  sombraje. 


El sombraje lo había
hecho con cuatro bohordos de pita  clavados en al suelo a modo de postes, en la
parte superior, otros cuatro bohordos atados a los postes daban unidad y
resistencia  a la estructura,  unos zarzos de cañas  servían de paredes
laterales y de cubierta a aquel sombraje. Sobre los zarzos del techo y como
cubierta final, varios haces de cisca para aislar del calor. 


La poca luz del
interior de la casa y el tremendo calor del verano habían obligado a Gaspar a
hacer aquella rústica construcción más fresca y más luminosa.


Maravillas todavía
dormía. Gaspar se sentó al borde de la cama. La contempló unos momentos.
Acarició suavemente su pelo. Maravillas abrió los ojos, sonrió y los volvió a
cerrar.


–Buenos días cariño.
Hay sueño ¿Eh?


Medio dormida
Maravillas respondió.


–Mucho. Anoche apenas
pude pegar ojo con tanta lluvia y tanto trueno. ¿Llueve ahora?


–No –Respondió Gaspar–,
pero comenzará a llover de un momento a otro, el tiempo ha refrescado bastante.



–Me alegro de que
refresque un poco, porque vaya verano que hemos pasado. Ya tenía ganas de que
se acabara tanto calor.


–Es cierto –reconoció
Gaspar –. Ha sido un verano muy fuerte.


– Hay que avisar al
señor marqués para que mande a alguien a arreglar el tejado, anoche el aguacero
era tan fuerte que tenía miedo de que  Gasparito y Mara se nos mojaran con
tanta gotera advirtió Maravillas.


–Procuraré decírselo.
Don Alberto me ha mandado llamar, no sé qué querrá comentarme, yo también
quiero sugerirle algunas cosas, a ver si lo del tejado no se me olvida. Te he
dejado la leche en el poyo de la cocina. Cuando te levantes ponla  a hervir, yo
mientras tanto voy a despertar  a Pepón y a Marcial. Estos zagales se echan a
dormir y no los despierta ni un cañonazo y no quiero que se haga tarde para
sacar a pasturar al ganado. 


–También tienes que
recordar que tenemos que llevar a los niños al pueblo para hablar con el
maestro. La escuela está a punto de comenzar y no quiero que sigan un año más
sin ir.


–Yo tampoco quiero  que
sean unos analfabetos –dijo Gaspar.  


–No te entretengas y
procura que no se te olvide decirle al marqués lo de las goteras.


–No te preocupes mujer
no se me olvida. Ya te he dicho que me envió razón para que fuera a  hablar con
él. Así que en cuanto deje a los zagales preparados, me vengo para acá y nos
vamos al pueblo, hablaremos primero con el maestro y después iremos a ver a don
Alberto.


Gaspar iba a salir de
la habitación, pero se volvió.


–Maravillas, hay un
problema que me preocupa. 


– ¿Qué problema? 


 –El desplazamiento de
los niños hasta el pueblo. Es un problema que todavía no tenemos resuelto y lo
veo complicado de resolver, porque desde el caserón hasta el pueblo no está
demasiado lejos, pero cuando regresemos a los pastos del Recorral, sin caminos
de acceso y en invierno, será muy complicado.


  –No te preocupes eso
ya está resuelto.


– ¿Cómo? –preguntó
Gaspar algo escéptico. 


 –Muy sencillo, en
invierno traeré a los chicos subidos en la mula desde los pastos del Recorral
hasta aquí, después engancharé la mula al carro y desde aquí hasta Rojales.
Para el regreso lo haré al revés.


–Eso de sencillo tiene
poco, además ¿Tú qué harás cuando hayas dejado a los chicos en la escuela? ¿Te
vienes otra vez aquí? ¿Te quedas en el pueblo?


–Me quedo hasta la
tarde para recogerlos, si me vengo para acá   cuando los haya dejado y después
tengo que regresar otra vez a recogerlos  me pasaría el día en el camino. Iré a
hablar con mi  amiga Teresa para que cuando haya dejado a los chicos en la
escuela  irme a su casa, ayudarle a arreglarla y preparar la comida de nuestros
hijos y de los suyos. Cuando los chicos terminen la escuela, regresa- remos.


–Eso significa que
estarás fuera todo el día. Además ¿Con la caterva de niños que tienen, todavía
quieres cargarla con dos más? Creo que no deberías. 


–Yo estaré allí para
ayudar. Estoy convencida de que a Teresa le parecerá bien.


–Ya sé que sois muy
amigas, pero  va a ser muy duro para ti y para los chiquillos.


–Ya lo sé, pero no hay
más remedio. El vivir tan lejos del pueblo es uno de los inconvenientes de tu
trabajo, pero si queremos que nuestros hijos vayan a la escuela, tenemos que
hacerlo así.


–Tienes razón. Ojalá
todo salga bien. Ahora me voy a ver si despierto a esa pareja. 


–Yo voy a despertar  a
Gasparito y a Mara y mientras ellos desayunan me arreglaré un poco, para ir al
pueblo.


–Si arréglate un poco,
quiero que cuando lleguemos al pueblo todos vean lo guapa que eres. Anda ven
aquí.


Gaspar cogió a su
esposa por la cintura la trajo hacia sí y la besó. 


–Te quiero –le decía
entre beso y beso.


Maravillas se soltó de
los fuertes brazos de su marido y le dijo:


–Anda,  déjame y vete
ya que te veo demasiado animado, al final se te hará tarde. 


Gaspar la soltó a
regañadientes.


– ¡Guapa! Te quiero.


–Yo también te quiero,
zalamero, pero vete –dijo Maravillas con una sonrisa –. Mientras llamas a los
zagales, yo voy a preparar vuestro desayuno. ¿Irás con Pepón y Marcial a llevar
el ganado a las faldas del Cabezo?


–No, está demasiado
lejos y el tiempo sigue amenazando lluvia.  No quiero que de repente se ponga a
llover y pille al rebaño y a los zagales tan lejos y sin refugio. Así  que les
voy a decir que se queden cerca de la casa y en cuanto vean que se pone a
llover que metan los animales a los corrales. Voy a despertarlos.


Maravillas dispuso unos
buenos tazones de leche de cabra con sopas de pan y puso sobre la mesa un queso
fresco que ella misma había preparado.


Al poco rato Gaspar
regresó acompañado de Pepón y Marcial.


Pepón y Marcial eran
los ayudantes de Gaspar en el cuidado de las ovejas y las cabras, eran muy jóvenes
pero muy fuertes y muy trabajadores.


Pepón era un chicarrón
muy alto y fornido para sus escasos dieciocho años, con la cara llena de granos
y con una incipiente barba que sólo afeitaba los domingos, el único día de la
semana que se acercaba al pueblo. Todo lo que tenía de grandullón lo tenía de
buena persona. 


Marcial era algo menos
corpulento, pero inteligente y ágil como una ardilla. Tenía tres o cuatro años
más que Pepón, no podía asegurarlo, no estaba demasiado seguro de su edad
exacta.


Gaspar tuvo que bregar
durante algún tiempo con ellos para moldearlos. Ambos muchachos le llegaron
algo cerriles y con pocas ganas de trabajar. Ahora estaba muy contento con
ellos. 


–Buenos días
Maravillas. Parece que llovió anoche… –dijo Pepón al llegar a la cocina más
dormido que despierto.


–Buenos días Pepón –
contestó Maravillas –. Con que parece que  llovió anoche ¿Eh? No me digas que
no te enteraste de la lluvia, con los truenos y relámpagos que hubo que parecía
que se iba a quemar el cielo…


– Ni me enteré, Maravillas.
Me he dado cuenta de que llovió porque he visto el suelo mojado


–Anda, siéntate y
tómate las sopas –dijo Maravillas cariñosamente –. Qué diantre de chico. Tú no
duermes, tú pierdes el conocimiento –añadió riendo.


–Buenos días Maravillas
–dijo con voz cavernosa Marcial.


–Buenos días –respondió
la mujer –. ¿Y tú, Marcial, tampoco te enteraste de nada?


–Sí, de algo, pero no
mucho…–dijo Marcial bostezando.


–Parece que hay un poco
de sueño ¿Eh? –Dijo  Maravillas.


– ¿Un poco? Este marido
tuyo no nos deja pegar ojo. Me ha despertado en lo mejor de mis sueños. Yo
estaba soñando –dijo cerrando los ojos –que estaba en la playa de Guardamar…
tumbado en la arena…  las olas que iban, las olas que venían, zagalas por aquí
zagalas por… 


Gaspar lo despertó de
su sueño con un pescozón que lo hizo callar de forma instantánea.


Maravillas y Pepón se
echaron a reír.


–Con que, zagalas por
aquí zagalas por allá –dijo imitando la voz de Marcial –. Venga. Despierta de
una vez y tómate las sopas que nos vamos.


–Joder, Gaspar –protestó
Marcial enojado, no tanto por la colleja como por las risas de los otros –todas
tus bromas son iguales. Ya voy, hombre, ya voy.


–Anda, deja de
protestar y escúchame bien lo que tengo que decirte –dijo Gaspar adoptando un
tono más serio.


–Tú dirás –respondió
Marcial.


–Escúchame tú también
Pepón. Hoy en vez de llevar el ganado a los pastos de la falda del Cabezo
Soler, lo vais a llevar a los bancales que hay alrededor de la casa. 


– ¿Y eso? –Se extrañó
Pepón.


–Porque no me gusta
cómo está el tiempo. Os quedáis cerca de la casa como os he dicho y en cuanto
veáis que se pone a llover, lleváis el ganado a los corrales y les echáis de
comer allí.


– ¡Hostias Gaspar! ¡Qué
trabajo! ¡La cantidad de pacas de hierba que habrá mover! – Rezongó Marcial.


–No me discutas
Marcial, me cago en la Verónica.  


–Vosotros dos a ver si
habláis bien y no soltáis ningún terno, que hay niños en casa –protestó enojada
Maravillas.


Ambos hombres se dieron
cuenta de que su vocabulario era un mal ejemplo para los niños y se disculparon
con la mujer.


–Marcial, tienes razón,
ya sé que es mucho trabajo, pero si hay que hacerlo, se hace. ¿O prefieres que
os coja una avenida de agua y acabéis vosotros  y todo el ganado en el rio?  


– Está bien Gaspar,
tienes razón.  Perdona, es que a veces tengo un pronto que…


– Pues te metes el
pronto en los “güe…” –Gaspar se interrumpió ante la mirada recriminatoria de su
mujer –. Digo que lo que tienes que hacer es controlar ese pronto, ¿De acuerdo?


–Está bien Gaspar, lo
que tú digas –respondió respetuoso Marcial.


– De todas formas
–continuó Gaspar –, cuando lleguen los carros con la alfalfa que he pedido,
decidles a los carreteros que descarguen una parte directamente en los
comederos.


Acabado el desayuno
Pepón y Marcial, llamaron a los perros y se dirigieron al corral a sacar el
numeroso rebaño.


– Creo que has estado
un poco duro con los chicos y ya no son tan chicos. Son dos hombres hechos y
derechos –reprochó Maravillas a Gaspar.


– La verdad es que se
están haciendo dos hombres. Y no son malos chicos, pero de vez en cuando hay
que ponerse un poco duro para que no se me vayan de las manos – se justificó
Gaspar.


–Y también llevad un
poco de cuidado con el vocabulario, nuestros hijos están creciendo y no quiero
que hablen como carre- teros –volvió a reprochar Maravillas.
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO III


 


Tras la desagradable
conversación que había mantenido con su hijo, don Alberto de Mendoza se dirigió
al mueble bar que tenía en su despacho, cogió la botella de brandy, se sirvió
una copa y tomó un buen trago. No era un hombre bebedor, pero estaba muy
disgustado y abatido, después se sentó en el sillón de su despacho, apoyó los
codos en la mesa, entrecruzó sus dedos, apoyó en ellos su barbilla y  cerró los
ojos. 


Trató de dejar su mente
en blanco, de no pensar en nada, de dejar de preocuparse, aunque sólo fuera
durante unos momentos, de su hijo y de los problemas que su envilecida conducta
le ocasionaba.


Al cabo de unos
momentos, se recompuso y se puso en pie con decisión. Se dijo a sí mismo que no
consentiría que nada ni nadie lo venciera. 


Estuvo caminando, con
las manos atrás, de un lado a otro del gabinete como un león en su jaula hasta
que se detuvo de nuevo delante del gran ventanal que daba a la calle. 


Meditaba.


En su cabeza se
entrecruzaban pensamientos de rabia e impotencia. Su hijo le había creado un
grave problema. Un problema tan grave que podía hacerle perder todas su
fortuna.


Era necesario encontrar
una solución.


Tenía que encontrar la
manera de pagar tan enorme cantidad de dinero. Su honor y su hacienda estaban
comprometidos en ello. 


De pronto sus 
pensamientos se vieron interrumpidos. Alguien llamó a la puerta.


–Buenos días don
Alberto ¿Da usted su permiso? –saludo respetuoso el administrador del marqués,
un hombre enjuto, de mediana edad, con una mente extraordinariamente ágil.


–Buenos días. Pase y
siéntese usted don Paco –contestó el marqués sin volverse hacia su
administrador, Francisco Cases. 


–Con su permiso don
Alberto –dijo el administrador tomando asiento.


Tras una breve pausa,
en la que el marqués parecía estar reflexionando sobre la manera de enfocar el
problema con su administrador, don Alberto de Mendoza, marqués de Saavedra, se
volvió y tomó asiento.


–Usted dirá don
Alberto.   


– ¿Cómo andamos de
liquidez? –preguntó el marqués sin preámbulo alguno.


A pesar de la
inesperada pregunta don Francisco Cases respondió de inmediato y sin dudas.


–Estamos bien don
Alberto. Tenemos dinero. Se ha cobrado el trigo, los tomates y la fruta, aunque
faltan por cobrar las últimas reses que enviamos, pero vamos bien.


–Necesito pagar en el
plazo de un mes 5500 ducados.


–Dios santo, don
Alberto no disponemos de esa cantidad, eso es mucho dinero. ¿Pero cómo es
posible que…?


–Mi hijo don Paco. Mi
hijo…–respondió don Alberto bajando los ojos.


– ¿Otra vez se ha vuelto
a meter en líos? –Preguntó don Francisco con enojo,  aunque la situación no le
sorprendía – ¿No le había puesto usted como vigilante al tío Torrero, su
encargado?


–Sí. Pero el muy 
sinvergüenza está jugando con dos barajas, por un lado me hace el paripé de que
está vigilando a mi hijo y por otro lado se une a él en sus juergas.


–Vaya si nos ha
resultado fino el tío Torrero. ¿Y qué va usted a hacer?


–De momento destituir
al Torrero como encargado, después poner a mi hijo a las órdenes del nuevo
capataz. Espero que le enseñe a respetar a la gente y sobre todo a respetarse a
sí mismo, es necesario que aprenda a tratar con nuestros jornaleros y a
gestionar unas explotaciones como las nuestras. También es necesario que sepa
lo que hay que hacer en cada momento en los cultivos, que sea capaz de saberlo
sin estar tutorado por nadie, que sea capaz de tomar sus propias decisiones,
que sea independiente. 


–Opino que ambas
medidas son muy acertadas. Por lo que respecta al tío Torrero, creo que es una
buena decisión, aunque me imagino que se lo tomará bastante mal el hecho de
dejar de ser el jefe de los jornaleros, tengo que decirle, aunque pienso que
usted ya lo sabe, que los jornaleros no lo pueden ni ver, su mal carácter le ha
granjeado la enemistad de casi todo el mundo, va a tener que irse del pueblo si
pretende trabajar, aquí no lo quiere nadie. Por lo que respecta a su hijo,
estoy de acuerdo con usted en que necesita un instructor que lo enseñe y lo
vigile –dijo don Francisco –, lo difícil será encontrar una persona capaz de
hacer esas dos funciones y además dirigir las explotaciones, muy difícil don
Alberto, muy difícil…


–Ya sé, querido amigo,
que es difícil, pero…


– ¿Ya ha pensado usted
en quien será el nuevo encargado?  


–Esta misma mañana
espero a Gaspar, el hombre que tengo a cargo del ganado en los pastos del
Recorral.


–Sí, lo conozco. Un
hombre cabal y de los que se visten por lo pies –opinó el administrador.


–Efectivamente. Ha
hecho un magnífico trabajo en el campo con los animales. Ha elevado el número
de cabezas al doble de las que se encargó y además ha logrado con su ejemplo
hacer de esos muchachos que tiene de ayudantes dos hombres de provecho.


– Ciertamente, Pepón y
Marcial, ha hecho con ellos un trabajo magnífico. Veo que está usted bien
informado –remarcó don Francisco Cases.


–Por la cuenta que me
trae. Así es que, como le he dicho lo espero esta mañana para  hablar con él y
ofrecerle el puesto.


–Seguramente lo
aceptará, no es un hombre que se arrugue fácilmente ante un problema, además,
la ley que le tiene al señor marqués viene de cuna, sus padres y sus abuelos,
no se puede hablar de gente más honrada y trabajadora, siempre han servido
fielmente a esta casa.


–Bueno don Paco,  vamos
al asunto del dinero,  ¿Tenemos para pagar esa deuda?


–En efectivo, en este
momento, seguro que no, pero si usted me deja un rato veré la forma en que se
pueda pagar. ¿Cuánto tiempo tenemos de plazo? 


–Menos de un mes
–respondió el marqués –.Es el tiempo máximo que pude acordar con los
prestamistas.


El administrador hizo un
respingo. No dio una respuesta precisa, pero pensó que era demasiado poco
tiempo del que disponían 


–Si usted me lo
permite, me retiro a mi gabinete. Dentro de un rato volveré y le expondré un
plan para pagar la deuda.


–Vaya usted amigo Paco,
lo esperaré aquí.


Don Francisco Cases se
levantó de su silla y se dirigió hacia la puerta en el mismo  instante que
alguien llamaba, él mismo abrió la puerta. Era Lola, el ama de llaves del señor
marqués.


–Con su permiso don
Alberto. Gaspar, el pastor, acaba de llegar.


–Dígale usted que pase.



–Yo ya me marcho don
Alberto. Hasta dentro de un rato –se despidió don Francisco que se cruzó en la
puerta del gabinete del marqués con Gaspar al que saludó cortésmente –. Buenos
días Gaspar.


–Buenos días don
Francisco –respondió Gaspar al saludo, después se dirigió al señor marqués –
¿Da usted su permiso?


–Pasa, Gaspar. Siéntate
por favor.


Gaspar tomó asiento sin
apoyarse en el respaldo de la silla, con el sombrero de paja en las manos
apoyado sobre sus rodillas.


–Perdone usted don
Alberto, pero le voy a mojar la silla. 


–No te preocupes –lo
disculpó el marqués – Pero hijo, vienes completamente calado –comentó el
marqués.


–Menuda lluvia nos ha
caído por el camino don Alberto. Nos hemos puesto como sopas.


–Cómo  que “nos” hemos
puesto como una sopa. ¿Has venido acompañado?


–Si don Alberto, he
venido con mi mujer y  con mis hijos.


–Pero hombre de Dios,
¿Cómo se te ha ocurrido semejante cosa? ¿No has visto que estaba a punto de
llover?


–Sí señor, pero como
usted me había llamado y mi mujer quería acompañarme con los niños para ir a
hablar con el maestro, no lo he dudado, nos hemos puesto en camino cuando
todavía no llovía. Yo tenía la esperanza  de que tardara algo más en ponerse a
llover, pero nos ha pillado el chaparrón.  


El señor marqués no
dijo nada más, se levantó y abrió la puerta del gabinete.


– ¡Lola! –Llamó desde
pasillo a su ama de llaves.


La mujer acudió
inmediatamente.


–Dispón lo necesario
para que los hijos y la mujer de Gaspar se cambien de ropa y traiga algo para
que también se cambie Gaspar, después sírvales algo para que coman. Y que no
nos moleste nadie.


–Lo que usted ordene
don Alberto.


Lola se retiró
discretamente para cumplir lo ordenado por el señor marqués


–Muchas gracias don
Alberto –dijo Gaspar.


El hecho de que don
Alberto se ocupara del bienestar de su familia antes que de sus propios
asuntos,  fue para Gaspar una prueba más de la generosidad de aquel hombre. 


Don Alberto contó a
Gaspar con todo detalle el problema que tenía con su hijo y con el tío Torrero
antes de ofrecerle el puesto de capataz.


Gaspar, tras
reflexionar unos momentos rechazó el cargo, un cargo por el que mucha gente
daría cualquier cosa por conseguirlo, pero Gaspar no era un hombre al que le
cegara la ambición ni el poder.


–No puedo aceptar don
Alberto, no estoy acostumbrado a mandar a tanta gente y no me veo dando órdenes
a su hijo.


–Gaspar, te voy a decir
sólo una cosa para convencerte: o te haces cargo de las explotaciones o todo
esto se va a la mierda.


Fue un argumento corto,
pero contundente y muy sencillo de entender. 


A Gaspar jamás se le 
hubiera ocurrido pensar que  el marqués lo considerara una persona que fuera
imprescindible para mantener sus explotaciones. Estaba convencido de que
cualquier otro sería capaz de hacerlo como él, aunque no estaba dispuesto a
comprobarlo, si todo aquello se iba a la mierda como dijo el señor marqués, si
se acababan los jornales que generaban sus explota- ciones, el hambre 
aparecería de nuevo en el pueblo como un fantasma.


No estaba dispuesto a
esperar para comprobarlo.


No tuvo alternativa,
ante tales perspectivas Gaspar no lo dudó, aceptó el cargo.  No sin antes poner
algunas objeciones:


– ¿Y el tío Torrero?
–objetó Gaspar.


El tío Torrero era un
tipo de mala sangre, un mal enemigo, un individuo  del que no te podías fiar y
Gaspar lo sabía.


–Me va a coger entre
ojos.


–No te preocupes
Gaspar, el tío Torrero es cosa mía, aunque no se lo merece, le ofreceré algo
para que esté lo más alejado posible de ti y de mi hijo, no quiero que os
moleste a ninguno de los dos.


–Pero son demasiados
sitios los que tendré que atender: las cuadras, los tajos en la huerta, el
ganado del campo…


–Puedes buscar a gente
que te ayude. 


–Está bien, si a usted
no le parece mal quiero que estén conmigo mis ayudantes en la Bernada, Pepón y
Marcial.


–Manda a alguien para
que los sustituyan y que se vengan para acá ahora mismo.


–Gracias don Alberto,
intentaremos hacer nuestro trabajo lo mejor posible.


De repente desde el
patio interior comenzaron escucharse voces de gente discutiendo, alarmados por
los gritos, salieron don Alberto y Gaspar para ver qué pasaba. 


Un hombre muy agitado,
visiblemente nervioso,  trataba de explicarse a gritos con Lola que le chillaba
una y otra vez que no, que no y que no...


– ¿Lola se puede saber
qué ocurre? ¿Por qué esos gritos? –los interrumpió don Alberto visiblemente
disgustado.


–Nada don Alberto –
respondió Lola–, que  Pere el Alguacil quiere hablar con usted. Pero como usted
me ha ordenado que no le molestara nadie…


–Es muy urgente que
hable con usted don Alberto –interrumpió Pere.


–A ver ¿Qué es eso tan
urgente? 


–Verá usted don
Alberto, me manda el señor alcalde para que le diga que desde Murcia  acaba de
recibirse en el ayuntamiento un parte urgente de la comunidad de regantes, para
avisarnos que se aproxima una gran avenida de agua. Que el río se está
desbordando en algunos puntos, que nos preparemos y que estemos en alerta. 


–Mal asunto. ¿Han dicho
a qué hora más o menos llegará  agua?


–No han dicho una hora
concreta pero suponen esta tarde comenzará la crecida y que la máxima altura se
alcanzará esta noche respondió el alguacil. 


–Posiblemente antes
–tercio Gaspar– si tenemos en cuenta el aguacero que está cayendo toda la
mañana.


–De todas formas creo
que no hay que preocuparse – dijo con tranquilidad don Alberto –, la mota del
río está preparada.


–Usted perdone don
Alberto, pero la mota del río no está preparada. El ribazo que hay al lado de
la finca de las palmeras es muy grande y si la riada es tan importante como
dice Pere, el río se desbordará por allí.


La noticia del mal
estado de la mota sorprendió a un incrédulo marqués.


–No es posible, ese
ribazo se lo mandé arreglar al tío Torrero hace siete u ocho meses. Tiene que
estar arreglado.


–Pues como no se haya
arreglado esta semana…Hace unos días lo vi y estaba sin arreglar.  Así  es que
hay que ponerse en marcha inmediatamente.


–Espera Gaspar, un
momento –lo detuvo don Alberto –. Lola ¿Está el tío Torrero en la casa?


–Si don Alberto. Hace
un rato que llegaron él y unos cuantos hombres que no han podido trabajar en la
huerta por la lluvia, ahora están almorzando.


–Que vengan todos aquí
urgentemente –ordenó el marqués visiblemente disgustado –. Este tío inútil… ese
imbécil…es que…lo… –remugaba el marqués entredientes –.  Gaspar, tienes que
hacerte cargo inmediatamente de la situación, ya ves el embrollo en el que nos
ha metido la dejadez de ese irresponsable del tío Torrero.


–Sí don Alberto a sus
órdenes, esto puede complicarse mucho, hay que ponerse manos a la obra ya, si
se inunda la huerta será una desgracia para todos –respondió Gaspar.


–En cuanto lleguen los
hombres te haces cargo de ellos.


El tío Torrero irrumpió
en la estancia en ese momento, acompañado de varios hombres.


–Usted dirá don Alberto
–dijo con tranquilidad.


– ¿Yo diré? –Respondió
don Alberto con enfado – Dime tú ¿Está arreglado el ribazo de la mota del río
que te ordené arreglar hace ocho meses?


–Pues, no don Alberto.
Es que no he tenido tiempo, pero no se preocupe usted, en cuanto deje de llover
enviaré unos cuantos hombres para que lo arreglen.


–No has tenido tiempo
de arreglarlo en ocho meses, pero lo arreglarás cuando termine de llover.
“Después de muerto el burro la cebado al rabo”  ¿Pero cómo puedes tener tan
poca vergüenza? –Dijo  don Alberto con indignación –. Para cuando haya dejado
de llover, no hará falta arreglar el ribazo, el agua se habrá llevado por
delante la mota entera y se habrá inundado toda la huerta.


–En ese caso los
enviaré ya. A ver vosotros coged… –intentó el tío Torrero ordenar a los hombres
que le acompañaban, pero don Alberto lo detuvo sin contemplaciones.


– ¡Calla Torrero!
¡Cállate ya! Maldita sea. Deja de dar órdenes y escucha bien lo que voy a
decirte porque no pienso volver a repetírtelo. Lárgate de aquí inmediatamente y
no vuelvas. No pises esta casa hasta que yo te lo diga. A partir de ahora las
órdenes las dará el nuevo capataz, Gaspar.


 – ¿Entonces yo…?. 


–Tú te vas a tu casa
ahora mismo. Vamos, lárgate ya.


Humillado el tío
Torrero agachó la cabeza y se marchó. Al pasar junto a Gaspar, se detuvo junto
a él lo miró desafiante de arriba abajo y le escupió a los pies.


Gaspar hizo caso omiso
al desplante de aquel tipo y se puso a dar órdenes inmediatamente.


–Uno de vosotros que
coja un caballo y que vaya a la Bernada y avise  a Pepón y a Marcial para que
se vengan para acá inmediatamente. 


–Yo mismo iré  Gaspar
–dijo uno de los hombres.


–De acuerdo, vete
rápido y diles que se den prisa, si el agua se lleva el puente de madera no
podréis cruzar el río. A ver Pere –dijo al alguacil –vaya usted a la iglesia y
que las campanas toquen a rebato. Necesitaremos en la mota a toda la gente que
podamos reunir. 


–Dígales también –
añadió el marqués –, que se les pagará el doble del jornal normal.


– ¿A los hombres?
–preguntó el alguacil.


–A los hombres y a las
mujeres. Los necesitamos a todos y date prisa no pierdas ni un segundo
–apresuró Gaspar –, los demás coged las herramientas y todos a la mota. Vamos,
es cuestión de vida o muerte.


Efectivamente el tamaño
del ribazo que había que reparar era considerable. Con  una longitud de casi treinta
metros y de una profundidad de cerca de 2 metros en su punto más bajo y con el
poco tiempo del que se disponía, sería complicado repararlo a tiempo. 


Mucho ribazo para
arreglar y poco tiempo para reparar. 


Sería necesaria toda la
fuerza de los hombres y de los animales de los que se pudiera disponer.


–Vámonos y que Dios nos
ayude –dijo Gaspar con decisión.


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO IV


 


–Nunca olvidaré esta
humillación delante de mis hombres. 


Iba rumiando para sus
adentros el tío Torrero mientras caminaba con mirada de odio bajo la intensa
lluvia.


El agua resbalaba desde
el ala de su sombrero formando una pequeña cascada delante de sus ojos. 


Caminaba con paso
firme, ciego de rabia, con furia, sin importarle la lluvia que lo calaba ni el
barro que pisaba.


–Ese marqués me las va
a pagar, por mis muertos que me las paga, al tío Torrero no se le insulta
gratis y ese cabrón de Gaspar que no crea que se va a escapar, por la salud de
mis hijas que se acordará de mí. Con su cara de no haber roto un plato en toda
su vida, el muy hijo de perra me roba el puesto, pero lo va a disfrutar poco,
juro por Dios que a ese cabrero me lo cargo, lo juro por Dios que me lo cargo,
maldita sea mi estampa.


Estaba empapado, pero
no le importaba.


Entró a la taberna
chorreando.


–Joder Torrero, cómo
vienes, parece que te hayan tirado encima un balde de agua. ¿Qué haces aquí?
¿No has oído que están tocando a rebato? –dijo el tabernero extrañado de verlo
allí mientras todo el mundo acudía a la urgente llamada de las campanas.


–Pollina calla la boca
y ponme un vaso de vino –fue la seca respuesta del tío Torrero.


– ¿Cómo es que no estás
con tus hombres arreglando la mota? 


– ¡Que te calles de una
jodida vez y me pongas el vino! –Fue la iracunda respuesta del desquiciado ex
capataz.


El tabernero no
insistió. Conocía la mala sangre de su cliente y era mejor no enfurecerlo más
todavía.


–Siéntate en esa mesa
mismo, enseguida te llevo el vino.


 El Pollina, que así se
llamaba el tabernero, llenó una jarra de vino y puso unos cacahuetes y
altramuces en un plato y los llevó a la mesa.


–Anda coge otro vaso y
siéntate un rato conmigo –dijo el tío Torrero.


–Es que tengo muchas
cosas que hacer… –quiso excusarse el tabernero. Su experiencia le dictaba que
ante un hombre tan irritado y de tan mal carácter lo mejor es permanecer lo más
lejos posible.


“Del cabreado y del
mulo cuanto más lejos  más seguro”, se decía el tabernero para sus adentros.


–Pollina te he dicho
que cojas un vaso y te sientes ¡coño! ¿Tantos clientes tienes que no puedes
pararte un momento conmigo? –ordenó el tío Torrero gritando como un energúmeno.


–Está bien ya voy. La
verdad es que la faena que tengo puede esperar –concedió el tabernero. 


El Torrero era su único
cliente. 


Hasta que comenzó a
tocar a rebato, la taberna la tuvo llena de gente que no había podido ir a
trabajar a la huerta por culpa de la lluvia, pero cuando oyeron las campanas
salieron todos corriendo.


Fue al mostrador cogió
un vaso y se sentó enfrente del Torrero.


El ex encargado agarró
la jarra,  se sirvió un vaso y a continuación lleno el vaso del tabernero.


El tío Torrero cogió su
vaso y se lo bebió de un solo trago. Sin mediar palabra volvió a llenarlo y
nuevamente se lo bebió de un sólo trago. 


– ¡Maldita sea mi cara!
–decía mientras llenaba su vaso por tercera vez.


– ¿Qué es lo que te
pasa Torrero? Te veo muy enfadado – osó preguntar el Pollina en tono
conciliador.


– ¿No te jode el
marqués de los cojones? 


– ¿Qué te ha hecho?


El tío Torrero no
contestó, ignoró la pregunta del Pollina y se limitó a beber un buen trago.


La lluvia seguía
cayendo con intensidad.


Las campanas no cesaban
de tocar a rebato. 


Por la calle se veía a
gente corriendo tapándose la cabeza con cualquier cosa en dirección a la mota. 


Todo el personal útil
del pueblo acudía a la urgente llamada.


Era necesario, era 
ineludible, era imperioso evitar la inundación de la huerta.


El desbordamiento del
río Segura no era una novedad. Se había desbordado muchas veces.


En la memoria colectiva
del pueblo aun permanecía vivo el recuerdo de las terribles consecuencias de
dichas inundaciones.


–Mira cómo corren esos
malditos, hay que besarle el culo al señor marqués –dijo con desprecio el tío
Torrero – ¿Que qué me pasa? –se decidió a contestar por fin – Me pasa que el
señorito me ha faltado al respeto delante de toda mi gente, me pasa que me  ha
echado de su casa como a un perro después de tantos años sirviéndole fielmente.


– ¿Entonces?


–Entonces, ocurre que
me he quedado sin trabajo.


– ¿Ya no eres el
capataz? ¿Cómo se las va a arreglar el marqués para dirigir a tanta gente como
tiene trabajando?


–El muy hijo de mala
madre ha nombrado para sustituirme en el puesto de capataz a Gaspar.


– ¿A Gaspar?


–Sí a Gaspar el pastor,
pero déjalo de mi cuenta que cuando le eche la mano encima a ese cabrero se va
a enterar de quién es el tío Torrero.


–Pero hombre, él no
tiene la culpa de la decisiones del señor marqués –dijo el tabernero tratando
de poner algo de sentido común en la conversación. 


– ¡Me cago en…! ¿Te vas
a poner de su parte? –gritó airado el Torrero.


–Yo no me pongo de
parte de nadie –quiso justificarse el tabernero – pero…


–Ni peros, ni hostias,
ese puesto es mío y me lo ha robado, que se atenga a las consecuencias –dicho
esto, el tío Torrero cogió su vaso y volvió a bebérselo de un solo trago y lo
dejó sobre la mesa violentamente  –.Vamos, tráeme otra jarra de vino y lárgate
de aquí a hacer lo que tengas que hacer.


El tabernero se levantó
de la mesa sin rechistar, sabía lo violento que era el tío Torrero y no estaba
allí para discutir con un cliente que ya estaba medio borracho. 


Le sirvió la segunda
jarra de vino y lo dejó sólo.


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO V


 


Cuando las campanas de
la iglesia comenzaron a tocar a rebato, la gente se asustó, pero no lo dudaron,
enterados de cuál era el motivo de la alarma se dirigieron hacía la finca de
las palmeras.


Según iban llegando,
Gaspar les  explicaba la misión que tenía cada uno para taponar tan tremenda
brecha en la mota del río. Iba distribuyendo a los hombres en grupos de
trabajo. Era absolutamente necesario que los equipos actuaran coordinados.
Tanta gente desorganizada sólo conseguiría que se estorbaran los unos a los
otros.


La gente no cesaba de
llegar. Según iban llegando se iban incorporando a las diferentes cuadrillas. 


Alguien llegó corriendo.
Venía empapado por la lluvia. Las noticias que traía no eran nada
tranquilizantes. El agua estaba llegando a la parte más baja de la  mota. Si el
agua lograba rebasarla aunque fuese en pocos centímetros, esta se desmoronaría
como un azucarillo en el café y la inundación de la huerta sería imparable


Todos eran conscientes
de la gravedad del momento. Si la huerta se inundaba no sólo el marqués y el
resto de propietarios de la huerta  perderían sus cosechas, los braceros, los
que dependían de un jornal para dar de comer a sus hijos estarían condenados
durante mucho tiempo a no trabajar. El fantasma del hambre era algo más que una
amenaza.


Ante esta situación, y
a pesar del aguacero que estaba cayendo, no se oyó ni la más leve protesta.
Todos se pusieron a las órdenes de Gaspar y se dispusieron a cumplir con las
instrucciones que Gaspar les iba encomendado. 


Colocaron las primeras
filas de sacos terreros. Con ello consiguieron un tiempo precioso. Había que
colocar una empalizada para impedir que la presión del agua derribara las sucesivas
pilas de sacos.


Una cuadrilla de
hombres al mando de Marcial y armados con hachas se dedicó a cortar las estacas
de los árboles cercanos.


Gaspar fue indicando a 
otro grupo de hombres la distancia a la que tenían que hacer los hoyos para
clavar  las estacas y sus respectivos contrafuertes.


Pepón, junto con los
hombres más fuertes,  era el encargado de colocar los sacos terreros. Los
manejaban como si fueran sacos de paja. Era muy importante su buena colocación.
Había que impedir que se filtrara el agua a través de ellos.


Grupos de mujeres
armadas con hoces desbrozaban y eliminaban las abundantes cañas y la maleza de
la mota. De esa manera facilitaban el trabajo de los hombres y lograban que el
agua no se viera frenada en su recorrido, ralentizando así la crecida del río
aunque sólo fuera durante algunos minutos. Cualquier segundo podía ser la
diferencia entre el éxito de la misión o la ruina.


La gente se afanaba en
sus labores. La organización era como la de un hormiguero cada uno tenía su
función, sabía lo que tenía que hacer y lo hacía con toda diligencia, en ello
les podía ir la vida.


De repente las mujeres
que estaban eliminando las cañas comenzaron a gritar con angustia.


– ¡Ha caído  al agua!


– ¡El hijo de la Teresa
se ha caído al agua!


– ¡El agua se lleva a
Paquito!


–Pobre niño. Apenas
sabe nadar.


Gaspar, alarmado por el
griterío levantó la cabeza y lo vio. 


El agua arrastraba al
niño que braceaba con todas sus fuerzas por mantenerse a flote. Cogió una
cuerda y echó a correr por la orilla del río. 


–Pepón, rápido, ven
conmigo –gritó mientras corría –. Vosotros seguid llenado sacos, vosotros
continuad colocándolos en su sitio y vosotras a vuestra faena, no hay un
segundo que perder.


Pepón salió corriendo
detrás de Gaspar.


– ¡Resiste Paquito!
¡Resiste! ¡Procura acercarte a la orilla! –gritaba Gaspar mientras corría a
situarse en la parte de uno de los meandros del río en donde el agua frenaba su
velocidad.


Durante la carrera
Gaspar se ató la cuerda que había cogido a la cintura. Cuando llegó a uno de los
meandros en donde la corriente podía  acercar el niño a la orilla se detuvo,
entregó el otro extremo de la cuerda a Pepón y cuando vio que el niño se
acercaba se lanzó al agua. 


Pepón se afianzó al
suelo.


La fuerza que ejercería
la corriente sobre Gaspar y el niño, en el caso de que Gaspar consiguiera
sujetarlo, iba a ser tremenda. 


Tal vez demasiada,
incluso para un hombre tan fuerte como él.


Pepón lo sabía y se
preparó. La vida del niño, la de Gaspar y  la suya misma estaban en gran
peligro.


Gaspar, con gran
esfuerzo trató de nadar hacia el niño, pero la corriente era demasiado fuerte y
apenas podía avanzar hacia él. El niño se le podía escapar si no lograba asirlo
con fuerza.


–Pepón deja más cuerda.
No voy a poder alcanzar al niño –gritó Gaspar con desesperación.


No había más cuerda. 


Pepón la había cedido
toda. Sin pensárselo dos veces se agarró con una mano a unas cuantas cañas y se
metió en el agua, sujetando con la otra mano la cuerda.


– ¡Paquito! –Gritó
Gaspar angustiado –. Intenta acercarte a mí todo lo que puedas.


Cuando faltaba unos
pocos metros para que Paquito llegara a la altura de Gaspar, al niño, agotado
por el tremendo esfuerzo de mantenerse a flote, le fallaron las fuerzas y se
hundió.


– ¡Se ha hundido! –
Gritó  Pepón con desesperación – ¡Gaspar por Dios trata de sacarlo! Dios mío.
Pobre niño. Esto es el fin.


 Gaspar se sumergió
para intentar encontrarlo. Las rojizas aguas bajaban tan turbias que era
imposible ver nada debajo de ellas.  Braceando a ciegas en el interior de las
turbulentas aguas, intentó encontrar al niño a tientas. No lo consiguió. Salió
del agua para respirar.


Todo estaba perdido, no
lo había conseguido. 


Pepón comenzó a tirar
de la cuerda para sacar del agua a Gaspar, de repente Gaspar notó que algo
chocaba contra su pierna.


–Será posible que… 


Gaspar se volvió a
sumergir intentando ver aunque sólo fuese una sombra en las turbias aguas,
tanteando con sus brazos, tanteando con sus piernas, buscando aquello con lo
que había chocado. Estaba agotado, sin aire en los pulmones, pero no se daba
por vencido. Al límite de sus fuerzas, por fin agarró algo, era un peso inerte,
no se movía, podía ser el cuerpo de Paquito, podía ser uno de los muchos
animales muertos que solía arrastrar el río Segura en cada una de sus riadas.
Tiró de él pero no podía sacarlo, debía estar enganchado en la rama de algún
árbol sumergido.  Al borde de la asfixia, lo agarró nuevamente y tiró de él con
todas sus fuerzas con la esperanza de que fuera el niño.


Pepón desde la orilla,
sujetaba la cuerda en un esfuerzo titánico para que no les arrastraran las
aguas. Las cañas crujieron aplastadas por la fuerza de su mano, el filo de las
cañas rajadas le estaba cortando la mano que comenzó a sangrar en abundancia,
pero no las soltó


Gaspar no aparecía.


Pepón seguía sujetando
con fuerza la cuerda, los más negros pensamientos acudían a su mente, pero no
la soltaría, nada ni nadie haría que la soltara. Atado a ella estaba la única
persona que en este mundo se había preocupado por él. 


De pronto, sintió un
ruido en el agua.


Gaspar emergió de las
turbias agua y tomando una gran bocanada de aire gritó:


– ¡Pepón sácanos de
aquí por el amor de Dios! ¡Tira de esta maldita cuerda! ¡Vamos tira, maldita
sea!


Pepón tiró con toda su
alma de la cuerda. 


Las cañas a las que
estaba agarrado Pepón crujieron peligrosamente ante tal esfuerzo, él sabía que
podían romperse y que si eso ocurría se irían todos a las aguas, pero Pepón no
cedió y continuó tirando de la cuerda hasta que la misma fuerza de la corriente
acercó a Gaspar a la orilla.


Exhaustos ambos hombres
se sentaron en la orilla. 


Gaspar abrazaba a
Paquito con fuerza.


El niño no respiraba.


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPITULO VI


 


Marcial llegó con el
último cargamento de estacas y traviesas para la empalizada. Los hombres las
comenzaron a descargar a toda prisa y a colocarlas en los hoyos que habían
preparado la cuadrilla que dirigía Gaspar.


–Vamos, rápido,
colocadlas en los hoyos y calzadlas bien para que se queden seguras y que no se
muevan. Los contrafuertes bien sujetos. Que no cedan. Las traviesas bien atadas
y lo más juntas posibles –ordenaba Marcial. 


La presión que tendría
que soportar aquella empalizada sería muy grande, los sacos terreros se
apoyarían en ella empujados por la fuerza de la corriente del río. Si un
contrafuerte cedía, toda la empalizada se vendría abajo y las aguas saldrían
incontenibles hacia la huerta. Si eso llegaba a ocurrir, todo aquel tremendo
esfuerzo habría sido inútil.


– ¿Dónde está Gaspar?
–Preguntó extrañado de no verlo al frente de su cuadrilla.


–Paquito  de la Teresa
se ha caído al rio y Gaspar y Pepón han ido a ver si lo podían sacar –contestó
uno de los hombres.


– ¿Solos? ¿Y nadie ha
ido a echarles una mano? –Reprochó Marcial


–Es que Gaspar nos ha
dicho que… 


–Vamos, tú mismo
Juanele –le dijo al hombre que más cerca tenía –vente conmigo. Vamos. Corre,
tenemos que ayudarles.


La tartana del marqués,
conducida por él mismo y acompañado por Maravillas, llegó en el mismo momento
en que los dos hombres salían corriendo. 


– ¿A dónde vais con
tanta prisa? ¿Qué pasa? –les gritó Maravillas al ver la agitación de Marcial.


–Gaspar se ha tirado al
rio a salvar a un chiquillo. Voy a ver si le puedo ayudar –respondió Marcial
volviendo la cabeza atrás pero sin dejar de correr.


A Maravillas le dio un
vuelco el corazón al escucharlo. 


No se lo pensó dos
veces, angustiada bajó de un salto de la tartana y echó a correr siguiendo a
Marcial y al otro hombre. 


La zozobra de
Maravillas le hacía maldecir a Gaspar por arriesgar su vida de esa manera.


– ¿No había otro que
fuese capaz de arriesgar su vida? –Se iba preguntando mientras corría – Tenemos
dos hijos a los que tiene que proteger. Si a él le ocurriera algo… 


La lluvia no cesaba de
caer.


El embarrado camino
dificultaba el paso.


Maravillas perdió una
de sus alpargatas. El peso del barro que se le había pegado la desprendió del
pie. Sin vacilar, la mujer se quitó la otra alpargata y siguió corriendo
descalza.


A Maravillas se le
salía el corazón por la boca de la angustia y la desesperación que sentía. No
tardaron mucho en llegar, pero les pareció una eternidad.


Cuando llegaron, Pepón
acababa de sacar del agua a Gaspar y ambos estaban sentados en el suelo 
exhaustos y chorreando de agua.


Gaspar sostenía al niño
en brazos, muy apretado contra su pecho, no lo quería soltar.


Miró a su mujer con los
ojos llenos de lágrimas.


–No respira.
Maravillas. El niño no respira. No he llegado a tiempo. Maldita sea. No he
llegado a tiempo –lloraba de rabia. 


– ¡Dios mío, Paquito se
ha ahogado! –gritó Maravillas horrorizada.


La mujer de Gaspar no
se amilanó, le arrebató a su marido al niño de los brazos y lo tendió en el
suelo.


–Vamos. Vamos Paquito
tu  eres un hombre, respira, por Dios respira –le gritaba una y otra vez con
desesperación – ¡Virgen del Rosario haz que respire! ¡Por Dios haz que respire!
¡Respira Paquito! ¡Respira hijo mío!


Maravillas lo
zarandeaba, le daba bofetadas, le gritaba una y otra vez…


–Respira, respira,
respira...


En un intento
desesperado y sin saber por qué, puso sus labios sobre la boca de Paquito y
comenzó a soplar tratando de insuflar aire en los pulmones  del desgraciado
niño. Paquito no reaccionó. Maravillas no desistió, volvió a soplar, volvió a
soplar, volvió a soplar…


Su insistencia no fue
en vano, con un golpe de tos, el muchacho expulsó parte del agua que inundaba
sus vías respiratorias y comenzó a respirar.


Pepón, muy cansado
seguía sentado en el suelo. Su mano seguía sangrando por los cortes que se
había hecho con las cañas, pero ya nada importaba. 


Gaspar, tendido en el
suelo, se recuperaba del tremendo esfuerzo realizado, pero ya nada importaba.


Ya nada importaba. 


El niño estaba vivo.


Maravillas lo abrazó
con los ojos inundados de lágrimas. 


Los otros hombres,
aunque rudos y curtidos en las faenas de la huerta, tampoco pudieron contener
las lágrimas.


 Gaspar cogió al niño
en brazos y ayudó a su mujer a levantarse.


–Vámonos, hay continuar
levantando el muro de contención y hay que llevar el niño a su casa – dijo
Gaspar echando a andar con paso apresurado.


El peligro de
inundación seguía presente. 


 El camino, muy
embarrado dificultaba el paso. A pesar de ello caminaban rápido, en silencio
bajo la incesante lluvia que parecía estar amainando.


Cuando los vieron
llegar, un grupo de mujeres y de hombres dejaron lo que estaban haciendo para
acercarse a ellos, querían ver al niño  y comprobar con sus propios ojos que
estaba vivo. 


–No os preocupéis
estamos todos bien –gritó Gaspar–. Volved todos al trabajo, el peligro aún no
ha pasado.


A pesar del cansancio,
todos se apresuraron a seguir las órdenes de Gaspar y  regresar a sus puestos,
incluidos Juanele, Marcial y Pepón.


–Tú no Pepón,  primero
tienes que ir a que te curen esas heridas.


El marqués se apeó de
la tartana en cuanto los vio llegar. 


–Gaspar deja el niño en
la tartana. Ya ha tenido suficiente agua por hoy.


Gaspar obedeció sin
rechistar. Estaba agotado, exhausto.


–Has sido muy valiente
zagal, te has portado como un hombre –le dijo el marqués.


Paquito lo miró
agradecido y le sonrió.


– Gaspar, le has echado
mucho valor, te has jugado la vida por salvar a este niño, estoy orgulloso de
poder contar con hombres como tú. Bien hecho. Ya hablaremos del asunto y de una
recompensa. 


A Gaspar le hubiera
gustado agradecer las palabras del marqués y decirle que el mérito no era sólo
suyo, que Pepón tenía tanto mérito o más que él mismo, que el niño estaba vivo
porque su mujer lo había revivido, pero no había tiempo que perder en pamplinas
de ese tipo, ya habría tiempo de reconocerle  a cada uno lo suyo. 


–Vamos. Hay que
continuar con la lucha –y se dio media vuelta para marcharse.


–Voy a llevar el niño a
su casa –le gritó Maravillas mientras se alejaba camino de la mota del río.


–Maravillas sube a la
tartana, vamos a llevar el niño a su casa, tiene que cambiarse de ropa, está
temblando de frío, no se nos vaya a morir de una pulmonía ahora que se ha
salvado de morir ahogado.


–Pero señor marqués
usted no…


–No ¿Qué? Vamos
Maravillas sube a la tartana. No hay tiempo que perder. Que su madre le dé ropa
seca y algo de comer.


Maravillas no replicó
ante la tajante decisión del don Alberto de Mendoza. Subió al carromato y
tomaron el camino de la casa de su amiga Teresa.


 


 


 


–Pepón, ¿todavía estás
aquí? ¿No te he dicho que vayas a que te curen esa mano? 


–No te preocupes
Gaspar, ya he dejado de sangrar, me podré un vendaje y continuaré colocando
sacos. Luego iré a que me curen.


Gaspar no insistió, el
agua pisaba los talones a su gente y todas las manos eran necesarias.


La crecida no cesaba,
el aumento de nivel de las agua era cada vez más rápido, si seguía a aquel
ritmo, el agua pronto superaría la altura de los sacos terreros.  


Gaspar pidió un último
esfuerzo a todos y concentró a todo el personal en el llenado de los sacos
terreros y su colocación delante de la empalizada.


Al subir el nivel de
las aguas, los postes de la empalizada  en que se apoyaban los sacos podrían
ceder ante tanta presión. 


Marcial se percató de
ello al ver que los postes comenzaban a inclinarse peligrosamente y dio la voz
de alarma. Gaspar se puso al frente de una cuadrilla de hombres y se
dispusieron a reforzar  los contrafuertes que  sujetaban los postes de la
empalizada.


El peligro de aquella
misión era evidente, si la empalizada cedía un amasijo de sacos de tierra,
postes y agua se abalanzaría sobre todos ellos y los sepultaría.


Ni siquiera se pararon
un segundo a pensar en ello, la cuadrilla de Gaspar se unió a la de Marcial.
Colocaron una nueva tanda de maderos reforzando a los que ya estaban colocados.



¿Sería suficiente para
soportar el empuje del agua? 


Sólo había una manera
de comprobarlo: esperar a que las aguas comenzaran a bajar de nivel. 


Estaban agotados, no
obstante, Gaspar les pidió a todos un esfuerzo más, un sacrificio más, no
podían desfallecer, el agua no daba tregua. Si ellos  cedían perderían  la
batalla. 


Era ya media tarde, la
gente no había parado ni para comer, las fuerzas flaqueaban y el agua seguía
subiendo.


Al filo de la noche,
alumbrándose con la luz de las hogueras que encendieron aprovechando que había
cesado de llover, los hombres y las mujeres, sacando fuerzas de donde ya no las
había, consiguieron colocar los últimos sacos al nivel del resto de la mota. Su
trabajo había terminado. Sólo quedaba rezar para que la empalizada no cediera y
que el agua no lograra rebasar la mota por cualquiera de sus puntos.


Si eso ocurría  la
fuerza del agua haría que la mota se desmoronara y la huerta se inundara. Todo
habría sido inútil.


Faltaba algo más de un
metro para que el nivel del agua llegara a rebasar la mota. 


Los hombres colocaron
varias cañas a diferentes alturas de la mota como testigos para controlar la velocidad
de la crecida. 


Poco a poco la crecida
de las aguas fue amainando. A eso de la media noche Gaspar observó que la
crecida se había estabilizado, en ese momento aprovechó para enviar a sus casas
a todas las mujeres y a los hombres más cansados.


–Acercaos un momento.
La crecida parece que se ha frenado. Vamos a formar diferentes retenes de
guardia para que podamos descansar y comer algo que falta nos hace a todos. 
Todas las mujeres pueden marcharse a casa, mañana pasaréis por la casa del
señor marqués para que el administrador os pague por vuestro trabajo, os habéis
comportado como leonas y el señor marqués sabrá compensaros como os merecéis.
Los hombres podéis marcharos también, sólo necesito unos cuantos de vosotros
para formar un retén de vigilancia, los demás a descansar y mañana a cobrar.
Sabed todos que, si la huerta se salva, habrá sido gracias a vosotros. Lo
dicho, ahora a descansar que os lo habéis ganado. Muchas gracias a todos y
sabed que el señor marqués, aparte del jornal, me ha prometido una recompensa
extra que repartiremos entre todos. Buenas noches y hasta mañana.


Las mujeres y los
hombres más agotados cogieron el camino de regreso a sus casas, sólo se
quedaron unos veinte voluntarios para formar el retén.


 –Marcial cuenta la
gente que se ha quedado.


–En total somos
veintidós –informó a Gaspar tras el recuento.


–Haremos tres turnos.
Yo me quedo en el primer turno con seis hombres, los demás marchaos a
descansar. Marcial, tú y siete hombres más vendréis a las tres de la madrugada
para relevarnos, Juanele tú y el resto de los hombres vendréis en el último
turno, debéis estar aquí a las seis de la mañana.  Los demás vendremos en
cuanto salga el sol.  Tu Pepón vete a que te curen esa mano. No hace falta que
hagas guardia.


–Pero si yo…


–No hay discusión
–Interrumpió Gaspar –. Ve y que te curen esa mano. Vosotros ya sabéis cual es
vuestra misión, en cuanto veáis que algo no anda bien, dais la voz de alarma.
Mucho ojo a la empalizada no vaya a ceder, si vierais que no va bien, la
reforzáis inmediatamente y que como os he dicho que alguien vaya  dar la voz de
alarma inmediatamente. Mucho ojo al nivel del agua. A ver los de la primera
guardia que se queden conmigo, los demás ya sabéis lo que tenéis que hacer,
procurad ser puntuales, pensad que los demás están tan agotados como vosotros. 
Ahora a cenar que os lo habéis ganado. Tú, Marcial acércate y avisa al señor
marqués que la crecida se ha estabilizado. Buen trabajo muchachos, gracias a
todos.
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPITULO VII


 


Maravillas y sus hijos
se habían alojado en casa del Marqués de Saavedra, ocupando dos de las
numerosas habitaciones del servicio que el marqués había ordenado disponer para
ellos. 


Gaspar llegó  cerca de
las cuatro de la madrugada. Lola le abrió la puerta y lo acompañó hasta la
habitación.


–Aquí es –susurró el
ama de llaves –. Esta es vuestra habitación y la de al lado la de los niños.
¿Quieres que te prepare algo de cenar antes de irte a la cama?


–No me apetece,
gracias, estoy tan cansado que no tengo ni hambre.


–Entonces toma la palmatoria
y buenas noches, que descan- ses Gaspar.


–Gracias Lola. A ver si
descansamos que ha sido un día muy largo y  muy duro. Por favor Lola encárgate
de que alguien me despierte en cuanto salga el sol.


–De acuerdo. No te
preocupes. Cuando te levantes pasa por la cocina para desayunar. Buenas noches
Gaspar.


Gaspar entró en la
habitación con todo sigilo. Maravillas no había querido separarse de sus hijos
y estaban todos acostados en la misma habitación.


Los niños estaban
profundamente dormidos. Gaspar dejó la palmatoria sobre la mesita de noche, se
inclinó sobre ellos y les dio un beso. Después se inclinó sobre su mujer y la
besó.


– ¿Ya has llegado?
Gracias a Dios y la Virgen. 


–Te he despertado. Lo
siento –cuchicheó Gaspar para no despertar a los niños.


–No, no me has
despertado, ya estaba despierta, no me he podido dormir. Demasiadas emociones
para un solo día.  No dejo de darle vueltas a la cabeza una y otra vez pensando
en que podíais haber muerto ahogados tú,  Paquito, Pepón… Dios mío ha sido
horroroso.


–Vamos Maravillas no le
des más vueltas a la cabeza, ya estoy aquí y de una sola pieza –dijo Gaspar con
cierto humor –. Por cierto ¿cómo está el muchacho de la Teresa?


–Está bien. En su casa,
con sus padres. Se han llevado un susto de muerte cuando les he contado lo que
había pasado.


–Es que ese chico no
debía haber estado allí, en la orilla del río, ha podido ser una tragedia por
culpa de la irresponsabilidad de sus padres. Que vaya cuajo que han tenido Paco
y su mujer dejando ir al chico.


–No digas eso Gaspar,
no acuses sin saber –dijo Maravillas con enojo por las palabras de Gaspar sobre
sus amigos –. Tu tampoco sabías nada ¿Verdad?


– ¿Saber qué? Viviendo
en el Recorral tan lejos del pueblo…


–Yo tampoco sabía las
condiciones en las que está viviendo esa familia. Me han entrado ganas de
llorar cuando lo he visto. Dios mío Paco y mi amiga Teresa, me queridísima
amiga Teresa, viven en la miseria más absoluta.


– ¿Qué les ha pasado?
Ellos no son ricos, pero Paco es un hombre muy trabajador y nunca le ha faltado
un jornal que llevar a casa.


–Paco lleva enfermo
desde agosto y el único jornal que entra en casa es el de Paquito, que por
cierto lo que le dan de jornal al pobre niño es una miseria y  con eso tienen
que comer todos: Paco, Teresa y sus seis chiquillos. He llegado aquí llorando.
Aquellos niños descalzos y a medio vestir, Paco en la cama y  Teresa
desesperada, sin saber qué hacer…


–Maravillas, hay que
hacer algo y pronto. 


–Ya lo he hecho, les he
llevado algo de ropa para los chiquillos y unas patatas, aceite, pan,
companaje… en fin lo que he pillado por ahí. Al menos esta noche habrán cenado
y mañana podrán comer.


–Has hecho muy bien. De
todas formas no podemos dejar las cosas así. Los amigos y los cojones son para
las ocasiones –dijo Gaspar. 


–Mañana volveré y  les
llevaré algo más. Tienen mucha necesidad Gaspar. Están en la miseria. 


Maravillas dijo estas
últimas palabras mientras los ojos se le llenaban de lágrimas.


– ¿Cómo han podido
llegar a esta situación? ¿Cómo es posible que…?


–Teresa me ha estado contando
lo que pasó. Hace unas semanas Paco tuvo un altercado con el Torrero y desde
entonces no lo había vuelto a llamar para trabajar y ya te puedes imaginar:
seis críos iguales y ellos dos para comer… lo poco que había en la casa lo
dejaba para que comieran sus hijos y él enfermó de tanto pasar hambre.


– ¿Qué fue lo que le
pasó con el Torrero para que tomara una medida como esa?


–Ya sabes que el
Torrero tiene muy mala leche.


–Mala hostia, diría yo
–interrumpió Gaspar.


–Paco estaba cavando
huerto con su cuadrilla –continuó Maravillas –y ya sabes, cavar huerto es una
de las faenas más penosas de la huerta, ese día Paco se quedó un poco rezagado
en el tajo, cuando llegó el Torrero  y lo vio, comenzó a increparle: que si era
un perro, que si era un inútil, que si había que trabajar más…


–A Paco, precisamente a
Paco que es más trabajador que la tierra… –comentó sorprendido Gaspar.


 – Que dejara en paz
por las noches a la vaca de su mujer – continuó Maravillas.


– ¡Qué hijo de…! ¿Será
posible?


–Cuando Paco oyó que
insultaba a su mujer, se levantó, cogió el legón y se fue a por el tío Torrero,
y si no es porque lo agarran entre varios hombres habría ocurrido una
desgracia, desde entonces no lo ha vuelto a buscar para trabajar.


– ¿Y no lo han buscado
para trabajar otros propietarios? –Preguntó Gaspar con extrañeza.


–Tampoco. El Torrero ya
se ha encargado de hablar con ellos para que no le den un jornal.


– ¡Ese tipo es un
verdadero miserable! ¿Qué quiere ese hijo de mala madre, que se mueran de
hambre? Pues eso se va a acabar, en cuanto se reponga y mientras yo pueda no le
va a faltar un jornal.


–Tú también has de
llevar cuidado con el Torrero, es una mala persona y has ocupado su puesto
–advirtió Maravillas con cierto temor.


–Por eso no te
preocupes, sé cuidarme sólo. Ahora vamos dormir que estoy reventado. Vaya día.


–Desde luego, vaya día
–repitió Maravillas –. Quién nos lo iba a decir, cuando esta mañana nos hemos
levantado tan tranquilos en la Bernada y hemos cogido el carro para…


Maravillas iba a
continuar hablando, pero guardó silencio, se percató de que la respiración de
Gaspar se había hecho más reposada y profunda. 


Gaspar se había
dormido.


Maravillas no dijo
nada, se limitó a contemplar durante un rato el rostro sereno y varonil de
Gaspar a la suave luz de la vela.


Los acontecimientos de
aquel día se habían sucedido de forma tan rápida que no había tenido tiempo ni
de pensar en ellos. En su interior Maravillas tenía una mezcla de sentimientos,
a veces contradictorios, que la mantenían en estado de alerta. Los sobresaltos
del día: el que Gaspar y  Pepón se jugaran la vida para salvar al hijo de su
amiga, el peligro de inundación, la amenaza cierta que se cernía sobre su
marido del tío Torrero, el cambio de trabajo de Gaspar, ahora tendrían que
trasladarse a vivir al pueblo… todo ello le producían una terrible sensación de
angustia. El hecho de tener a Gaspar a su lado y saber que Pepón y  Paquito
estaban sanos y salvos le hacía sentir alegría  y orgullo. El cambio que se iba
a producir en sus vidas por el nuevo encargo que el señor marqués   le había
hecho a Gaspar, le hacía sentir una gran incertidumbre  y  desazón…


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPITULO VIII


 


Unos suaves golpes en
la puerta de la habitación despertaron a Maravillas, se levantó sigilosa y
entreabrió la puerta. 


Era Lola.


–Buenos días Maravillas
–le dijo el ama de llaves en cuanto se asomó –.Tu marido me encargó que lo
despertara al salir el sol.


–Buenos días Lola, ya
lo despierto yo, está durmiendo como un tronco, está tan cansado el pobre…


–No me extraña.
Recuérdale que antes de irse se pase por la cocina, ya tengo el desayuno
preparado y tú y los niños en cuanto os levantéis, pasaos por allí también. 


–Gracias. Ahora mismo
se lo digo. Oye Lola.


– ¿Qué?


– ¿Se puede saber
cuándo duermes tú?


La buena mujer no
contestó, se limitó a sonreír y se marchó.


Maravillas cerró la
puerta, se acercó a la cama, se inclinó sobre Gaspar y le dio un beso en la
mejilla. Gaspar se removió pero no se despertó. Maravillas se arrodilló junto a
la cama acariciándole el pelo.


Cuando Gaspar, al fin,
abrió los ojos se encontró frente a él los preciosos ojos de Maravillas, que lo
miraba sonriendo.


–Vamos Gaspar amor mío,
hay que levantarse. 


Gaspar se quedó mirando
fijamente a su mujer y después de unos instantes exclamó: 


–Pero qué guapa eres, Dios
mío.


Maravillas se inclinó
y  besó brevemente en los labios a Gaspar. 


– ¿Ya está? –Protestó
Gaspar.


–Vamos, anda,
levántate, que se van a despertar los niños –dijo Maravillas mientras se
incorporaba –y no te vayas a ir al río sin pasar por la cocina a comer algo.


–La verdad es que estoy
hambriento. Ayer entre unas cosas y otras no pude parar ni a tomar un bocado. 


Gaspar se aseó y se
vistió. Bajó a la cocina. Allí a pesar de la hora tan temprana ya estaban
trajinando Lola, la encargada del personal de servicio de la casa, y María, la
cocinera.


–Buenos días María.
Buenos días Lola 


–Buenos días Gaspar
–contestaron ambas mujeres casi al unísono.


– ¿Qué ocurre Lola, tú
no duermes nunca? –dijo Gaspar extrañado por la presencia allí de la mujer que
le había acompañado en la madrugada a su habitación, lo había despertado al
amanecer y ya estaba a una hora tan temprana ayudando en la cocina.


–Son muchas teclas las
que hay que tocar al cabo del día para llevar una casa tan grande como esta
–respondió Lola. 


–Humm… ¡Qué bien huele!
¿Qué es? –pregunto Gaspar.


–Es el olor del café
–contestó María.


– ¿Café? ¿Eso que toman
los ricos? –dijo Gaspar con buen humor.


–Sí.  ¿Te gusta? –dijo
Lola.


–El olor sí, el sabor
no sé, nunca lo he probado.


–Ahora es el momento
¿Quieres probarlo? –Preguntó María.


–Bueno, probémoslo a
ver –contestó Gaspar no demasiado convencido.


El ambiente de la
cocina era un batiburrillo de aromas, sonidos y colores: leche recién ordeñada,
café caliente, magdalenas recién hechas, panecillos recién sacados del horno,
olía a canela, a vainilla…el crepitar de la leña en los hogariles, el ruido de
los cacharros, las luces que desprendían el fuego, las velas, las primeras
luces del alba. Un verdadero galimatías de sensaciones para los sentidos.


Gaspar estaba realmente
hambriento, no necesitaba de ningún tipo de estímulo, durante el día anterior
apenas había tomado el desayuno que le había preparado Maravillas por la mañana
temprano. Lola y María se aprestaron a servirle un buen tazón de café con leche
y una bandeja con toda clase de bollería hecha esa misma mañana. Apenas había
comenzado su desayuno cuando inopinadamente se presentó en la cocina el señor
marqués. Las mujeres lo saludaron sorprendidas y algo nerviosas. Gaspar hizo el
amago de incorporarse pero el señor marqués colocando una mano sobre su hombro
se lo impidió.


–No Gaspar, no te
levantes, sigue con tu desayuno, por favor. ¿Va todo bien?


–Muy bien don Alberto,
ahora mucho mejor –dijo Gaspar con humor señalando el desayuno.


– ¿Don Alberto quiere usted
que le llevemos alguna cosa a su gabinete o a sus habitaciones? –interrumpió
servicial Lola sorprendida por la presencia poco habitual del Marqués en la
cocina.


–No Lola, gracias.
Tomaré un café con leche aquí mismo.


El señor marqués tomó
asiento junto a Gaspar.


– ¿Cómo estás Gaspar? 


–Bien don Alberto,
bien, algo cansado todavía pero bien, dispuesto a marcharme en cuanto termine
el desayuno a las palmeras a ver cómo está la riada.


–No te preocupes
Gaspar, no es necesario que vayas allá, he recibido información hace unos
momentos y he querido venir yo personalmente a decirte que todo está bien, el
dique de estacas y sacos terreros que preparasteis está aguantando y el agua ha
comenzado a bajar. El peligro ha pasado. 


Gaspar dio un suspiro
de alivio y mirando al cielo exclamó:


–Gracias. Gracias Dios
mío. 


–Si Gaspar, bien
podemos darle  gracias a Dios, porque ha sido casi un milagro que la huerta no
se haya inundado –dijo el marqués añadiendo a continuación –Bueno… hay que
darle gracias a Dios y…


El señor marqués se
interrumpió cuando Lola llegó con el café que le había pedido.


–Aquí tiene usted don
Alberto –dijo la mujer al tiempo que le dejaba el café y una bandejita con la
misma bollería que le había servido a Gaspar.


–Gracias Lola
–agradeció amablemente –.Te decía Gaspar que había que dar gracias a Dios y a
ti también porque si no llega a ser por  la parada que  mandaste hacer…


–Gracias a mí y a toda
la gente del pueblo que sin importarles la lluvia ni el barro se dejaron la
piel para construir la empalizada –añadió Gaspar.


–La verdad Gaspar es
que estoy muy agradecido  y orgulloso de toda la gente del pueblo, entre todos
habéis salvado mi hacienda y la de todos los propietarios de la huerta, así es
que he tomado la decisión de darles una recompensa.


–Ya les dije que la
recompensa que usted me prometió por el salvamento de Paquito la repartiría
entre todos los que estuvieron trabajando.


–No es esa recompensa,
me refiero a que las horas trabajadas no se les va a pagar.


Gaspar miró sorprendido
al marqués. 


– “Vaya recompensa”
–pensó.


–No se les va a pagar
por horas. Se les va a pagar el salario correspondiente a tres días trabajados
y además el día de la patrona del pueblo, la virgen del Rosario,  haremos una
gran comida para toda la gente que acudió en nuestra ayuda. 


–Será una buena
noticia, la gente se va a alegrar mucho cuando se entere, haremos una gran
fiesta. Gracias señor.


–Ahora quiero que
cuando termines de desayunar me acompañes a mi gabinete, tengo que hablar
contigo – dijo el marqués.


–Cuando usted quiera
–dijo Gaspar al tiempo que se levantaba de la silla.


–Espera, no tengas
prisa –lo frenó el señor marqués –, acaba de desayunar y nos vamos. 


En pocos minutos ambos
hombres acabaron su refrigerio y se dirigieron al gabinete de don Alberto.


–Toma asiento por favor
–dijo el marqués señalando a Gaspar la silla que estaba delante de su mesa de
despacho y  mientras él mismo hacía lo propio en el sillón.


–Usted dirá don Alberto
–dijo Gaspar mientras se sentaba.


–Tengo que confesarte
mi querido Gaspar, que cuando pensé en ti como encargado general de  todas mis
propiedades no anduve equivocado, vive Dios, tu primer problema lo has resuelto
con decisión y valentía y ahora más que nunca estoy convencido de que tomé la
decisión correcta. Estoy realmente contento.


–Mucha gracias por sus
palabras don Alberto, pero creo que cualquiera en mi lugar habría hecho lo
mismo –dijo Gaspar con sincera modestia.


–Cualquiera no, lo
hiciste tú, pero vamos al grano, no hemos venido aquí a que te eche flores, sé
que eres un hombre cabal que no las necesita, te he llamado porque dentro de un
rato vendrá don Francisco, mi administrador, para ver cómo está mi situación
financiera. Se prevén graves problemas para hacer frente al pago de una deuda
de juego de mi hijo Florencio y a las cuales me he comprometido a hacer frente.
Como consecuencia podría haber problemas de pago a los jornaleros y por tanto
habría que tomar algunas medidas restrictivas con respecto a los jornales
durante algún tiempo.


–Esa es una mala
noticia don Alberto.


–Efectivamente Gaspar,
es una mala noticia, la culpa es de mi hijo y por eso quiero que te ocupes de
él, sé que con Pepón y  Marcial  has hecho un trabajo magnífico: de dos
sinvergüenzas más brutos que un arado has hecho dos hombres de provecho,
responsables y trabajadores.


–Las circunstancias de
estos chicos son diferentes a las del señorito Florencio: el padre de Marcial
era un borracho maltratador que desde muy pequeño le daba unas palizas de
muerte y el Pepón se estaba criando sin padre, su madre se quedó viuda siendo
él un crío…


–Ya sé que son
diferentes, pero tengo mucha confianza en que tú sabrás enderezar a este chico
que me va a quitar la vida de un disgusto –dijo el marqués con esperanza y en
cuyo rostro se reflejaba la preocupación que sentía por su hijo.


 –Don Alberto esa va a
ser una gran responsabilidad para mí y no sé si podré… ¿Cómo le voy a regañar a
su hijo? ¿Cómo le voy a dar un pescozón como alguna vez tuve que hacer con el
Pepón? 


–Tienes carta blanca,
si no te obedece y tienes que mandarlo a que saque el estiércol de las cuadras
lo mandas, si tienes que mandarlo a que vaya a cavar huerto lo mandas y si
tienes que darle dos bofetadas porque se te pone farruco se las das.


–Pero don Alberto…
–quiso protestar Gaspar.


– ¡Ni peros ni
manzanas! Hay que enderezarlo como sea. ¿Te imaginas el día que a mí me ocurra
algo?


–Pues…


Quiso responder Gaspar
pero don Alberto había tomado carrerilla  y no podía parar, tenía ganas de
desahogarse.


– ¿Qué será de esta
casa y de todos vosotros? ¿Qué será de toda la gente que necesita los jornales
de mis explotaciones para poder mantener a su familia?  No dejo de darle
vueltas, no puedo dormir, no tengo un minuto de sosiego porque este hijo mío
es…es… –se le hizo un nudo en la garganta, no pudo seguir. 


–No se altere usted don
Alberto. Yo, aunque sé que es una misión difícil, lo intentaré. Sé que me
acarreará más de un disgusto, pero lo intentaré –dijo Gaspar ante la cada vez
mayor agitación del señor marqués –. Hable usted con él y  mañana a las siete
que se prepare. Lo recogeré y ambos nos iremos a las cuadras, ya que no puede
hacerse nada en la huerta  porque está recién llovido y…


Unos golpes en la
puerta interrumpieron a Gaspar.


–Adelante –gritó don
Alberto sin moverse de la silla.


La puerta se abrió y se
asomó el administrador.


– ¿Da usted su permiso?


–Pase don Francisco y
siéntese por favor –respondió el señor marqués.


 El administrador dio
los buenos días y tomó asiento.


Don Alberto de Mendoza
reanudó su conversación con Gaspar.


–No te preocupes
Gaspar, mi hijo y yo  estaremos esperándote a las siete en la cocina. 


–De acuerdo don Alberto
mañana a las siete recojo a don Florencio –dijo Gaspar haciendo el amago de
levantarse para marcharse –. Los dejo solos para que puedan hablar. Si usted no
ordena alguna cosa yo me marcho, don Alberto. 


–No, quédate, quiero
que escuches lo que don Paco nos tiene que decir, es muy importante que estés
al corriente de los informes que me ha de dar y de las medidas a tomar  –dijo
don Alberto.


–Como usted ordene
–repuso respetuoso Gaspar volviendo a tomar asiento.


 – ¿Cómo está la
cuestión del dinero don Paco? –preguntó el marqués.


Don Francisco, con
cierta parsimonia, abrió su carpeta, sacó unos documentos y los colocó sobre la
mesa.


–Don Alberto –comenzó
con gravedad –, es imposible que podamos hacer frente a la deuda, que usted me
planteó, en el plazo de un mes –dijo categórico.


Don Alberto dio un
puñetazo sobre la mesa y se levantó muy disgustado maldiciendo.


–Ese hijo de Satanás me
va a matar de un disgusto, maldita sea –exclamó don Alberto con desesperación.


Gaspar y don Francisco
guardaban un silencio expectante, mientras el señor marqués recorría su
gabinete como una fiera enjaulada.


Tras una pausa y
haciendo un esfuerzo por serenarse se sentó de nuevo.


–Bien, veamos si podemos
encontrar una solución que no sea la de perder todas las propiedades que tengo
comprometidas. ¿Ha pensado usted en alguna solución? 


–Veamos don Alberto
–dijo el administrador –, se deben 5500 pesos fuertes…


–Ya ves –dijo
dirigiéndose a Gaspar –de 1000 pesos fuertes que le prestaron al imbécil de mi
hijo…ahora hay que pagar… ¡Dios dame paciencia! Discúlpeme la interrupción don
Paco. Siga usted por favor.


– Decía que de los 5500
pesos que se deben –siguió don Francisco –sólo podemos hacer frente al pago de
3800 pesos y eso sin que quede remanente para pagar los jornales.


–Eso significa que
habría que suspender la contratación de jornaleros –dijo don Alberto –, eso
sería la ruina de las cosechas, el ganado necesita cuidados todos los días…


–La única solución que
hay –siguió el administrador –es que pida usted un préstamo de 2500 pesos, con
ello alcanzaría para pagar la deuda, para mantener la casa y pagar los jornales
durante unas semanas, tiempo suficiente para cobrar las cabezas de ganado,
vender algo más  y estabilizar las cuentas.


– ¿Y a quién le voy a
pedir ese dineral? Por aquí no hay nadie que disponga de ese dinero y menos
para prestarlo.


–Usted perdone don
Alberto, pero sí que lo hay –le contradijo don Francisco ante la sorpresa de
don Alberto, que no estaba acostumbrado a que su administrador le llevara la
contraria. 


Gaspar escuchaba con
atención y mucha preocupación la conversación entre el marqués y el
administrador.


– ¿Quién?


 –Su primo el
inquisidor, sabe usted que es muy rico y yo estoy convencido de que…


No lo dejó continuar.


– ¿A ese sinvergüenza?
¿A ese corrupto? ¿A ese ladrón que ha dictado más de una sentencia y más de dos
para poder requisar las tierras de los condenados? ¿El que está de acuerdo con
el procurador fiscal para quedarse con parte de las propiedades que les
requisan a los acusados? ¿A cuántos habrá condenado para quedarse con sus
propiedades?


–Con todo respeto don
Alberto es la única solución, o eso o la ruina – concluyó tajante el
administrador. 


–Jamás. Con ese
miserable no me hablo desde hace varios años.


Todos se quedaron en
silencio. Un silencio reflexivo. Era necesario encontrar una alternativa a la
ruina que se avecinaba.


Sabían que don Alberto
tenía razón. La Inquisición tenía su cuartel general en la casa lindante con sus
propiedades y se decía  que varios de los acusados habían sido condenados aun
siendo inocentes con el único objetivo que requisarles las tierras.


A pesar de su pompa y
de su cargo nadie del pueblo se fiaba del inquisidor,  don Juan de Mendoza,
primo hermano de don Alberto, ni del fiscal, ni del calificador, ni del
notario, ni de sus alguaciles.


–Don Alberto, ¿y si voy
yo a hablar con él? –Dijo Gaspar– El inquisidor me conoce desde hace tiempo, he
llevado el ganado varias veces muy cerca de la casa de la Inquisición y en más
de una ocasión se ha parado a hablar conmigo, me ha saludado y me ha preguntado
por usted.


–Sería para saber si me
había muerto y ver si le tocaba algo de herencia –dijo con amargura don
Alberto  –. ¿Para qué quieres hablar con él?


–Tantearía el terreno
para que pudieran entrevistarse ustedes dos y hablar sobre el  préstamo
–contestó Gaspar.


–Jamás. De esa hiena no
nos podemos fiar, querrá aprovecharse y no soltará ni un céntimo si no es a un
interés de usura –afirmó escéptico don Alberto.


–El “no” ya lo tiene
don Alberto, no podemos ir a peor –terció el administrador –si accede a
prestarle el dinero la cuestión de los intereses será cosa de negociarlos.


–De todas formas no
serían demasiados intereses, pues el tiempo del préstamo sería muy corto
–afirmó Gaspar.


– ¿Cómo que muy corto?
–Se extrañó el marqués – Una cantidad como esa tardaría años en devolverla.


–Con todo respeto don
Alberto, he estado pensando mientras ustedes dos hablaban y si todo sale como
he pensado, la devolución del dinero podría ser cosa de días e incluso de
horas. 


– ¿Qué es lo que
quieres hacer?


– Tengo un plan,
todavía tengo que madurar los detalles, pero puede funcionar. Lo primero que
necesito es que usted me dé su permiso para llevarlo a cabo


– Si ese plan consiste
en no pagar a los prestamistas, ve quitándotelo de la cabeza, esos tipos son
unos verdaderos delincuentes, pero yo me comprometí a pagarles y cumpliré mi
palabra aunque pierda toda mi hacienda. Yo soy una persona de honor.


– Usted cumplirá su
palabra y los prestamistas cobrarán lo suyo, se lo prometo, lo demás es cosa
mía, confíe en mí.


Don Alberto de Mendoza
se quedó mirándolo sin contestar, no acababa de creer que la solución pudiera
ser ni fácil ni rápida, pero no tenía alternativa y no podía perder la
esperanza de salvar sus tierras.


– En tu buen criterio
confío –dijo al fin.
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPITULO IX


 


Como el día anterior,
cuando Gaspar llegó a la cocina, Lola ya tenía preparado el desayuno. Dejó
sobre la mesa un tazón de café con leche caliente y una fuente con magdalenas y
almojábanas recién hechas.


–Aquí tienes Gaspar,
que aproveche –dijo la mujer. 


–Gracias Lola ahora ve
a llamar al señorito por favor y dile que lo espero aquí mismo.


Lola hizo una mueca de
desagrado, no le gustaba tratar  con el déspota del hijo del marqués, sus
continuos  insultos e incluso agresiones, le habían tentado en más de una
ocasión a marcharse de aquella casa, pero la necesidad suele vencer a la
dignidad.


No dijo nada, obedeció
sin rechistar, ella, como todos en aquella casa, tenían la esperanza de que la
llegada de Gaspar metiera en cintura a aquel desalmado.


Cogió una palmatoria,
encendió la vela, salió de la cocina y se dirigió a la alcoba de don Florencio.



Eran casi las seis y
media de la mañana, la hora en la que aquel crápula solía meterse en la cama.


Lola llamó a la puerta
discretamente.


Nadie respondió.


Volvió a llamar, esta
vez con mayor fuerza. La respuesta fue la misma: el silencio.


Lola hizo una
aspiración profunda y soltó el aire ruidosamente. Se armó de valor, giró el
picaporte de la puerta, entró en la habitación, dejó la palmatoria sobre la
cómoda y se dispuso a despertar al hijo del marqués.


Don Florencio yacía
profundamente dormido en su cama.


 –Don Florencio,
despierte.


El hijo del marqués no
movió ni un músculo. 


–Don Florencio,
despierte por favor, Gaspar le está esperando – volvió a insistir Lola con
mucho temor.


El hijo del marqués se
dio media vuelta sin molestarse en responder. 


Lola no desistió,
volvió a insistir, tocó el hombro de don Florencio mientras lo llamaba.


– Despierte Don
Florencio, despierte.


– ¡Largo de aquí
estúpida! –gruñó el señorito con voz cavernosa revolviéndose y golpeando con el
revés de su mano en la cara a la pobre mujer


Lola cayó al suelo. 


Aturdida por el golpe,
se levantó y salió corriendo de la habitación. Entró en la cocina llorando en
el momento en que Gaspar acababa su desayuno.


– ¿Qué te ha pasado?
–preguntó Gaspar alarmado al verla llegar llorando y hecha un manojo de
nervios.


–Nada –dijo entre
lágrimas.


–Vamos Lola dime qué te
ha pasado –insistió Gaspar.


–Nada, el señorito que
me…


Gaspar no esperó a
escuchar el final de la frase, la entendió perfectamente, salió corriendo de la
cocina en busca del salvaje que había golpeado a la indefensa mujer.


Cuando Gaspar llegó a
la habitación, don Florencio seguía dormido, el incidente ni siquiera había
alterado su sueño. 


Gaspar cogió las
sábanas y las retiró bruscamente, cogió a don Florencio por una pierna y lo
arrojó violentamente fuera de la cama, al caer, se golpeó fuertemente contra el
suelo.


Don Florencio se
levantó aturdido, sin saber qué le había pasado, aunque no tardó mucho tiempo
en reaccionar y darse cuenta del motivo por el que había besado el suelo, en
cuanto vio a Gaspar buscó algo con que castigar al insolente que había osado
echarlo  de la cama de forma tan violenta.


Vio el candelabro de
bronce que había sobre su mesita de noche, lo agarró y con él se abalanzó sobre
Gaspar dispuesto a abrirle la cabeza a golpes, pero lo único que encontró fue
el impacto del puño de Gaspar en su boca que de nuevo lo derribó en el suelo.


–Maldito seas hijo de
perra, te voy a matar –amenazó don Florencio sangrando por la boca, tratando de
levantarse del suelo.


–Tú no vas a matar a
nadie. ¡Levántate de ahí descastado! –Gritó desde la puerta de la habitación el
marqués que acudió al escuchar la trifulca –. Levanta de ahí malnacido. Eres la
vergüenza de esta familia.


– ¡Padre  quiero que
despidas a este hombre inmediata-mente! Me ha echado de la cama y me ha pegado
un puñetazo –gritó Florencio.


–Como sigas gritando
seré yo el que te sacaré la piel a latigazos. ¡Insolente!  Vístete
inmediatamente y vete a trabajar con él. Estarás a sus órdenes hasta que
cambies tu conducta, y ojito con desobedecerle, este hombre tiene mi permiso y
total libertad para partirte la cabeza si lo considera necesario.


–Padre este hombre es
un don nadie.


–Un don nadie que ha
salvado nuestra hacienda, un don nadie que está dispuesto a jugarse la vida
para salvarte el cuello. Este don nadie es un hombre cabal, un hombre que, a
poco que te esfuerces, puede hacer de ti una persona decente y de provecho.
Vamos, prepárate para ir a trabajar con él.


– ¿A la huerta?
–preguntó  espantado al oír la palabra trabajar.


–En la huerta no se
puede trabajar, está todo embarrado –contestó el marqués.


– ¿Entonces?


El marqués miró a
Gaspar invitándole a contestar.


–Iremos a las cuadras,
a los animales hay que arreglarlos todos los días llueva o esté despejado
–contestó Gaspar.


– ¿Qué quiere decir
arreglarlos?


–Echarles de comer,
pasarles la almohaza para arrancarles las cazcarrias, sacar el estiércol…


–Yo no… 


Intentó protestar don
Florencio pero se calló ante la fulminante mirada de su padre.


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPITULO X


 


Las lluvias habían
dejado los caminos llenos de barro. El polvo que se había formado en el camino
durante el verano se había transformado en lodo.


La tartana del señor
marqués avanzaba con dificultad camino de la residencia del inquisidor en la
casa de la Inquisición.


Le acompañaban en el
interior de la tartana, el administrador don Francisco y fuera, a caballo,
Gaspar.


Convencer a don Alberto
para que se desplazara hasta allí había sido una ardua labor. Para el marqués
tener que acudir a una cita con su odioso primo, era una humillación
insoportable.


Pero su honra y su
fortuna estaban en juego. No tenía otra alternativa para lavar el honor de la
familia.


El imponente caserón se
levantaba en lo alto de un pequeño cerro cerca del río, a medio camino entre
las poblaciones de Rojales y Guardamar.


Sus gruesas paredes de
piedra sustentaban dos plantas.


Don Juan de Mendoza, el
inquisidor, quiso regodearse con la visita de su primo y humillarlo. En vez de
reunirse con él de forma inmediata como habría deseado el marqués para hablar
del asunto que le había llevado hasta allí, quiso entretenerlo haciendo que la
comitiva visitara las dependencias de la casa. 


Los hizo subir a la
planta superior en donde estaban ubicadas las habitaciones que ocupaba él.


Después les mostró la
amplia planta baja en donde estaban situados los diferentes compartimentos
destinados a despacho del inquisidor, sala de juicios, archivos y retén para
los agentes al servicio del inquisidor.


Por último, como plato
fuerte para impresionar a sus “invitados”, les mostró el sótano. Allí estaban
ubicados los calabozos, los agujeros de castigo en los que apenas cabía una
persona sentada en los que se introducían los reos más obstinados para
“ablandarlos”   y la sala de torturas equipada con toda clase de instrumentos
cuyo funcionamiento fue explicando el inquisidor.


–Esto se llama dama de
hierro –dijo abriendo una especie de sarcófago de dicho metal– se llama así
porque está rematado por una cabeza de mujer. 


El marqués y sus
acompañantes examinaron el tétrico aparato.


Un instrumento de
tortura en cuyo interior albergaba multitud de  clavos que se ensartaban en el
cuerpo de las víctimas según se iba cerrando la puerta. 


– Los clavos pueden
cambiarse de posición para herir las partes del cuerpo que le interese al
torturador –aclaró el inquisidor. 


A continuación les
mostró una rueda de tortura, les explicó cómo se colocaban allí los cuerpos
desnudos de los que iban a ser torturados, atados los pies y manos, de forma
que, cuando los torturadores tensaban la cuerda que unía dichas extremidades
tratando de unir las manos con los pies, provocaba el dislocamiento de las
articulaciones de ambos miembros produciendo un terrible dolor.


La frialdad del
inquisidor explicando el funcionamiento de cada instrumento les producía
escalofríos.


Les mostró también una aterradora
silla de interrogatorios. Con agudos clavos en asiento, brazos y respaldo, en
ella se sentaban desnudos a los torturados y se les ataba por las muñecas y los
tobillos. Cualquier movimiento que se le diera a la víctima hacía que los
clavos se hincaran en su cuerpo provocándole intensísimos dolores, a veces, se
calentaba el asiento para que los clavos ardientes se introdujeran mejor en la
carne del atormentado.


– ¿Hemos acabado?
–preguntó impaciente el marqués, pero su primo estaba disfrutando viéndole
padecer con aquello y no quería soltar a su presa.


–No seas impaciente mi
querido primo. No hay prisa. Mirad esto.


 Les mostró una mesa
sobre la que reposaban una gran variedad de instrumentos metálicos de tortura y
les fue explicando morbosamente el funcionamiento de cada uno.


–Aquí tenéis la cigüeña
–dijo –este instrumento sirve para sujetar el cuello, las manos y los pies de
los acusados. Esta especie de tenazas se llama turca y sirve para arrancar las
uñas,  esta especie de tenedor doble unido a un collar se llama horquilla de hereje
y esto es un desgarrador de senos, que supongo que no es necesario que os
explique para qué sirve.


–Dios mío qué horror
–comentó don Francisco al ver aquella especie de tenazas acabadas en cuatro
garras de puntiagudo hierro que se utilizaba para desgarrar los  pechos
de las mujeres condenadas por herejía, adulterio u otros delitos.


–Esto que tiene forma
de pera se llama así precisamente: pera. Se puede introducir  en la boca, en
el  ano o en la vagina y una vez dentro, se puede desplegar mediante este tornillo
y puede destrozar la cavidad en la que se haya  colocado.


–Esto es demasiado,
acabemos con de una vez y salgamos de aquí –protestó el marqués con el estómago
removido con la visión de aquellos macabros instrumentos.


– ¿Por qué tanta prisa
primo? Todavía no es he explicado el funcionamiento del aplastapulgares, porque
supongo que el funcionamiento del cinturón de castidad tampoco será necesario
que os lo explique, además, no habéis visto estos preciosos instrumentos de
ejecución, mirad aquí tenemos un garrote vil y una modernísima guillotina.
¿Queréis ver cómo funcionan?


–Don Juan, con el
debido respeto, creo que ya hemos tenido suficiente. Así es que si usted no
tiene ningún inconveniente, vayamos a tratar del asunto que nos ha traído aquí
–propuso Gaspar harto de tanto morbo.


Para el inquisidor
aquella turné para mostrar sus armas a su poderoso primo había sido lo
suficientemente intimidatoria. Un buen aviso de lo que era capaz de hacer a sus
posibles enemigos.


 


 


 


 


Las negociaciones
entre  el inquisidor y el marqués no fueron fáciles ni rápidas. 


La avaricia del
Inquisidor y la barrera creada entre los dos primos por años de  incomunicación
no facilitó el entendimiento.


Las condiciones que
ponía el inquisidor para prestar el dinero eran tan draconianas que el señor
marqués abandonó la negociación de forma inmediata.


–Jamás, no lo aceptaré
jamás. Para regalarte mis tierras a ti se los regalo a los usureros –le gritó a
su primo. 


El marqués echó la
silla hacia atrás, se levantó muy disgustado, salió del despacho de su primo
hermano y se dirigió hacia su tartana con la intención de marcharse de allí de
forma inmediata. 


Gaspar se apresuró a
salir tras él, cuando lo alcanzó, el marqués tenía un pie puesto en el estribo
del carricoche.


–Don Alberto, espere un
momento se lo ruego.


El señor marqués se dio
media vuelta.


–Por favor don Alberto,
deje que don Francisco y yo nos ocupemos de las negociaciones con su primo.


–No. Nunca firmaré esas
condiciones con ese sinvergüenza. Dile a don Francisco que venga. Nos vamos
–afirmó rotundo don Alberto.


–Vamos señor marqués
tranquilícese, denos la oportunidad de llegar a un acuerdo y confíe en nosotros
–rogó Gaspar.


–Mi confianza en ti y
en don Francisco es total, pero...


–Si de verdad confía en
nosotros, déjenos continuar la negociación y no se preocupe don Alberto, le
juro que saldremos bien de ésta. Usted no se arruinará y su primo sólo cobrará
lo justo por su préstamo, se lo aseguro.


–He dicho que…


–Don Alberto por favor,
déjenos seguir a nosotros, si conseguimos un buen trato todo se arreglará y si
no, las cosas no empeorarán.


El marqués sopesó
durante unos momentos el argumento de Gaspar antes de tomar la decisión.


–Está bien, os espero
en mi tartana. Si llegáis a un acuerdo razonable, lo firmaré aquí mismo.


–Gracias don Alberto.
No se arrepentirá. Se lo juro.


Gaspar regresó al
despacho del inquisidor en donde todavía esperaban don Francisco y don Juan de
Mendoza, para reanudar las conversaciones.


El inquisidor, hombre
orondo y de abultadas mejillas de subido color rojo que denotaba una afición
desordenada a la buena mesa y los excelentes caldos de la zona, no cejaba en su
empeño tras más de una hora de negociaciones. Si su primo quería su dinero
tendría que pagarlo bien pagado, lo presionaría hasta dejarlo sin una gota de
sangre, si podía se quedaría con toda su hacienda. Por fin tenía a su más
deseada presa entre sus garras y no la dejaría escapar. 


–Sólo prestaré el
dinero al 20% mensual, es mi última palabra –dijo categórico el Inquisidor.


Sabía que su primo no
tenía alternativa, o trataba con él o jamás conseguiría el dinero que salvara
su honra, porque con ese interés era lo único que podía salvar el marqués, su
hacienda estaba perdida.


–Un momento señor
Inquisidor, me gustaría hablar con don Francisco a solas, si usted me lo
permite –dijo Gaspar ante el estancamiento de la negociación. 


Habían llegado a un
punto muerto y era necesario replantearse la estrategia.


–Haced lo que queráis
yo ya he dicho lo que tenía que decir –concedió el inquisidor muy seguro de su
posición.


Gaspar y don Francisco
se reunieron fuera del despacho del inquisidor, lo suficientemente lejos de él
como para que no los pudiera escuchar.


–Don Francisco es
preciso que le saquemos un interés mucho más pequeño.


–Ya has oído al
Inquisidor. Está enrocado y no parece que haya manera de moverlo de su
posición.


–Es preciso. Tiene
usted que pensar  en una artimaña para que al principio el interés sea pequeño,
en muy pocos días le devolveríamos el dinero.


–No sé Gaspar. No sé
cómo podemos hacer desistir a este hombre de su empecinamiento. El inquisidor
ha visto la posibilidad de quedarse con buena parte de las posesiones del señor
marqués… –de repente como si hubiera visto la luz –espera, sí creo que puede
haber otra solución que aceptará casi con seguridad.


–Usted dirá.


–Tenemos que hacerle
una propuesta en la que don Juan, vea con claridad que puede hacerse fácilmente
con la totalidad de la hacienda del señor marqués –aclaró el administrador.


–Eso no suena nada bien
don Francisco. Parece mucho peor para el señor marqués de lo  que le pide su
primo. 


–Ahí está el secreto.
El Inquisidor sólo cederá si cree que puede mejorar, pero necesito que me
asegures que podremos devolver el dinero en menos de una semana.


–Se lo juro. Estaremos
en disposición de devolver el dinero en menos de una semana. –aseguró
contundente Gaspar.


–Entonces vamos.
Acabemos estas negociaciones de una vez –dijo don Francisco con decisión.


Ambos hombres se
dirigieron de nuevo al despacho en el que esperaba el Inquisidor.


–Creo que la propuesta
que le voy a hacer le puede interesar –dijo el administrador.


–Usted dirá don
Francisco. 


–Le propongo un interés
progresivo.


– ¿Qué es eso de 
interés progresivo? –se sorprendió el Inquisidor.


–En vez de un interés
mensual fijo del 20% que es lo que usted propone, sería un interés variable, de
manera que empezaríamos con un interés bajo e iría subiendo cada mes.


–Acláremelo don
Francisco –pidió el inquisidor.


–Comenzaríamos con un
interés del 5% mensual.


–Ni hablar, eso es muy
poco –se negó don Juan, el Inquisidor.


–Espere un momento, aún
no he terminado. Como digo, el primer mes el interés sería del 5%, el segundo
del 10%, el tercero del 20 %, el cuarto mes del 40% y así sucesivamente.


–O sea que si me lo
devuelve antes de tres meses pierdo dinero…


–Pero si tarda más de
tres meses, como mínimo duplicará sus beneficios.


Rápidamente la
avariciosa mentalidad del Inquisidor, hizo los cálculos. 


–No –dijo rotundo –mi
primo es muy capaz de conseguir ese dinero en menos de tres meses. Sólo
aceptaré esa propuesta si la progresión es semanal.


Don Francisco se quedó
pensando la respuesta durante unos segundos. Era demasiado arriesgado.


– ¿Qué te parece?
¿Podremos devolver en dinero en tan poco tiempo? –preguntó a Gaspar al oído.


Gaspar le cuchicheó la
respuesta al oído.


–Acéptelo.


Don Francisco, como
buen negociador, no quiso aceptar a la primera, era necesario hacer un  intento
más para rebajar los intereses.


–Eso es una barbaridad
don Juan, no podemos aceptar. Esa es una propuesta suicida. Así que adiós –dijo
levantándose de su asiento.


A Gaspar le sorprendió
la reacción del administrador.


–Vámonos Gaspar –dijo
el administrador –la negociación ha acabado.


Gaspar hizo el amago de
levantarse de su silla algo desconcertado por el cariz que don Francisco le
había dado a la conversación.


El inquisidor que veía
escapársele de las manos la posibilidad de apropiarse de las posesiones del
marqués los detuvo con un gesto.


– No obstante… –dijo.


–Un momento don
Francisco parece que don Juan tiene algo que añadir.


Don Francisco hábil
negociador, no en balde llevaba más de treinta años al frente de los negocios
del marqués, se detuvo, pero no tomó asiento.


–Usted dirá don Juan
–dijo el administrador.


–Tome asiento por
favor, no sea usted tan susceptible, sigamos hablando, hágame usted una
contraoferta.


El administrador tenía
al primo del marqués en donde quería, el farol había dado resultado. El señor
inquisidor era un negociador terco, pero poco hábil. 


–Si usted quiere que la
progresión sea semanal nosotros estamos dispuestos a aceptarla, pero el interés
de partida ha de ser menor del 5%, podríamos aceptar unos intereses del 2%.


–Imposible, es
demasiado bajo, necesitaría más de un mes para llegar al 20%, el interés de
partida podría dejarlo en el 4%. Lo toma o lo deja –dijo el inquisidor.


Gaspar cansado de tanta
verborrea y de tanto número intervino para tratar de poner fin a aquella 
interminable negociación, haciendo de hombre bueno.


–Con todo respeto, pero
se están alargando ustedes demasiado con tanto regateo. Parecen ustedes unos
recoveros. Para ninguno de los dos, déjenlo en un tres por ciento y acabemos
con esto de una vez.


Don Francisco
aparentemente a regañadientes dijo:


–No es lo que yo quería
pero lo podríamos aceptar. ¿A usted qué le parece don Juan?


El inquisidor se quedó
sopesando la propuesta. La probabilidad de que su primo devolviera el
empréstito en poco tiempo era muy pequeña, lo que hacía muy probable el que
pudiera apropiarse de los bienes de su primo. 


–Bueno… creo… que… en
ese caso… nos podríamos replantear la cuestión –dijo al fin el inquisidor –,
pero la garantía del préstamo serán todas las propiedades de mi primo.


–A mí me parece justo –
dijo Gaspar. 


–Está bien. Si estamos
todos de acuerdo. Redactemos los documentos –propuso el administrador.


Una vez que don
Francisco redactó el contrato del préstamo, se lo llevaron al señor marqués
para la firma.


El señor marqués lo
leyó atentamente.


–Pero esa cantidad de
dinero será imposible de devolver –dijo al acabar de leer –. Esas condiciones
son peores que las de antes –objetó el marqués viendo que sería inviable
devolver tanto dinero en tan poco tiempo.


–En efecto de eso se
trata, de que las condiciones “parezcan” peores que las de antes –dijo don
Francisco.


–Fíjese bien en que si
el dinero lo devolvemos en una semana los intereses son muy pequeños –observó
el administrador. 


– ¿Cómo vamos a
devolver tal cantidad de dinero en una semana? No es posible –dijo don Alberto
pesimista.


–Don  Alberto, le
aseguro que devolveremos el dinero en menos de una semana –dijo con total
seguridad Gaspar.


El señor marqués no
estaba en absoluto convencido de tal afirmación, pero no tenía alternativa y,
aunque el marqués estaba casi seguro de que sería imposible la devolución del
dinero en tan poco tiempo, firmo el contrato. 


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPITULO XI


 


Lola, el ama de llaves
del marqués, llamó a la puerta de la habitación que ocupaba la familia de
Gaspar.


Maravillas abrió la
puerta y dio los buenos días a la mujer.


–Buenos días
Maravillas, vengo a arreglar la habitación.


– ¿Que tú vienes a arreglar
mi habitación? –preguntó con sorpresa la mujer de Gaspar.


–Por supuesto, es la
orden del marqués, “la habitación de mi capataz hay que arreglarla como su
fuera la mía” me ha dicho y, aquí estoy, dentro de unos momentos vendrá Felisa
a ayudarme.


–Pues vais a terminar
pronto, ya la he arreglado yo.


– ¿Será verdad? –dijo
con enojo el ama de llaves.


–Como todos los días
desde que era pequeña. Como mi madre me  enseñó. Yo no estoy acostumbrada a
estas cosas de señoritos.


–Pero ahora eres la
mujer del capataz, el hombre de confianza del marqués que, dicho sea de paso,
si antes estaba contento con su trabajo con el ganado, ahora habla verdaderas
maravillas de tu marido, así que mañana no hagas nada: ni barras, ni hagas las
camas… nosotras vendremos y lo haremos todo. No quiero que el señor marqués nos
vaya a regañar por no cumplir sus órdenes.


Maravillas miró a Lola
durante unos momentos, no quería decir ningún inconveniente que molestara a tan
buena mujer.


–Querida Lola yo no sé
cómo decirte esto, pero yo no quiero que nadie entre aquí, mis cosas son mis
cosas y no quiero que nadie me las toque, pero también entiendo que tú tengas
que cumplir las órdenes del marqués, así que ahora voy a llevar a mis hijos a 
la escuela y después, iré a hablar con la hija de la Anastasia.


– ¿La hija de la
Anastasia?


–Sí. La que está casada
con Antonio Huertas. 


–Ah. Sí, ya sé quién
es.


–Voy a verla para ver
si me arrienda o me vende la casa de su madre que me pilla muy cerca de la casa
de mi amiga Teresa y que me han dicho que está vacía.


–Es verdad, la mujer
murió este invierno y el hijo soltero se ha ido a La Unión de Cartagena a
trabajar en las minas que dicen que pagan muy bien.


–Justamente –confirmó
Maravillas.


–Lo que no acabo de
entender es el porqué te quieres ir de aquí, ciertamente la casa de la
Anastasia es espaciosa, soleada, cerca del río, pero ésta es la mejor casa del
pueblo, aquí tienes muchas comodidades de las que carece aquella casa.


–Tienes razón, pero no
es mi casa, ésta es la casa del señor marqués y yo le estoy muy agradecida por
lo bien que nos trata, pero quiero tener mi propia intimidad, criar a mis hijos
en mi propia casa, vivir en ella como yo quiera con mi marido y con mis hijos.


–Creo que el señor
marqués se llevará un disgusto cuando se entere –dijo Lola.


–Sentiría que fuese
así, por nada del mundo quisiera darle un disgusto, pero estoy segura de que
nos entenderá. En su momento Gaspar y yo iremos a hablar con él para avisarle,
no quiere que vaya a pensar que somos unos desagradecidos, no obstante todavía
no nos vamos a ir, tampoco sabemos si la hija de la Anastasia querrá cedernos
la casa y en caso de que diga que sí, tendremos que acondicionarla. Yo no voy a
meter a mis hijos allí sin airearla, encalarla y desinfectarla. La casa lleva
cerrada desde que murió la pobre mujer.


–Te veo muy decidida,
te comprendo porque, en el fondo, me das un poco de envidia, yo estoy muy a
gusto en esta casa, pero también me gustaría tener la mía propia. Lo único que
puedo decirte es que si necesitas que te eche una mano cuenta conmigo.


–Muchas gracias Lola. 


–No hay de qué. Está
bien ahora me marcho a la cocina a ver si le echo una mano a la cocinera –dijo
la mujer.


–Lola, espera un
momento, no te vayas –llamó Maravillas cuando la mujer ya se alejaba por el
pasillo – ¿Te gustaría acompañarme a ver la casa?


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPITULO XII


 


Sólo cuatro días
después de la firma del acuerdo de crédito con su primo hermano, el señor
marques de Saavedra mandó razón a los prestamistas para que viniesen a cobrar
la deuda adquirida por don Florencio.


El día convenido para
el pago hacía un fuerte viento del norte, frío y seco. En un cielo azul, limpio
y despejado, brillaba un sol incapaz de vencer los primeros fríos del recién
estrenado otoño. 


Desde el amanecer,
Gaspar junto con varios hombres de su confianza aguardaron la llegada de los
prestamistas en el olivar lindante con la pared norte del cementerio, junto a
la carretera que unía Rojales con Torrevieja, algo alejados de la entrada del
pueblo.


Las copas de los olivos
no era parapeto suficiente para frenar el gélido viento. En aquel huerto hacía
tanto  frío que al cabo de una hora Gaspar decidió que hombres y caballos se
ubicaran junto al muro sur del camposanto en donde el sol daba de lleno y
estarían mejor protegidos.


Desde allí controlaban
a todos los transeúntes y daban el alto a cualquier carruaje en el que pudieran
viajar los prestamistas. 


A media mañana de aquel
soleado día de primeros de octubre avistaron un carruaje cerrado conducido por
un palafrenero envuelto en una manta hasta los ojos. Gaspar y Marcial armados
con sendos mosquetes salieron a su encuentro para darles el alto.


Los cuatro ocupantes
que viajaban en el interior del carricoche sorprendidos y asustados, creyeron
que se trataba de salteadores de caminos que les querían robar.  Dos de los
viajeros bajaron  de él pistola en mano apuntando a los caballistas.


–Bajen las armas y
díganme quienes son ustedes y a qué vienen al pueblo –dijo Gaspar sin dejarse
intimidar.


–Eso a usted no le
importa y apártense del camino si no quieren tener problemas –respondió uno de
los guardaespaldas sin dejar de apuntarles con su arma.


–Lo siento pero si no
se identifican no les puedo dejar pasar –advirtió Gaspar.


–O se apartan o  los
matamos aquí mismo –amenazó el pistolero.


Antes de acabar la
frase salió el resto de los hombres de Gaspar con sus mosquetes y trabucos
rodeando al carruaje y a sus ocupantes, sin dejar de apuntarles con sus armas. 



–Vamos bajen las
pistolas. ¡Ya! –los conminó Gaspar con voz firme.


El panorama había
cambiado, estaban en inferioridad, las posibilidades de salir con bien de aquel
atolladero con sus pistolas era nulo.


Ante aquel cambio de
situación los viajeros bajaron las armas. Gaspar echó pie a tierra,  se acercó
al carruaje, abrió la puerta e hizo bajar a los otros dos ocupantes.


–Vamos bajen de ahí
–ordenó –y díganme quiénes son ustedes y a donde van.


Con el miedo dibujado
en su cara los hombres descendieron de su carruaje.


 –Yo soy Isidro
Sanahuja y este es mi socio Humberto Salas –contestó uno de ellos.


–Tanto gusto –dijo
Gaspar – ¿Se puede saber qué vienen ustedes a hacer al pueblo?


–Vamos a ver a don
Alberto de Mendoza, marqués de Saavedra, con quien tenemos una cita de negocios
–contestó el tal Humberto Salas.


–Ya sé qué tipo de
negocios les trae a ustedes por aquí. Les estábamos esperando. Nosotros somos
las personas que, por orden del señor marqués,  les escoltaran hasta su casa y
garantizaremos su seguridad.


–No hace falta, de eso
nos encargamos nosotros –dijo uno de los pistoleros.


–Ustedes son los guardaespaldas
de estos señores ¿No?


–Sí.


–Muy bien don Isidro y
don Humberto, si ustedes lo quieren así, así será, sólo déjenme que advierta a
los señores que delante de la casa del señor marqués hay más de cien hombres
armados esperándoles a ustedes y les aviso de que están muy cabreados –dijo
Gaspar – por esa razón el señor marqués, temiendo por su seguridad, nos ha
enviado para protegerles, teme que no se pueda controlar la exaltación de la
gente. 


–Nosotros sólo vamos a
cobrar una deuda, no tenemos nada que ver con los problemas de la gente del
pueblo –dijo Humberto.


–Se equivoca –dijo
Gaspar–, ustedes son el problema.


Los prestamistas se
miraron desconcertados ante la acusación de Gaspar. ¿Qué tendrían ellos que ver
con aquella gente si jamás habían pisado aquel pueblo?


–Explíquese por favor
–solicitó Sanhauja.


–El dinero que ustedes
van cobrar les dejará sin jornales durante mucho tiempo. El hambre no tardará
en llegar a sus casas, por eso están dispuestos a todo. No pueden permitir que
sus hijos pasen necesidades por culpa de ustedes.


–Ese no es nuestro
problema, es problema del marqués, nosotros prestamos un dinero a su hijo, él
se comprometió a hacer frente a la deuda y hemos venido a cobrar lo que es
nuestro – dijo Isidro Sanahuja. 


–Por esa razón nos ha
enviado el señor marqués para asegurarse de que ustedes llegan sanos y salvos a
su casa y pueda cumplir con su compromiso de pago, pero si ustedes insisten en
arriesgarse sólo con la protección de estos dos señores…adelante, el camino
está libre.


–Con dos guardaespaldas
bastará –dijo Humberto Salas a su socio.


Isidro Sanhauja se
quedó pensativo durante unos momentos moviendo la cabeza de un lado a otro
sobre las palabras de su compañero. Él no veía tan claro que bastara con sus
dos hombres para protegerles.


–No –dijo mirando
fijamente a su socio –, que nos escolten estos hombres. Entre nuestros
guardaespaldas y ellos iremos mucho más seguros.


–Está bien como tú
quieras –accedió Humberto.


 –De acuerdo
escóltennos –dijo Sanhauja a Gaspar.


–Está bien, pero si
ustedes quieren que les acompañemos sus matones tendrán que dejar sus armas
aquí, las recogerán al marcharse.


–No, yo jamás entrego 
mis armas –dijo uno de los matones.


–Ni yo –dijo el otro. 


–En ese caso tendrán
ustedes dos que quedarse aquí, la presencia de dos forasteros armados puede
provocar más indignación en la gente, nosotros somos del pueblo y la gente nos
conoce, les aseguro que yendo con nosotros nadie les hará nada –dijo Gaspar.


–Esos hombres vienen
con nosotros, a ellos los conocemos a ustedes  no –argumentó Humberto.


–En ese caso tendrán
que dejar las armas aquí, uno de mis hombres se quedará custodiándolas. 


–Está bien –accedió
Isidro –. Ustedes dos –dijo a los pistoleros –, entréguenles las armas. Al
regreso las podrán recoger. Y vámonos ya que el marqués nos espera.


Aunque murmurando
maldiciones, los guardaespaldas entregaron sus armas a Gaspar.


El carruaje se puso en
marcha hacia el pueblo.


Los hombres de Gaspar a
caballo, se colocaron alrededor del carruaje formando dos anillos de protección
concéntricos, que haría que fuese prácticamente imposible que nadie se acercara
al coche. 


Cuando llegaron a la
casa del señor marqués un nutrido grupo de hombres armados con herramientas de
filo y algún trabuco, les estaba esperando a la puerta.


En cuanto los vieron
llegar se abalanzaron sobre el coche vociferando en actitud agresiva.


La gente gritaba toda
clase de insultos blandiendo amenazadoramente hachas, azadas, hoces y guadañas.


Fue entonces cuando
comprendieron los temores que habían motivado las medidas de protección del
marqués.


El miedo se apoderó de
los prestamistas y de sus guardaespaldas. 


Los escudos protectores
que había dispuesto Gaspar rodeando el carruaje impedían, aunque con grandes
esfuerzos, que la muchedumbre se pudiera acercar a los prestamistas.


Uno de los jornaleros
más exaltados armado con una hoz de hoja ancha, se puso delante de los caballos
impidiendo el paso. El cochero se vio obligado a detener su carruaje para
evitar atropellarlo.


–Gaspar, aparta a tus
hombres del carromato –dijo amenazadoramente blandiendo la tremendo hoz. 


–Vamos, aparta
Faustino. Déjanos pasar –ordenó Gaspar.


–No. Apártate tú y deja
que nosotros nos encarguemos de esos hijos de puta que van ahí dentro, por mi
padre, que está muerto, juro que les voy a cortar el cuello.


– ¡Faustino! –Gritó
Gaspar airado – He dicho que te apartes.


–No  Gaspar, eres un
traidor. Me cago en tus muertos. Baja del caballo y apártame tú si tienes
cojones –amenazó Faustino empuñando su afilada hoz.


Gaspar bajó del
caballo, se echó el mosquete a la cara y le gritó a Faustino: 


–Tira la hoz al suelo,
maldita sea o te vuelo la cabeza, apártate y no compliques más las cosas. 


–No –respondió con
contundencia Faustino.


–Vamos tírala de una
vez si no quieres que te pegue un tiro aquí mismo –tornó a conminarle Gaspar. 


–Vamos dispara, dispara
si tienes huevos, maldito cobarde –gritó Faustino ciego de ira, abriendo los
brazos y colocándose justo delante del arma de Gaspar sin soltar la hoz –vamos
dispara.


Marcial bajó del
caballo y agarró a Gaspar empujándolo hacia atrás. Quería impedir a toda costa
la tragedia que se estaba gestando. 


Al mismo tiempo, varios
jornaleros se jugaron la vida al interponerse ante un Faustino ofuscado, fuera
de sí, tratando de convencerle  para que depusiera su agresiva actitud.


 Tras unos momentos que
pudieron ser fatales, Gaspar, más sereno, bajó el mosquete y se acercó a
Faustino.


–Ven aquí que te quiero
decir algo –dijo a Faustino.


Ambos se apartaron del
grupo.


Desde el carruaje sólo
podían ver a dos hombres gesticulando mientras hablaban. Los gestos violentos
al principio se fueron serenando al final de la conversación. Gaspar regresó y
montó sobre su caballo, Faustino se quedó allí sin moverse, firme, con los
brazos bajados y mirando al resto de jornaleros sin soltar su hoz.


Faustino no había sido
fácil de convencer, Gaspar le dijo en tono confidencial lo que estaba pasando
y, aunque al principio no quería ceder, Gaspar por fin logró persuadirlo. Era
mucho el respeto que él y todos los jornaleros le tenían.


–Espero que no me
engañes. No estoy dispuesto a consentir que este atajo de sinvergüenzas lleven
el hambre a mi casa. 


–Deja que haga las
cosas a mi modo, nadie saldrá herido y seguirá habiendo trabajo para todos.


– ¿Me lo juras? 


–Te juro por Dios que
no te engaño, pero ahora necesitamos que nos dejéis pasar y que sigáis con
vuestras amenazas. ¿De acuerdo?


–De acuerdo Gaspar, en
ti confío.


Uno de los jornaleros
se pudo escabullir entre los caballos y comenzó a golpear con el hacha la
puerta del carricoche, Pepón lo agarró por la cintura, le quitó la herramienta
y lo alejó de un empujón. Otro quiso detener al carruaje enganchándose de los
caballos, pero no pudo llegar,  Gaspar se lo impidió interponiéndose con  su
propio caballo entre el jornalero y el vehículo.


No sin dificultades el
palafrenero logró llegar hasta el portón de entrada de carruajes de la casa del
marqués. Gaspar  la abrió dejando entrar al coche.


El portón se cerró en
cuanto entraron, la gente se abalanzó sobre él golpeándolo violentamente con toda
lo que tenían a mano. Intentaron derribarla, pero la puerta era muy sólida y
aguantó el empuje de aquella masa enfurecida.


Una vez dentro Gaspar
bajó del caballo, abrió la puerta del coche y comenzó a dar instrucciones.


– Ustedes aguarden aquí
junto al coche –dijo a los guardaespaldas –, Marcial  tú y el resto de los
hombres id a la cocina y que os pongan algo para comer y decidle a Lola que
mande a alguien con algo de beber para estos hombres.


–De acuerdo Gaspar
–dijo Marcial –, yo mismo les traeré una jarra de vino.


 –Vamos acompáñenme, el
señor marqués les espera –dijo a los prestamistas.


Con paso apresurado
Gaspar los guió hasta del señor marqués, que junto a su administrador don
Francisco les aguardaba en su gabinete.


El marqués sentado tras
su mesa y don Francisco sentado en un lateral de la misma no hicieron el menor
gesto de levantarse para recibir a los prestamistas.


Isidro Sanahuja se
dirigió con la mano extendida y con cara sonriente hacia el señor marqués.


–Buenos días señor
marqués, como usted seguramente recordará soy Isidro Sanahuja y este es mi
socio Humberto Salas.


El marqués de Saavedra
alzó los ojos y lo atravesó con una severa mirada.


Fue suficiente.


De forma inmediata  el
tal Isidro se percató de que no eran momentos de saludos ni de formalidades.


–Don Francisco deles
usted el dinero y haga que lo cuenten –dijo don Alberto sin devolver el saludo.


Don Francisco entregó
la bolsa con el dinero a Isidro Sanhauja. 


–Cuéntelo –ordenó el
administrador al tiempo que se la entregaba. 


–No es necesario –dijo
Sanahuja. 


–Cuéntelo –insistió con
determinación el administrador.


Isidro Sanahuja  cogió
la bolsa sin rechistar, la vació y junto con Humberto comenzó a contar el
dinero en presencia de don Francisco y la atenta mirada de Gaspar. 


Don Alberto se levantó
de la mesa, se dirigió a la ventana para mirar al exterior, desde allí pudo ver
los movimientos de la muchedumbre que se había congregado ante su casa,
haciendo caso omiso a la operación que se estaba produciendo en su despacho.
Solo se volvió cuando Humberto Salas dijo:


–Todo correcto.


–Entonces deben de
entregarnos los documentos que les firmó el señor marqués –exigió don
Francisco.  


–Aquí están – Isidro
Sanahuja sacó los documentos de un cartapacio y los entregó a don Francisco.


Éste los miró con
detenimiento.


 – ¿Todo en orden?
–preguntó Sanhauja cuando comprobó que don Francisco había acabado de leer los
documentos y asegurarse de que estaba todo lo que el marqués había firmado.


–Todo en orden –
confirmó don Francisco Cases. 


–Entonces nosotros nos
vamos, si el señor marqués no manda ninguna cosa –dijo Isidro Sanhauja.


–Gaspar acompaña a
estos señores hasta la puerta – ordenó el señor marqués sin volverse  –y  si se
les ocurre regresar por aquí les pegáis cuatro tiros.


–Vamos señores –dijo Gaspar
–. Acompáñenme.


Isidro y Humberto se
dirigieron al coche, allí esperaban su dos guardaespaldas y el palafrenero.
Fuera seguía el griterío de la gente bramando de rabia


– ¿Dónde están los
hombres que nos han escoltado hasta aquí? – preguntó Isidro.


– ¿No recuerdan que les
he dicho que se fueran a comer? –Repuso  Gaspar.


–Dígales que vengan que
nos marchamos.


–Mis hombres no van a
venir, nosotros ya hemos cumplido la misión que nos encargó el señor marqués.
La orden era que les escoltáramos hasta aquí y que cuidáramos de ustedes para
que nada les ocurriera, el regreso es cosa suya.


Alarmado por las
palabras de Gaspar y asustado por el griterío que se oía fuera, Humberto
protestó:


– ¿Qué quiere usted
decir?


–Que pueden ustedes
marcharse cuando quieran, mi misión con ustedes ha terminado.


– ¿Acaso quiere usted
que nos linchen? Nosotros no podemos hacer nada frente a tanta gente, nuestros
guardaespaldas son absolutamente insuficientes para que podamos salir con
seguridad –trató de convencerle Sanhauja.


–Lo siento señores pero
ese es su problema –dijo Gaspar con tranquilidad.


–Maldita sea. Llame
usted a sus hombres y acompáñenos inmediatamente, o… –dijo furioso Humberto
Salas.


– ¿O qué? ¿Cree de
veras que está usted en disposición de amenazarme? Vamos, cállese y lárguense
de aquí.


–Vámonos –dijo Humberto
subiendo al coche y cerrando la portezuela con violencia.


–Aguarda un momento
Humberto por favor, no podemos marcharnos así –razonó Isidro – ¿No podríamos
llegar a un acuerdo? –le dijo a Gaspar.


Era la propuesta que
Gaspar estaba esperando desde el principio. A pesar de ello trató de disimular.


– ¿Qué quiere decir? 


–Que podríamos llegar a
un acuerdo económico. Si ustedes nos escoltan nosotros podríamos pagarles lo
que convengamos.


–No sé si mis hombres
aceptarán, habría que pagarles muy bien,  es mucho el peligro que corren y no
se van a jugar la vida por un simple jornal –dijo Gaspar.


–Díganos usted cuanto
quieren cobrar.


–Nuestra protección les
costaría 4000 ducados.


– ¿Cómo? ¿Se está usted
riendo de mí? ¿Cuatro mil du- cados por escoltarnos? Usted se ha vuelto loco
–protesto Humberto indignado.


–Cuatro mil ducados o
ahí tienen ustedes la puerta –dijo Gaspar con firmeza.


–Eso es un robo –siguió
Humberto con la protesta.


– ¿Un robo? ¿Me está
acusando usted de ladrón por proteger sus vidas? Está bien, hemos terminado
esta conversación. Salgan inmediatamente de esta casa –dijo Gaspar señalando la
puerta muy irritado.


–Espere un momento
Gaspar, tranquilícese por favor, mi socio no ha querido ofenderle  –trató
calmarlo  Sanahuja –, quizá podamos llegar a un arreglo si mi socio está de
acuerdo –después se dirigió a su compañero –. Creo que debemos aceptar la
oferta.


–Jamás. Me niego
–respondió Humberto cerrándose en banda.


–Escúchame Humberto, no
tenemos alternativa, o salimos de aquí sanos y salvos con 1500 ducados y le
ganamos 500 a nuestro préstamo o salimos ahí fuera con los 5500 ducados que
acabamos de cobrar. ¿Crees acaso que los dos hombres que hemos traído como
protección y que ahora estás desarmados, serán suficientes para detener a esa
turba de gente que nos espera enfurecida ahí fuera? ¿Hasta dónde crees que
podemos llegar? 


El argumento de Isidro
Sanahuja hizo titubear a Humberto en su determinación.


–Pero…


–Trato hecho Gaspar
–dijo Isidro  sin hacer caso de las protestas de Humberto –, llame usted a sus
hombres, le pagaremos los 4000 ducados que nos ha pedido. Vamos Humberto
ayúdame a contar el dinero y salgamos de aquí cuanto antes. No siempre se puede
ganar y Gaspar ha jugado muy bien sus bazas.


Cada ducado que contaba
Humberto Salas era una puñalada en su corazón de prestamista, sus ternos
mientras contaba el dinero debían llegar al mismísimo infierno.


–Deja de refunfuñar de
una maldita vez y acabemos con esto –le reprochó Isidro, su socio.


Al poco, la puerta de
carruajes de la casa del marqués se abrió, las protestas y el griterío
arreciaron, la gente enseñaba sus armas amenazadoramente a los ocupantes del
carruaje. Gaspar nuevamente dispuso dos anillos de seguridad alrededor el
carruaje para que nadie pudiera acercarse a él. 


Cuando el coche salió a
la calle el griterío de la gente se redobló. Caminaba lentamente entre los
jornaleros. Poco a poco se fue alejando hasta la entrada del pueblo, allí
Gaspar se despidió de los prestamistas, los cuales, a pesar de que el peligro
parecía haber desaparecido, ordenaron al cochero que azuzara los caballos y se
alejara a toda prisa, tan aprisa que ni siquiera se detuvieron en el cementerio
a recoger las armas de los guardaespaldas.


En cuanto Gaspar los
vio desaparecer en  la primera curva del camino, volvieron grupas y regresaron
al galope.


En la puerta de la casa
del marqués todos rodearon a los caballistas, Gaspar sacó la bolsa del dinero y
levantándola la mostró a todos los que allí estaban.


– Aquí está el dinero
del señor marqués –gritó Gaspar en señal de victoria.


Don Alberto desde el
ventanal de su gabinete contemplaba la algarabía y la alegría de sus hombres
con una amplia sonrisa. 


Había salvado su honra
y sus fincas. 


– Todo ha salido tal
como tú nos dijiste – dijo Marcial a Gaspar.


–No del todo, Faustino
casi me corta el cuello, maldita sea –dijo Gaspar acariciándoselo.


–Gaspar le has echado
al asunto mucho valor y mucha astucia, a mí nadie me avisó de que todo esto
era  una farsa y he estado a punto de meter la pata. Te ruego que me perdones. 


–No hay nada que
perdonar Faustino, por poco me cortas el pescuezo, pero  con tu actuación has
dado mayor credibilidad a la situación y has conseguido  que esos estafadores
se tragaran el anzuelo –dijo Gaspar.


–Sólo quiero que sepas
que aquí tienes un amigo fiel –Faustino le tendió su mano –. Perdóname por
todos los insultos que te he dicho antes…


– Amigo Faustino dame
un abrazo. No hay nada que perdonar amigo mío, te has comportado como lo que
eres, un hombre bragado que sabe defender lo suyo. Has demostrado mucho coraje
y por ello te felicito. 


 


 


 


 


Alguien había estado
soliviantando los ánimos de los jornaleros el día anterior. 


Alguien había visitado
a todos y cada uno de los trabajadores del marqués para avisarles de que iban a
arruinar al marqués y como consecuencia ellos se quedarían sin trabajo.


Alguien se había
ocupado de que todos los hombres se concentraran  ante la casa de don Alberto,
el marqués de Saavedra para impedirlo.


Alguien se había
preocupado de que todos llevaran consigo cualquier herramienta susceptible de
ser utilizada como arma.


Alguien había hecho un
buen trabajo.


–Gracias –dijo Gaspar
dirigiéndose a Paco de la Teresa.


A pesar de todo el
maremágnum de gente y de emociones, Gaspar no se olvidó de uno de sus mejores
colaboradores en aquella estratagema dándole las gracias en público. 


Paco de la Teresa se
había recorrido todo el pueblo visitando, una por una, todas las casas de
jornaleros.


Sólo se le pasó la casa
de Faustino.


–Muchas gracias Paco
por tu magnífico trabajo –repitió Gaspar –. Bien señores, ahora toca devolver
este dinero a su propietario, el señor marqués.


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO XIII


 


Don Florencio bebió un
largo trago de vino de su jarra, eructó y dejó la jarra sobre la mesa 
golpeándola con ira.


–Ese malnacido me tiene
trabajando de sol a sol. Maldita sea su estampa –dijo con rabia.


– Es un hijo de perra
–apoyó el tío Torrero –, a usted le hace trabajar como un esclavo y a mí me
roba mi puesto de trabajo.


Don Florencio, el hijo
del marqués y el tío Torrero estaban sentados alrededor de una de las mesas de
la taberna dando buena cuenta de las jarras de vino que les había servido el
tabernero, acompañado de unos cacahuetes cuyas cáscaras ensuciaban la mesa y el
rústico suelo a su alrededor.


–Ese hombre me va a
matar a trabajar. El primer día no se le ocurre otra cosa que llevarme a
trabajar a las cuadras. 


– ¿A las cuadras? 


–Allí estuve todo el
día, echando de comer a los animales y después sacando el estiércol. Casi muero
aplastado entre dos vacas. Todavía tengo el estómago removido del mal olor, fue
un infierno, Torrero, fue el peor día de mi vida.


– ¿Y no le dijiste
nada?


– ¿Qué querías que  le
dijera? Yo estaba allí por orden de mi padre. Cuando me vio maldecir por lo mal
que lo estaba pasando, no se le ocurre otra cosa que decirme que eso era lo que
los demás hombres que trabajaban conmigo  hacían todos los días.   El muy
miserable.


–Hay que tener mala
baba. Comparar a unos cuantos desgraciados gañanes  con el hijo del señor
marqués. Si yo fuera el encargado, puede usted estar seguro de que, con órdenes
o sin órdenes de su padre, usted no tendría que trabajar –afirmó el tío
Torrero. 


–Y yo te aseguro a ti
que cuando yo me encargue de las propiedades de mi padre tú serás de nuevo
capataz y mi hombre de confianza.


De nuevo Florencio se
empinó la jarra y agotó el poco vino que quedaba en ella.


– ¡Pollina! –llamó don
Florencio gritando con voz pastosa. 


Ya eran varias las
jarras vaciadas y los vapores del alcohol estaban haciendo su efecto. 


 –Pollina, trae dos
jarras más pero no traigas más cacahuetes que no somos monos.


– ¿Quiere usted que les
lleve un plato de habas hervidas? Las acabo de hacer, están calentitas –dijo
desde la barra el tabernero.


–Calentitos ya estamos
nosotros. ¿Verdad don Florencio?


–Sí Torrero, pero que
muy calientes –dijo echándose a reír.


Ambos hombres se reían
a grandes carcajadas, con una risa que era más un producto de la borrachera que
de la gracia del chiste. 


– ¿Cuándo montamos una
partida de giley? –preguntó de pronto el tío Torrero. 


–No puedo. Si se entera
mi padre que juego a las cartas me mata.


–No tiene por qué
enterarse. Anoche estuve en la posada viendo una partida de unos arrieros que
no tenían ni puñetera idea del giley, apostaban gran cantidad de dinero con
jugadas malísimas. Usted les habría dejado pelados en media hora. Qué atajo de
pardillos. 


–No trates de
engatusarme, sólo llevo el dinero de la paga de la semana, mi padre me paga
como a un jornalero más, escasamente para pagar el vino que nos estamos
bebiendo. 


–Por eso no se
preocupe, el vino lo pago yo –dijo “generoso” el tío Torrero –, pero si quiere
jugar…


– ¿Cómo te tengo que
decir que no tengo dinero para jugar, que sólo tengo la miseria de mi paga
semanal? 


–Suficiente para
empezar la partida –insistió el Torrero.


– ¿Y dices que son
fáciles?


–Fáciles y se juegan el
dinero como si no fuera a haber mañana. ¿Nos vamos?


En ese momento llegó el
Pollina con el vino y un buen plato de habas. 


–Aquí tienen ustedes:
el vino y las habas –dijo el tabernero dejando sobre la mesa ambas cosas –
¿Quieren algo más?


–Que te largues
–contestó molesto el tío Torrero. 


El tabernero dio media
vuelta y regresó al mostrador, remugando maldiciones entre dientes, estaba
harto de los malos modos del tío Torrero.


–Entonces ¿Qué me dice?
¿Nos vamos? –Insistió de nuevo el tío Torrero –. En cuanto al dinero no se
preocupe, ganarás seguro.


– ¿Y si no?


–Conozco a un
prestamista muy honrado que nos solucionará el problema. –aseguró el tío
Torrero.


–No hay prestamista
honrado.


–Este sí. Le aplazará
el pago todo lo que usted quiera.


– ¿Y los intereses?
Mira que la última vez…


–De eso me encargo yo,
como intente pasarse se las verá conmigo.


El tío Torrero cogió su
jarra con la mano derecha mientras que con lo izquierda golpeaba amistosamente
el hombro de don Florencio –Salud amigo mío. 


Una expresión de dolor
se dibujó en el rostro del hijo del marqués acompañada de un quejido.


– ¿Qué le pasa don
Florencio? –preguntó desconcertado el tío Torrero.


–Estoy molido. Me
duelen hasta las pestañas. Ese maldito Gaspar no me deja ni respirar en todo el
día.


–Habría que acabar con
él –dijo el tío Torrero.


– ¿Qué quieres decir? 


–Que muerto el perro se
acabó la rabia –respondió el Torrero.


– ¿A qué viene eso
ahora? ¿No estarás hablando de matar a ese hombre?


El tío Torrero se
encogió de hombros.


–Cállate que estás
borracho y no digas disparates que te puede oír la gente –dijo Florencio.


–Insisto. Muerto el
perro se acabó la rabia.


–Estás completamente
borracho. Yo estoy mal, pero tú estás peor, vamos a la posada antes de que los
dos estemos tan borrachos que no nos dejen ni entrar. Ponte en marcha que no
quiero seguir oyendo tonterías –dijo don Florencio levantándose de la mesa y
caminando hacia la puerta con paso inseguro.


–Lo que usted diga,
pero yo de usted me lo pensaría –dijo el tío Torrero empinándose la jarra
apurando el poco vino que le quedaba.


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO XIV


 


Era ya cerca del
mediodía del día 7 de octubre, día de la patrona del pueblo, la Virgen del
Rosario, cuando llegó don Ceferino, el cura del pueblo, a la casa del marqués.


Don Alberto había
llegado unos minutos antes de la misa mayor en honor de la Virgen.


Don Ceferino  había
sido invitado personalmente por el mismísimo marqués y no quiso faltar a la
fiesta que se iba a celebrar en su casa.


A don Alberto de
Mendoza no le gustaban demasiado los saraos, pero ahora estaba contento, tenía
varios motivos para la celebración. El pueblo entero se había volcado con él en
dos ocasiones en pocos días para salvar su hacienda, algunos de los vecinos se
habían jugado la vida por él.


Don Alberto estaba
contento y agradecido, tenía razones para ello.


–Buenos días don
Alberto –dijo el sacerdote ofreciendo su mano.


El señor marqués de
Saavedra le estrechó la rolliza y sudorosa mano.


–Buenos días don
Ceferino bienvenido a mi casa –repuso el marqués –. Ya están colocando las
mesas y dentro de poco las mujeres comenzarán a servir  las viandas para todos
los invitados.


–Tiene usted aquí a
casi todo el pueblo –comentó el cura.


–En su honor es la
fiesta. Gracias a ellos se salvó la huerta.


–Y gracias a la Virgen
del Rosario, don Alberto, gracias también a la virgen, sin su intercesión…


–Lo que usted diga don
Ceferino, pero los brazos que la salvaron fueron los de toda esta gente, así
que tengo en la cocina a cerca de veinte mujeres preparando unas buenas ollas
de pelotas para celebrar con ellos la victoria sobre el río y agradecer su
trabajo. Yo mismo vi como se dejaban el alma para poder taponar el ribazo de la
mota y como sacando fuerzas de donde ya no quedaban, dieron hasta su último
aliento para salvarnos a todos de la ruina. Así que, don Ceferino, gracias a la
Virgen, pero sobre todo, gracias a ellos.


–Sí, pero la
Virgen…–quiso seguir insistiendo el sacerdote, pero don Alberto lo interrumpió.


–Mire don Ceferino ahí
está Gaspar, mi nuevo hombre de confianza –dijo el marqués cuando vio a su
encargado, al que sólo con nombrarlo se le iluminaba la cara de alegría –.
Gaspar acércate por favor. 


Gaspar que estaba en
medio de todo el guirigay de mesas, sillas y gente, tratando de organizar todo,
se acercó a los dos hombres.


–Buenos días don
Alberto y la compaña, aquí andamos tratando poner todo en orden, dentro de nada
la comida estará acabada y dar de comer a tanta gente no va a ser fácil –dijo
Gaspar.


– ¿Va todo bien? –preguntó
el marqués.


–Las mujeres están
acabando todos los preparativos para el convite y sólo falta que llegue la
rondalla. He avisado al tío Caneco para que vengan esta tarde con su grupo a
hacer baile después de comer.


–Bien pensado Gaspar.


–Gracias don Alberto.


–Recordad, hijos míos,
que a la tarde será la procesión de la Virgen, no podéis faltar –intervino el
cura.


–No se preocupe don
Ceferino allí estaremos todos… –aseguró Gaspar, añadiendo en voz baja mientras
guiñaba un ojo al señor marqués –, los que podamos.


El marqués devolvió el
guiño cómplice y se echó a reír.


–No lo dude señor cura
allí estarán “casi” todos –aseguró el marqués.


–A ver si es verdad y
tenemos la mejor precesión de los últimos años –dijo el cura que no quiso
comentar el sonsonete que había notado con el “casi” de don Alberto y en su
risita.


–Gaspar por favor,
manda aviso a don Paco para que se una a nosotros en el porche para tomar una
copa de vino y vente tú también por favor. 


–Lo que usted ordene
don Alberto, esta mañana don Francisco andaba algo indispuesto y no sé si 
podrá venir, pero ahora mismo le aviso –dijo Gaspar.


– ¿Qué le pasa?
–preguntó el marqués preocupado por su administrador.


–Parece que con las
últimas lluvias y el cambio de temperatura, ha cogido algo de resfriado, le he
oído toser y él ha mandado pedir a la cocina que le lleven algo caliente
–respondió Gaspar.


 –Ojalá no sea algo
importante,  ese hombre es muy necesario en esta casa.  Venga por aquí don
Ceferino tomaremos una copa de vino mientras acaban de prepararlo todo.


La actividad en el gran
patio de la casa del marqués era incesante. Las idas y venidas de las mujeres
preparando las mesas, las carreras y los gritos de los niños jugando, las
discusiones de los hombres a la espera de la orden de sentarse en las mesas
formaban una algarabía tal que ni el mismo marqués recordaba nada igual en su
casa.


El señor marqués y don
Ceferino tomaron asiento en dos cómodas sillas en el amplio porche degustando
una copa de vino.


– ¿Qué le parece este
vinillo don Ceferino?


–Señor marqués, con
todos los respetos, está de p… madre. –respondió el cura sin atreverse a
pronunciar completamente la malsonante palabra.


–Es de una barrica que
mandé reservar hace cinco años y que hoy he querido compartir con toda mi
gente. 


–Señor marqués ¿cree
usted que estos gañanes serán capaces de apreciar los mil matices que desprende
este caldo?


–En primer lugar señor
cura, le agradecería que hablara de estos hombres con todo el respeto que se
merecen y en segundo lugar, sepa usted que lo aprecien o no, yo les ofrezco lo
mejor que tengo porque se lo han ganado, porque ellos también me  han dado lo
mejor que tienen: su sudor y su bravura. ¿Qué sería de usted y de mí sin ellos?
Aparte de que a todo el mundo le gusta lo bueno, qué demonios.


 


 


 


La actividad en la
cocina era extraordinaria.


Las mujeres no paraban
de trabajar moviéndose en un aparente desorden pero sabiendo lo que tenía que
hacer cada una. 


Eran como las notas de
una partitura contrapuntística en la que cada instrumento lleva unas notas que
suenan y se mueven de forma distinta a los demás, pero que todas juntas
consiguen armonizar una melodía perfecta. 


Lola era la directora
de aquella abigarrada orquesta, la encargada de organizar todo el trabajo con
la inestimable ayuda de Maravillas, la esposa de Gaspar.


–En cuanto acabéis de
lavar esas verduras, las troceáis y las mezcláis –iba ordenando Lola a las
mujeres encargadas de preparar las ensaladas –esos cubiertos bien fregados y
secados, y daos prisa, las pelotas están casi a punto y hay que poner la mesa
–dijo a otras.


–El señor cura ya ha
llegado y ya sabéis como come –dijo Maravillas en apoyo de las palabras de Lola
para que se apresuran a tenerlo todo listo –.El señor cura no tardará en
reclamar su plato y, como no se lo sirvamos pronto, es capaz de comernos a
nosotras.


–Perdona Maravillas
pero el señor cura no come… ¡devora! –replicó una de las mujeres provocando las
risas de sus compañeras.


–Así está él –dijo otra
–, si fuera el cerdo de San Antón, ya habríamos hecho la matanza.


Una de las mujeres
imitó el gruñido del cerdo.


–Oinc, oinc, oinc…


Las risas se
redoblaron. 


–Venga no nos
entretengamos, al final nos va a pillar el toro –dijo Lola con una sonrisa.


– ¡Será el cerdo!
–gritó la otra mujer.


Más risas.


El buen humor en
absoluto estaba reñido con la diligencia en el trabajo de toda la cocina. A
pesar de las risas las manos no paraban de moverse.


 


 


 


Gaspar no tardó en
volver del cometido que le había encargado el marqués.


–Don Alberto, don
Francisco está algo mejor y me ha dicho que bajará en cuanto pueda. 


–Esa es una buena
noticia, vive Dios –dijo el marqués con alivio –. Gaspar coge una copa y
siéntate con nosotros un ratito.


Gaspar no se sentía
demasiado cómodo sentado entre el cura y el marqués, él prefería estas con los
suyos, ayudando, organizando, no obstante, no quiso hacer un desaire a la
amable invitación de don Alberto.


Gaspar no había acabado
de acomodarse cuando observó a Marcial que desde una prudente distancia lo
llamaba.


–Con su permiso don
Alberto –dijo antes de acudir a la llamada del muchacho.


El marqués pudo
observar desde su asiento cómo Gaspar se inclinaba para que Marcial le
cuchicheara algo al oído y cómo Gaspar le hizo un gesto para que esperara allí
mismo. Luego el encargado regresó junto a ellos.


– ¿Qué ocurre?
–preguntó el marqués antes de que Gaspar pudiera decir nada.


–Marcial me acaba de
avisar de que el señor inquisidor, su primo, está en la puerta, él no ha
querido dejarlo entrar conocedor de la enemistad entre ustedes –dijo Gaspar.


–Muy bien hecho, felicita
de mi parte a Marcial por su prudencia. ¿A qué demonios se presenta ese
sinvergüenza en mi casa?


–Señor marqués, el
señor inquisidor es la máxima autoridad en materia de ortodoxia religiosa de la
comarca, debe usted hablar con más respeto de él –reconvino el cura.


Muy enojado por sus
palabras, el señor marqués iba replicar al tonsurado de manera airada pero la
rápida intervención de Gaspar se lo impidió.


–Lo invité yo cuando
fuimos a devolverle el dinero del préstamo, fue una manera de aplacar su ira
por lo que él hubiera podido pensar que había sido un engaño y de acabar de una
vez por todas con su mala relación.


–Estas decisiones
tienes que consultármelas Gaspar –dijo el marqués en tono recriminatorio.


–Lo siento don Alberto,
lo pensé durante el camino mientras iba hacia la casa de la Inquisición, el
señor inquisidor siempre me ha tratado con respeto, lo mismo que yo a él y me
gustaría que la buena relación que siempre he tenido con él también la tuvieran
entre ustedes. 


–“Dios me guarde de las
aguas mansas que de las revueltas ya me guardo yo”. No te fíes Gaspar, mi primo
es como una víbora venenosa, aparentemente está quieta y tranquila, pero
preparada y alerta para inyectarte su veneno al menor descuido –advirtió el
marqués –, no obstante hazlo pasar ya que está aquí, no quiero dejarte en mal
lugar y tampoco quiero empeorar las cosas…En el caso de que puedan emporar
entre mi primo y yo.


Tras las palabras del
marqués, Gaspar comenzó a arrepentirse de su iniciativa, a él no le gustaba
tener enemigos tras de sí. “Hay que tener amigos hasta en el infierno” solía
decir con cierta frecuencia, pero estaba claro que no todo el mundo pensaba
como él.


–A mis brazos mi
querido primo –dijo el inquisidor con una amplia sonrisa al llegar al porche
–Enhorabuena.


El marqués ni siquiera
hizo el menor gesto para devolver tan, aparentemente, afectuoso saludo. 


– ¿Enhorabuena? –se
extrañó de la exultante alegría de su primo hermano y de su enhorabuena.


–Sí. Enhorabuena no te
hagas el disimulado que sé que su majestad el rey te ha otorgado la Cruz de la
Real Orden de Carlos III. 


– ¿Cómo es posible que
tú sepas eso, si ni siquiera se lo he dicho a mi hijo? 


–La Iglesia lo sabe
todo querido primo –respondió el inquisidor con una sonrisa y una mirada
inquietantes.


En efecto, sólo hacia
un par de días que don Alberto había recibido la cédula que le otorgaba la
honrosa distinción, por su destacada y decidida acción para impedir la
inundación de la huerta.


No había dicho nada a
nadie, no sólo por modestia, si no porque consideraba que él no era el
auténtico merecedor de tan alta condecoración.


–Cuando estés con tu
amigo el rey, háblale de tu primo el inquisidor y pídele alguna prebenda, una
cosa sencilla, modesta…tú ya sabes que los que consagramos nuestra vida a
Cristo necesitamos poco…y recuerda que fue tu primo hermano quien te ayudó a
salvar tu hacienda cuando más falta te hacía.


El señor marqués se
contuvo, no quería que las rencillas con su primo aguaran la fiesta a sus
jornaleros y sus familias.


–“Maldito ladrón,
–pensó espetarle en la cara –, me ayudaste pensando en quedarte con toda mi
hacienda. Sinvergüenza…pero te salió el tiro por la culata. Ahora jódete
maldito hipócrita.”


La distinción de la
Cruz de la Real y Distinguida Orden Española de Carlos III, había sido establecida
por el propio rey pocos años antes, concretamente en 1771 para condecorar a
aquellas personas que se hubiesen destacado por sus acciones en beneficio de
España y la Corona. 


La noticia de que el
rey había otorgado al marqués la Cruz de la Real Orden se extendió entre sus
invitados como la pólvora. Poco a poco todos ellos se fueron acercando al
porche en el que estaban y arrancaron un unánime aplauso de reconocimiento al
hombre bueno y comprensivo, al hombre que amaba su tierra, al hombre sencillo
que se paraba a hablar con todos y se preocupaba de los problemas de todos.


– ¡Viva el señor
marqués! –gritó alguien.


– ¡Viva! –respondieron
todos los presentes.


Don Alberto de Mendoza
marqués de Saavedra, se levantó, agradeció a toda la gente su felicitación y
les pidió que volvieran a sus asientos.


 


 


 


–Comenzad a poner la
mesa –ordenó Lola –. Vosotras id colocando la vajilla nueva y los cubiertos
–dijo a unas –, vosotras preparad el caldo en las soperas y las pelotas en las
bandejas –dijo a otras –, en cuanto esté  todo colocado, hay que salir a
servir.


Don Alberto no había
reparado en gastos, había mandado comprar servicios de mesa nuevos, suficientes
para todos sus invitados: vajilla, cubertería, cristalería, mantelería.


Como los actores de una
obra de teatro perfectamente ensayada, cada una de las mujeres sabía su papel y
lo interpretaba con la precisión de un cirujano.


El menú era de fiesta
de Navidad. Un magnífico cocido con pelotas de pavo al estilo tradicional, con
sus correspondientes tres platos: primero la sopa de fideos (importados de
Italia, por supuesto), segundo las pelotas y por último el cocido con sus
patatitas, sus verduras, sus garbanzos y su carne. De postre almojábanas
bañadas en miel.


 


 


 


La comilona acabó a
media tarde. Fue el momento en que llegó el tío Caneco con su rondalla: el
Mellizo con el laúd, el Milindro con la pandereta, el  tío Coca con el violín y
el tío Sartén con su bandurria.


Los músicos se
colocaron sobre una tarima preparada para la ocasión dispuestos a comenzar el
baile en cuanto acabaran de afinar sus instrumentos.


El laúd del Mellizo, el
violín del tío Coca y la guitarra de tío Caneco fueron afinados en pocos
minutos pero la bandurria del tío Sartén se resistía.


Después de varios
intentos, el tío Caneco anunció que el baile sufriría un “pequeño” retraso,
pero que comenzaría enseguida, en cuanto el tío Sartén consiguiera afinar su
bandurria.


Se oyó algún silbido y
alguna que otra risa, lo que provocó que el tío Sartén se pusiera más nervioso.


Nuevos intentos para
afinar su instrumento, pero cada vez la bandurria sonaba peor.


El baile tuvo que
comenzar con casi una hora de retraso sin el tío Sartén.


El tío Mundo, el
cantaor del grupo, se arrancó con un pasodoble que levantó de sus asientos a la
mayoría de los comensales, sólo se quedaron sentados aquellos que se habían
atiborrado tanto de pelotas y de almojábanas que apenas podían moverse o que le
habían dado tanto  al tinto que… 


Acabado el primer
baile, la gente pidió que tocaran unas seguidillas. Querían escuchar las
improvisaciones del cantaor.


El tío Mundo era un
magnífico trovo, capaz de hacer rimar lo que quisiera y de estar improvisando
letrillas toda la tarde.


El ambiente se fue
caldeando: después de las seguidillas, el baile continuó con unas jotas, unas
malagueñas y de nuevo el baile más de moda: el pasodoble.


La gente estaba
entusiasmada, había que aprovechar las pocas oportunidades de diversión que les
ofrecía la vida.


 


 


 


De pronto la gente dejó
de bailar. 


La rondalla dejó de
tocar.


Los niños dejaron de
gritar.


Los borrachos dejaron
de roncar.


En aquel gran patio de
la casa del marqués se hizo un silencio tal que se podía escuchar el zumbido de
una mosca.


En unos instantes los
bailaores abrieron un pasillo.


El tío Torrero llegó 
llevando a rastras a don Florencio que apenas podía andar, se había echado el
brazo izquierdo del hijo del marqués por cuello y con la derecha lo llevaba
agarrado por la cintura. Ambos llevaban en la cara claras muestras de haber
recibido una tremenda paliza. El tío Torrero sangraba por la nariz y don
Florencio todavía sangraba por la boca.


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO XV


 


–Señor marqués –avisó
don Francisco –el coche está en la puerta, cuando usted quiera podemos
marcharnos.


–Voy enseguida don Francisco.
Ayúdeme a abrocharme por favor, cada vez me cuesta más.


–Eso es que el traje
“ha encogido” de no usarlo –dijo don Francisco con una sonrisa socarrona.


–Comprendido el mensaje
don Francisco, es usted muy diplomático, así como el que no quiere la cosa me
ha llamado usted gordo –dijo el marqués con buen humor –¿Qué le vamos a hacer?
Nos hacemos mayores y nos gusta la buena mesa.


–Tiene usted razón don
Alberto –dijo don Francisco terminando de abrochar los últimos botones –. Esto
ya está –dijo al acabar.


–Vamos, no quiero hacer
esperar al rey.


Habían salido del
pueblo al amanecer, habían hecho noche en una de las ventas situadas en el
camino a Madrid, al día siguiente al atardecer llegaron a la capital sin
contratiempos y se instalaron en una fonda no muy lejos del palacio real.


El cochero arreó los
caballos camino de la plaza de Oriente. Su majestad el rey Carlos III esperaba
a su buen amigo el marqués de Saavedra en el palacio Real. 


Lo había convocado en
audiencia especial, unos días antes de la imposición de la Cruz de la Real
Orden, dicha audiencia no había sido solicitada por el marqués de Saavedra, si
no por el  propio rey. Quería departir con su buen amigo don Alberto de Mendoza
en privado, sin interferencias de secretarios ni de ministros.


La imposición de la
cruz y su correspondiente banda azul y blanca, tendría lugar el día ocho de
diciembre, día de la Inmaculada Concepción. 


La elección de ese día
para la entrega no era casual.


La cruz llevaba en el
centro la imagen de la Virgen María bajo la advocación de la Santísima Virgen
de la Inmaculada Concepción, de la que era muy devoto el rey.


El semblante taciturno
del marqués llamó la atención de su administrador. 


– ¿Está usted nervioso
por la audiencia con el rey?


–En absoluto, usted
sabe que el rey es un buen amigo mío. No. No estoy nervioso. ¿Por qué?
–contestó el marqués.


–Me ha parecido que
está usted preocupado –contestó don Francisco.


–Lo estoy, pero no por
la audiencia, si no por mi hijo. 


Ya habían pasado casi
dos meses de aquello, pero a don Alberto no se le iba de la cabeza la escena de
la llegada a la fiesta del tío Torrero cargando con don Florencio, con la cara
sangrando como un santo cristo.


– ¿Qué fechoría me
preparará durante mi ausencia? –dijo el marqués muy pesimista.


Don Francisco no
contestó, ni preguntó el por qué pensaba que haría alguna maldad, no necesitaba
de ninguna explicación. Don Alberto tenía muchas razones para estar preocupado.
Conocía muy bien los problemas que la desordenada conducta de don Florencio
estaba causando al marqués. Especialmente después de la paliza que había
recibido en la fonda.


Don Florencio, incitado
por el tío Torrero, había estado jugando durante cerca de veinticuatro horas
una partida de giley, al principio le iba bastante bien, a pesar del poco dinero
del que disponía, comenzó ganando, pero no supo retirarse a tiempo. 


Dice el refrán que “la
bolsa del jugador no necesita atador” y esa fue su perdición.


Con la ambición del
juego, llegó el momento de la jugada fatídica, su última jugada, la jugada en
la que apostó todo lo que tenía  y lo perdió.


Su mal perder y su mal
beber formó una mezcla explosiva y muy peligrosa, insultó a su contrincante
llamándole tramposo ante los demás jugadores.


La paliza que recibió
fue terrible. 


El tío Torrero, que
trató de detener el espantoso vapuleo, a pesar de su corpulencia y de su
fuerza, también recibió una buena friega. 


Las secuelas de la
paliza mantuvo a don Florencio cerca de dos semanas en la cama. Cuando se
repuso completamente, don Alberto dio la orden estricta de que sólo saliera de
casa acompañado de Gaspar y únicamente en el caso de tener que ir a trabajar a
la huerta. 


Desde entonces no había
vuelto a dirigir la palabra a su hijo. Sólo sabía de su estado a través de los
informes que su capataz le comunicaba.


Claro que don Alberto
estaba preocupado. 


Sabía que el descastado
de su hijo en su ausencia era capaz de cualquier barbaridad. 


Sólo le daba algo de
tranquilidad el saber que se había quedado a cargo de Gaspar, su hombre de
confianza.


No obstante…


–Estoy muy inquieto don
Francisco, en absoluto me fio de mi hijo y eso es muy triste.


–Anímese don Alberto,
tenga en cuenta que su hijo es muy joven todavía. 


–Los años van pasando,
amigo mío, y no veo el menor síntoma de cambio para bien, si no todo lo
contrario.


–Disfrute al menos
estos pocos días que vamos a estar en la corte, no piense más en ello, su hijo
está al cuidado de Gaspar y sabe usted que es un hombre intachable. Seguro que
con un poco más de tiempo consigue meterlo en cintura.


–Ojalá tengas razón. Me
preocupa el qué será de todos vosotros cuando yo falte y mi hijo se haga cargo
de toda mi hacienda. 


– ¿No le parece que es
un poco pronto para comenzar a pensar en ello? A usted le quedan todavía muchos
años por delante. Ya habrá tiempo de pensar en esas cosas –trató don Francisco
de animar al marqués.


–Mi salud no es la que
era, los disgustos que continuamente me da mi hijo van minando mi ánimo y mi
fortaleza.


De pronto el coche se
detuvo.


– ¡So! –escucharon
gritar al cochero desde el pescante.


Los caballos se
detuvieron en la misma plaza de Oriente, junto al impresionante palacio real.


Don Alberto fue
acompañado por uno de los lacayos hasta el despacho del rey, le abrió la puerta
y lo invitó a pasar.


Desde la puerta el
marqués inclinando la cabeza dijo:


– ¿Da su majestad
permiso para pasar?


El rey no contestó a su
pregunta. Cuando vio a don Alberto se levantó de su silla y ´rompiendo todo
protocolo, fue hacia él con los brazos abiertos.


–Mi buen amigo Alberto
¿Cómo te va? Qué alegría me da de volver a verte de nuevo.


Don Alberto
correspondió al efusivo abrazo del rey y ambos estuvieron abrazados durante
unos momentos.


–Siéntate amigo mío y
cuéntame cómo te va tan lejos de la corte. Has de saber que aquí se te echa
mucho de menos –dijo el rey.


–Muchas gracias
majestad, vamos muy bien, luchando para sacar a mi gente adelante –contestó don
Alberto.


–Eso ya lo sé, me han
llegado informes de lo bien que lo estás haciendo en tu tierra y por eso me
gustaría que te vinieras a la corte, necesito gente como tú, que se interese
por la tierra y por las personas.


–No habéis perdido el
tiempo, habéis ido directamente al grano majestad, me preguntaba por qué
querríais verme en privado, ahora ya lo sé.


–No te equivoques
Alberto, el primer motivo de esta entrevista era el conversar con un amigo. A
mí vienen todos los días gente sin mérito alguno que sólo buscan prebendas para
ellos o para su familia, rara vez tengo la oportunidad de contar ante mí con un
amigo de verdad, con una amigo que no busca en mí cargo alguno, con una amigo
honrado y de mirada limpia como tú. 


–Gracias majestad, es
para mí un honor que tengáis ese concepto de mí, pero no soy más que una
persona corriente.


–No tan corriente amigo
mío, no tan corriente. 


El rey hizo una pausa,
cambió su actitud afable y campechana por otra más grave y más solemne.


–Alberto amigo mío,
debo de reconocer que tenías razón, te he hecho venir antes de la imposición de
la Cruz de la Real Orden, no sólo para hablar con un amigo, sino que también
quiero aprovechar la oportunidad para hacerte una oferta –dijo el rey.


–Vos diréis majestad.


–Necesito un hombre
como tú que se integre en el equipo de Campomanes. Como tú amigo Alberto sabes
bien, él es un convencido fisiócrata que está centrando toda su atención en la
agricultura y creo que tú podrías aportar tu experiencia y tu sabiduría en este
campo. Él dice que el bienestar de un estado y el de sus ciudadanos reside en
la tierra y en su equitativa distribución.


–Yo estoy convencido de
que así es, por eso quiero estar cuidando personalmente de las mías. Procuro
que a ninguna de las personas que viven en ellas les falte de nada, y no hago
caridad, cada cual se gana su pan con su propio esfuerzo, por eso la gente es
feliz, porque sienten que se ganan lo que se comen y todo ello lo da la tierra,
yo no les tengo que regalar nada.


– ¿Qué me contestas?


–Me hacéis un gran
honor majestad, pero no puedo aceptar, iría en contra de mis principios y no
puedo dejar mi hacienda en manos de extraños –contestó el marqués.


–Tienes un hijo. No
dejarías tus tierras en manos extrañas. 


–Siento decir majestad
que mi hijo no está lo suficientemente preparado para hacerse cargo de ellas.
Estoy tratando de prepararlo para ello, pero me está dando demasiados problemas
el conseguirlo, precisamente por ello no puedo dejarlo sólo.


– ¿Entonces rechazas mi
oferta?


–Vos sabéis majestad el
tremendo esfuerzo que me cuesta deciros no,  pero no puedo aceptar.


–Bien, amigo mío,
comprendo las razones que me has dado. Me hubiera encantado el poder contar
contigo, por varias razones: en primer lugar porque te habría tenido cerca de
mí, sabes la gran amistad que te tengo, y en segundo lugar porque creo que tus
ideas habrían sido muy útiles para España.


En ese momento la
puerta del despacho del rey se abrió. Era el secretario del rey.


–Majestad os espera el
conde de Floridablanca.


–Gracias, dile que
espere un momento, estoy hablando con un buen amigo mío –dijo el rey –. Querido
Alberto tengo que dejarte ya.


Don Alberto se levantó
de su silla disponiéndose a  marcharse.


–Lo entiendo majestad,
entonces os volveré a ver el día de la Purísima –dijo a modo de despedida.


–Un momento no tengas
tanta prisa. Siéntate Alberto por favor, no me has contado nada. ¿Necesitas
algo?


–No majestad, muchas
gracias no necesito nada –contestó don Alberto.


–Sabía cuál iba a ser
tu respuesta, sabía que me dirías que nada, pero tenía que hacerte la pregunta.
Bien en ese caso… –dijo el rey mientras se levantaba de su silla.


–Aunque…


El rey volvió a
acomodarse en su asiento.


–Aunque ¿Qué? Amigo
mío. Dime.


–Hay algo que necesita
el pueblo. –dijo el marqués.


– ¿Qué? –dijo el rey
con cierta impaciencia.


–Un puente nuevo sobre
el azud que una las dos partes en las que el pueblo queda divido en cada riada.
Debéis saber que en la última se llevó arrastrando el puente de madera. 


– ¿Un puente sobre el
río Segura?


–Sí majestad y una
noria que eleve el agua del río para poder regar las tierras de la margen
derecha.


–También una noria.


–Y…


– ¿Y…?


–La canalización del
río hasta la desembocadura, para evitar riadas y desbordamientos –dijo el
marqués.


– ¿Has acabado ya? 


El marqués hizo  amago
de continuar con sus peticiones, pero se detuvo ante el gesto del rey.


–Menos mal que no
necesitabas nada, si te llega a hacer falta algo, tengo que dedicar todo el
presupuesto de la nación para tu pueblo –comentó el rey en tono un tanto
humorístico. 


–Lo siento majestad,
yo…


–No te preocupes
Alberto, sólo es una broma, comunicaré al ministro de fomento tus peticiones.
No podrán hacerse todas a la vez, pero te puedo asegurar que las iremos
haciendo según nos permita el presupuesto. Un abrazo y hasta el día de la
Purísima.
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO XVI


 


El día de la Purísima,
después de la misa mayor, Gaspar invitó a Pepón, Paco de la Teresa y Marcial a
tomar un vaso de vino en la taberna, para celebrar la imposición al marqués de
la Cruz de la Real Orden.


Los cuatro hombres
ocuparon una de las mesas que estaban libres en la taberna.


El tabernero no tardó
en ir a atenderles. Él pensaba que había que hacerlo lo mejor posible, Gaspar
era el capataz y el hombre de confianza del marqués, el máximo responsable de
todas sus propiedades, en ausencia suya.


–Cuanto bueno por aquí
–saludó con afabilidad  en cuanto llegó a la mesa –. Decidme qué os pongo.


–Unos vinos ¿verdad?
–consultó Gaspar con su acompañantes los cuales asintieron a su pregunta.


–Ayer me trajeron un
barril de vino de La Mata exquisito –dijo el tabernero.


–Si es de La Mata es
bueno –afirmó categórico Paco  de la Teresa.


–Entonces tráenos unos
vasos –dijo Gaspar.


– Para mis amigos lo
mejor. Ahora mismo destapamos el barril, no tardo nada –dijo el tabernero.


En efecto en muy poco
tiempo tenían sus vasos y un buen plato de longaniza acompañado de patatas
fritas encima de la mesa. 


–Probad el vino a ver
qué tal. Sois los primero que lo van a beber –dijo Pepe el Pollina.


Los cuatro hombres le
dieron un buen tiento a sus respectivos vasos, lo retuvieron unos momentos en
el paladar, lo tragaron y chascaron la lengua después.


El tabernero esperaba
expectante el veredicto de sus clientes.


– ¿Qué? ¿Qué os parece?
–dijo con impaciencia.


Los cuatro hombres  se
miraron sin decir nada.


El tabernero se estaba
poniendo nervioso. Él no había probado el vino. Las pérdidas que aquel barril
le podían ocasionar si el vino salía malo serían cuantiosas.


– ¿Qué? –volvió a
insistir ansioso.


Gaspar por fin tomó la
palabra.


–El vino es… –se detuvo
unos instantes para crear expectación –exquisito –sentenció al fin –. Muy
bueno. Enhorabuena Pollina.


Con una amplia sonrisa
y un suspiro de alivio, el tabernero agradeció las palabras de Gaspar.


–Bueno muchachos, demos
buena cuenta de este vino y esta longaniza –y cogiendo su vaso lo levantó para
brindar –. Chicos, por don Alberto.


Sus tres acompañantes
chocaron sus vasos repitiendo el brindis de Gaspar.


El Fafaíta se acercó a
la mesa de Gaspar.


El Fafaíta era el
pordiosero más miserable del pueblo, se mantenía de los platos de comida que
las almas caritativas le daban y de los pocos céntimos que sacaba mendigando en
la puerta de la iglesia, dinero que casi siempre terminaba en la taberna. El
tinto era su debilidad, aunque al blanco o al rosado tampoco hacía ascos.


–Mira Gaspar estos
calzones me lo dio tu mujer.


–Te sientan muy bien.
¿Son calientes?


–Si Gaspar, ahora no
paso tanto frío.


–Me alegro por ti.
¿Dónde duermes?


–Donde puedo. Unas
veces aquí, otras allí…


 –Es decir, sigues
durmiendo en la calle. Esta tarde sin falta te pasas por la casa del marqués y
que mi mujer te de una manta.


–Gracias Gaspar, eres
un buen hombre. ¿Gaspar me puedes convidar a un vaso de vino? –pidió lastimero.


– ¿No has bebido ya
bastante? –le soltó Paco de la Teresa con acritud.


–Déjalo Paco –lo
contuvo Gaspar.


A Gaspar no le
simpatizaba la vida que llevaba aquel pobre hombre, pero le daba lástima verlo
así. 


– ¿Has comido algo hoy?
–le preguntó.


–No, todavía no he
comido nada  –respondió el Fafaíta con voz insegura.


– ¡Pollina! –Llamó
Gaspar –dale a tu primo Fafaíta algo de comer y un vaso de vino y apúntalo a mi
cuenta.


–De acuerdo Gaspar
–respondió desde la barra.


El mendigo se acercó al
mostrador.


– ¿Qué quieres que te
ponga para comer Rafael? –le preguntó el Pollina.


–Ahora no tengo hambre
primo, ponme un tinto –respondió Fafaíta, agarrándose al mostrador para no
perder el equilibrio.


–Ya has bebido mucho
Rafael, come algo primero o no te pongo el vino –amenazó el Pollina a su primo.


–No.


–Pues no hay vino –dijo
firme el tabernero cansado de ver a su primo hermano todos los días tirado por
el suelo.


–Ha dicho Gaspar que me
invita, así que sírveme.


El tabernero no tenía
ganas de discutir, tenía mucha faena y poco tiempo que perder, así que fue en
busca de Gaspar para que él mismo le dijera al Fafaíta que si no comía no la
daba el vino.


–Es que ya ha bebido
mucho Gaspar –se justificaba.


–Pues no le sirvas más
–sugirió Gaspar.


–Ya se lo he dicho pero
hasta que no le sirva no me va dejar tranquilo –dijo el Pollina.


– ¿Quieres que trate de
convencerlo para que te deje en paz? –sugirió Gaspar.


–Este primo mío lo que
necesita es que le dé un escarmiento.


–No querrás pegarle
¿Verdad? –previno Gaspar. 


–Pegarle no, pero ahora
verás, le voy a poner un vaso de vinagre en vez del vino, a ver si lo aborrece
de una vez.


–No le hagas eso
pobrecillo –dijo Gaspar compasivo.


–Déjalo que se lo ponga
Gaspar, a lo mejor lo escarmienta, a veces los hombres necesitamos que nos den
un palo para enderezarnos –opinó Marcial.


–Si lo sabrás tú
¿Verdad? –dijo Gaspar pensando en los capones que le había tenido que dar de
jovencito hasta lograr encauzarlo.


–Para mí que con un
palo no va a ser suficiente –añadió Paco de la Teresa.


El Pollina regresó tras
el mostrador, cogió la botella del vinagre, cogió un vaso y se lo llenó hasta
el borde.


–Toma, aquí tienes el
vino –dijo el tabernero.


La curiosidad por ver
la reacción de Fafaíta mantuvo expectantes a Gaspar y sus acompañantes.


Fafaíta cogió el vaso
de vino y lo apuró de un solo trago sin pestañear. Chascó la lengua al acabar
con un gesto de desagrado. Movió la cabeza y le dijo a su primo que se acercara
un momento que quería hablar con él.


El Pollina se acercó
receloso, suponía que su primo Rafael estaría enfadado por el engaño y le
querría reprender.


Fafaíta le hizo un
gesto para hablarle al oído, el Pollina se acercó a él con cierta reserva.


–Dime.


–Escúchame primo –le
dijo al oído –por tu madre que es la hermana de la mía, procura darle salida a
este vino lo antes posible.


– ¿Qué le pasa?
–preguntó el Pollina con hipocresía. 


–Este vino está algo
“repuntao”.


– ¿Está algo
“repuntao”? ¡La madre que te parió! –dijo el Pollina estupefacto. Su primo ni
siquiera se había enterado de que se había bebido un vaso de vinagre sin
pestañear.


Cuando el tabernero se
lo dijo a Gaspar y a los otros no pudieron reprimir una sonrisa.


–Yo tenía razón, éste
Fafaíta necesita más de un palo para enderezarse –dijo Paco de la Teresa.


–Y más de un docena –añadió
Marcial.


–Va, dejemos al
Fafaíta, tiene difícil arreglo, estamos aquí para celebrar la condecoración del
señor marqués, así que coged vuestros vasos y vamos a brindar. Por don Alberto
–dijo Gaspar levantando el suyo. 


–Por don Alberto
–dijeron los demás chocando sus vasos y bebiendo a continuación.


Además de vino el
Pollina les fue llevando a la mesa platos con pollo frito, sangre encebollada,
tocino asado a la brasa… y otras delicias culinarias que su mujer iba
preparando en la cocina que, tal como llegaban a la mesa desaparecían de los
platos como por arte  de magia. 


–No comáis tanto que a
mediodía no vais a tener ganas –advirtió Paco.


–No comer por haber
comido, nada  hay perdido –refraneó Marcial.


–No te preocupes  por
mí, te aseguro que no perderé el apetito –dijo Pepón con la boca llena.


–No hijo tú no pierdes
el apetito aunque te comas una vaca con cuernos y todo –dijo Gaspar riendo.


El buen ambiente
reinante en aquella mesa estaba a punto de estallar por los aires.


En la taberna acababa
de entrar el tío Torrero.


Fue directamente al
mostrador. Pidió un vaso de vino. El tabernero se lo sirvió inmediatamente. Se
lo bebió sin respirar, de un solo trago, dejó el vaso sobre el mostrador, se
dio la vuelta y apoyó los codos en él, fue entonces cuando vio a Gaspar y a sus
amigos.


– ¡Tabernero! –Gritó –
Invita de mi parte a esa gente de ahí –dijo ásperamente.


– ¿Qué gente? Aquí hay
mucha –preguntó el Pollina.


–A esos cuatro piojosos
que están sentados en aquella mesa –contestó señalando a la de Gaspar.


A pesar de haber
escuchado las ofensivas palabras del tío Torrero, hicieron caso omiso.


El tabernero llevó a la
mesa una jarra y cuatro vasos, tal como le había pedido el tío Torrero.


–Esta jarra es de parte
del tío Torrero –dijo el tabernero al tiempo que la colocaba encima de la mesa.


–Puedes llevártela, de
ese tipo no quiero ni el saludo y dile que el único piojoso que hay aquí es él
–dijo Paco de la Teresa con acritud.


–Ya los has oído
–añadió Marcial.


–Pero… –dudó le
tabernero –es que si le digo eso el tío Torrero no le sentará bien y se va a
liar y yo no tengo ganas de problemas.


–Ya has oído a mis
amigos. Si se cabrea es su problema, nadie le ha dado vela en este entierro,
así que llévate la jarra y dile que no la queremos –dijo Gaspar con  seriedad,
sabía que la tormenta estaba a punto de desatarse.


El tabernero se dio
media vuelta para llevarse el vino, pero el tío Torrero se interpuso en su
camino, le arrebató la jarra, se dirigió a donde estaban los cuatro hombres y
dejó la jarra sobre la mesa dando un violento golpe.


– ¿Qué pasa perro? ¿No
te deja beber la vaca de tu mujer? –dijo dirigiendo una fiera mirada a Paco de
la Teresa.


Paco intentó levantarse
de la silla de forma inmediata, sólo la rápida intervención de Gaspar
agarrándolo del brazo se lo impidió.


–Eres un maldito hijo
de… –intentó decir Paco, pero no pudo,  Gaspar se lo impidió.


– ¡Calla! ¿No ves que
tiene ganas de bronca y lo que está intentando es provocarte? –gritó Gaspar con
autoridad.


Gaspar se levantó de su
silla y se encaró con el provocador.


– ¿Y a ti que te pasa
buscalíos? ¿Estás borracho ya? ¡Deja a mis hombres en paz! O te… –dijo Gaspar
amenazante sin dejarse intimidar por la actitud agresiva del ex capataz.


– ¿O te qué?
¡Follacabras! ¡Ladrón! –replicó el tío Torrero agriamente.


–O te parto el alma.
Maldita sea.


El tío Torrero sacó de
su faja una gran navaja con cachas de nácar y se la puso a Gaspar en el cuello.


–Vamos –gritó
amenazador el tío Torrero – ¿Qué es lo que vas a partirme?


Esta vez había ganado
por la mano, tenía a su merced a Gaspar.


Fueron unos momentos en
los que la tragedia se podía desatar en cualquier instante, todos conocían la
mala baba del tío Torrero y sabían que era capaz de degollar a Gaspar.


Fueron sólo unos
segundos, unos segundos interminables, eternos, hasta que con un movimiento
rapidísimo, Marcial cogió la jarra de vino y se la estampó al tío Torrero en
plena cara. El golpe fue tan violento y tan brutal que lo hizo retroceder
varios metros, cayendo estrepitosamente sobre una de las mesas. 


Paco de la Teresa,
ciego de ira, sacó su navaja y se fue en busca del tío Torrero dispuesto a
arrancarle el corazón a aquel indeseable.


Odiaba a aquel hombre.


A Paco no se le iba de
la cabeza que su hijo estuvo a punto de morir ahogado por su culpa y que
también por su culpa, él mismo estuvo al borde de la muerte, pero aquel hijo de
mala madre parece que no tenía suficiente, seguía insultándolo a él y a su
mujer. 


– ¡No! –gritó Gaspar
desesperado en un intento de frenar a Paco.


Era necesario detener a
Paco, bastaba con mirarle un instante para darse cuenta de que  si llegaba
hasta el tío Torrero lo mataría. Tenía que evitarlo, si se tomaba la justicia
por su mano sería su ruina y la de su familia.  


Intentó agarrarlo pero
no pudo. 


Pepón trató de
interponerse entre los dos hombres sin conseguirlo.


– ¡No! ¡No lo hagas!
¡Maldita sea!  ¡Por tus hijos! –volvió a gritar Gaspar con desesperación.


La navaja ya se la
había clavado en el vientre al tío Torrero. La volvió a sacar dispuesto a
seguir apuñalando a aquel miserable, pero se detuvo al oír nombrar a sus hijos.


Un poco más y le habría
sacado las entrañas.


Entonces le puso la
navaja en el cuello y le dijo amenazante:


–Si vuelves a insultar
a mi mujer o te vuelves a meter conmigo, te juro por mi difunta madre que te
degüello como un cerdo. ¿Lo has entendido? Te degüello. Maldita sea mi estampa.
¿Entendido? –repitió.


El tío Torrero asintió
con la cabeza.


En cuanto Paco apartó
la navaja del cuello del Torrero, Gaspar agarró a su amigo de un brazado y se
lo quitó de encima. El tío Torrero, aprovechando que le daba la espalda,
recogió su navaja del suelo y, a pesar del navajazo en el vientre, se lanzó con
agilidad sobre Gaspar. 


–Te voy a matar hijo de
puta –gritó.


Al oírlo, Gaspar
instintivamente, se apartó lo suficiente para que el navajazo que le había
lanzado el tío Torrero sólo le hiciese un pequeño corte en el brazo. Cegado por
el odio y por el alcohol el tío Torrero le lanzó una nueva cuchillada, pero
esta vez sólo encontró el aire, Gaspar lo agarró del brazo y aprovechando su propio
impulso lo lanzó contra la pared.


Casi le abre la cabeza.


A pesar de estar
sangrando abundantemente por la cabeza y por la herida en el vientre, el tío
Torrero se revolvió e intentó un nuevo ataque con la navaja, pero esta vez
Gaspar se defendió rompiéndole una silla en su dura cabeza.


Pepón lo agarró de la
pechara y, a pesar de la corpulencia del Tío Torrero, lo levantó en vilo y lo
tiró a la calle de un empujón.


– ¡Largo de aquí!
¡Borracho! –le gritó.


 El tío Torrero cayó de
bruces contra el polvoriento suelo. Como pudo, se levantó y sujetándose con sus
dos manos la herida de la barriga, se alejó tambaleándose y gritando amenazas e
insultos.


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO XVII


 


Don Alberto llegó a su
casa de regresó de la capital con una fiebre muy alta. 


El largo y penoso
camino de regreso había sido un verdadero infierno para él.


Llamaron al barbero
para que le aplicara unas sanguijuelas y le hiciera unas sangrías, pero no
dieron resultado alguno, más bien al contrario, la salud del marqués se
deterioraba cada día que pasaba.


Con toda urgencia
hicieron venir al mejor médico de Orihuela. Tras un exhaustivo examen, comprobó
que su ritmo cardiaco era débil, le recetó un tónico y prohibió que continuasen
con las sangrías, pues lo único que habían conseguido con ellas había sido
debilitar su ya deteriorada salud. Le aconsejó reducir su actividad y sobre
todo que no tomase disgusto alguno.


Recuperar la salud fue
un proceso lento para don Alberto de Mendoza. Los días de clara mejoría se
alternaban con días horribles. Fue un proceso arduo y difícil en el que parecía
que la curación no iba a llegar nunca.


Durante las navidades
el estado de salud de don Alberto de Mendoza comenzó a mejorar de forma
estable. A mediados de enero estaba mucho mejor.


Unos decían que la
visita del médico había sido mano de santo. Lola decía que la mano de santo
habían sido sus caldos de gallina calentitos que todos los días le preparaba
ella misma. El barbero aseguraba que lo que había curado al marqués habían sido
sus sanguijuelas. También cabía otra posibilidad: que el señor marqués hubiese
mejorado sólo, gracias a su fuerte naturaleza. Lo verdaderamente importante es
que de una manera o de otra el marqués se estaba recuperando.


Durante el largo
periodo de convalecencia de don Alberto, Gaspar, siguiendo el consejo del
médico, no le había dicho nada del incidente que había tenido en la taberna con
el tío Torrero para no disgustarle.


Como todos los días,
desde que el marqués se lo encargó, Gaspar se reunía en la cocina con don
Florencio a primera hora de la mañana para ir a trabajar.


Aquel día don Florencio
se retrasó, Gaspar estaba a punto de  terminar su desayuno cuando apareció con
varios arañazos que le cruzaban la cara. 


– ¿Qué le ha pasado don
Florencio? –preguntó Gaspar alarmado por el aspecto que presentaba el hijo del
marqués. 


–Eso es cosa mía
–contestó adustamente – ¿A dónde vamos a ir hoy? 


–Hay que arrancar las
patatas de la costera de la acequia Mayor, debíamos haberlas arrancando antes
de Navidad,  pero se ha ido retrasando por las lluvias, tenemos que aprovechar
ahora que ya está la tierra en condiciones –contestó Gaspar.


– ¿Qué tengo que hacer
yo?


–Puede usted hacer dos
cosas: coger un legón e ir con todos los hombres arrancando patatas  o…


– ¿O qué?


–O unirse a la
cuadrilla de mujeres para ir detrás de los hombres recogiéndolas –dijo Gaspar.


–Cogeré un legón. Si he
de hacer el ridículo prefiero hacerlo con los hombres.


María, la cocinera, se
acercó a la mesa con la cafetera.


 – ¿Don Florencio
quiere usted que le ponga café? –les interrumpió.


Don Florencio ni
siquiera hizo el más mínimo gesto por contestar la pregunta de la mujer, a
pesar de ello, le llenó la taza, a continuación cogió una bandeja y la dejó
sobre la mesa.


–Aquí les dejo estos
mantecados, los acabo de sacar del horno por si quieren comerse  alguno –dijo
la mujer.


–Yo ya he terminado
María, pero muchas gracias –respondió Gaspar.


–Usted ya lleva varios
meses trabajando conmigo –continuó Gaspar la conversación que se había quedado
en suspenso por la llegada de la cocinera –, tiempo suficiente para que pudiese
ir al mismo ritmo que los demás, el problema son su salidas nocturnas –dijo con
cierto tono de reproche.


–Anoche fue mi primera
salida desde que pasó lo de los arrieros.


–Y ahora llega sin
dormir en toda la noche y con la cara como un santo Cristo.  ¿No le da a usted
vergüenza, su padre convaleciente y usted de juerga por ahí?


– Eso es cosa mía.


–Y mía también ¿Qué le
tengo que decir a su padre cuando me pregunte? ¿Que su hijo ha dejado de ser un
sinvergüenza? o ¿le digo la verdad y lo mato de un disgusto? El asunto no sólo
es cosa suya, hay gente pendiente de usted.


– Me voy a ensillar el
caballo. 


Gaspar lo detuvo
agarrándolo fuertemente del brazo para impedir que se levantara.


–Eso es, salga huyendo
como un cobarde y no dé la cara como un hombre cuando le están diciendo la
verdad. Quédese sentado ahí y no se mueva hasta que yo se lo diga. Y si le
molestan mis palabras, se aguanta…  


–No tengo por qué
aguantarte ni escucharte, tú no eres mi padre. 


–Dele gracias a Dios por
ello, porque si usted hubiera sido mi hijo, cuando hizo la primera trastada, le
juro que lo habría matado de una paliza. Y ahora escúcheme bien lo que le voy a
decir porque no pienso repetírselo, como se le ocurra hacer una nueva salida
sin el consentimiento de su padre, iré a buscarle en donde esté, lo devolveré a
su casa a rastras y lo inflaré a hostias. 


–Pero…


– ¡A hostias! –Volvió a
gritar Gaspar muy irritado –Y ahora vámonos, tenemos que estar en el tajo antes
que los jornaleros, los amos son los primeros que tienen que dar ejemplo y, si
usted quiere ganarse el respeto de la gente, ya sabe lo que tiene que hacer.
Andando.


 


 


 


La noticia se había
extendido por todo el pueblo como una mancha de aceite sobre un papel de
estraza. 


Aquella mañana había
aparecido, sobre un charco de sangre, tirada en medio de su casa, el cadáver
desnudo de Dolores Pellicer apodada “la Gallega”, como la llamaba todo el
mundo. 


Presentaba marcas de
haber estado peleando con su agresor y varias puñaladas por todo el cuerpo que le
causaron la muerte. 


Había descubierto el
cadáver una vecina que fue a su casa para darle las quejas por el jaleo de la
noche anterior, vio la puerta abierta, entró en la casa y se encontró con la
dramática escena.


La mujer salió
corriendo y chillando de la casa de la víctima en busca de los alguaciles. 


Las autoridades no
tardaron en hacer acto de presencia en la casa.


En el registro del
domicilio de la desgraciada mujer, observaron que estaba todo revuelto y no
encontraron ni joyas ni dinero, los alguaciles dedujeron que el motivo del
asesinato podía haber sido el robo. 


 


 


 


 


Lola, el ama de llaves,
arreglaba la habitación del señor marqués como cada día.


Aquella mañana lo
estaba haciendo en absoluto silencio, ni le daba conversación a don Alberto ni
acompañaba su tarea con sus incesantes canturreos. La expresión de su cara
denotaba preocupación, como si algo rondara por su cabeza. 


– ¿Qué te pasa Lola?
–preguntó con extrañeza el marqués que no estaba acostumbrado a tanto silencio.


–No me pasa nada don Alberto
–contestó con gesto serio.


–Entonces ¿Por qué hoy
no me atormentas con tus canciones? 


–Es que hoy no toca, no
todos los días está una de buen humor. 


–Vamos Lola, te conozco
demasiado, sé que algo te pasa. Venga, cuéntamelo. 


–Que no me pasa nada don
Alberto. 


–Lola, por favor, te
conozco demasiado bien y me basta con mirarte a la cara para saber que algo te
pasa. Habla de una  vez.


–No puedo.


– ¿Por qué santa mujer?
–dijo el marqués cargado de paciencia.


–Porque el médico dijo
que usted no tenía que alterarse –trató Lola de justificar su silencio.


–Eso ya lo sé, maldita
sea. No puedo probar el vino, no puedo comer carne, no puedo moverme de la
cama, no puedo hablar con nadie, ¿Tampoco me puedo enterar de la que pasa en mi
casa?…Estoy hasta la narices. ¿Es que queréis enterrarme en vida? ¿Vas a
contarme lo que pasa o no? –preguntó el marqués cada vez más irritado.


– ¿Lo ve? Ya se está
alterando. 


–Vamos a calmarnos y a
razonar tranquilamente: si no me quieres contar una cosa porque piensas que me
puedo alterar, es que la cosa es lo bastante importante como para que me altere
y si no puedo enterarme de las cosas importantes que pasan en mi casa es cuando
me altero mucho más. 


Según el señor marqués
avanzaba en su discurso iba alzando su voz cada vez más hasta acabar gritando.


La expresión de la cara
de don Alberto cuando acabó de hablar era de verdadero enfado. Su cara
enrojecida y las venas del cuello hinchadas no dejaban lugar a dudas.


Por fin, Lola se
convenció de que callarse podía perturbar más a su amo que el decirle la verdad
de  lo que ocurría.


–Está bien, se lo diré.
Anoche llegó el señorito con la ropa manchada de sangre y esta mañana han
encontrado el cadáver de la Gallega, esa de las tetas gordas que se dedica a…
ya sabe usted.


Por supuesto que lo
sabía. Todo el pueblo sabía que  la Gallega se dedicaba a la prostitución.


La Gallega no era de
Galicia, era de una población cercana, pero la llamaban así por sus grandes
pechos. Parece que alguien, en una perversa asociación de ideas, relacionó las
vacas gallegas con los enormes senos de la desdichada mujer.


– ¿Qué estás tratando
de insinuar al decirme ambas cosas? ¿Estás tratando de decirme que mi hijo
puede haber tenido algo que ver con la muerte de esa señora?


–Yo no insinúo nada don
Alberto, usted me ha mandado decir lo que me preocupaba y yo se lo digo: anoche
llegó el señorito con manchas de sangre en la ropa y con claras muestras de
haber intervenido en alguna reyerta, esta mañana me han dicho lo de la muerte
de la Gallega. Yo no quería decirle ninguna de las dos cosas, porque sé que
usted inmediatamente iba a pensar que ambas cosas podían estar relacionadas.
Ahora no dejará usted de darle vueltas a la cabeza y eso es malo para usted.


Lola tenía razón, don
Alberto guardó silencio durante unos momentos tratando de atar cabos, pero no
había muchos cabos que atar. 


–Dile a mi hijo que
venga aquí inmediatamente, tengo que hablar con él.


–Se marchó al amanecer
a la huerta con Gaspar, sin siquiera acostarse, se lavó, se cambió de ropa y se
fueron los dos. No regresarán hasta la noche. 


–Manda a alguien para
que vengan los dos aquí urgentemente.


 


 


 


Los sacos de patatas se
amontonaban a la orilla del bancal de la costera de la acequia Mayor. Unos
hombres los cargaban en un carro tirado por una yunta de vacas. La cuadrilla de
hombres que las arrancaban, se disponían a sentarse unos momentos al sol para
hacer el descanso de media mañana antes de parar para comer. Las mujeres
estaban acabando de recoger las últimas hileras de tubérculos  que los hombres habían
ido dejando tras de sí.


Cuando el emisario
llegó a la costera preguntó a las mujeres por Gaspar.


Todas las mujeres de la
cuadrilla pararon sus mil conversaciones y enderezaron curiosas sus doloridas
espaldas para atender al hombre y enterarse de lo que pasaba. (Dicho sea de
paso).


–Allá está con  aquel
grupo de hombres –contestó una de las mujeres.


Gaspar no esperó a que
lo llamaran, en cuanto vio al hombre a caballo que se acercaba supuso que algo
extraordinario pasaba y se dirigió hacia él. 


– ¿Qué ocurre?
–preguntó impaciente según se iba acercando.


–El señor marqués dice
que regresen inmediatamente a casa usted y don Florencio.


Gaspar no preguntó el
motivo de tanta premura, tenía muy claro que si el marqués lo mandaba llamar es
que algo importante ocurría.


Llamó a Marcial y le
dijo que se hiciera cargo de las cuadrillas de jornaleros, después llamó a don
Florencio y le ordenó montar a caballo. 


 


 


 


Acabado el registro en
casa de la Gallega, los agentes de la justicia recabaron información a los
posibles testigos.


Los primeros en ser
interrogados fueron los vecinos de la víctima. 


Ninguno había visto ni
oído nada.


–Es inaudito –comentó
el sargento Retreta tras acabar el interrogatorio en el vecindario.


– ¿El qué mi sargento?
–preguntó uno de los agentes.


–Es imposible que con
el guirigay que se debió formar anoche en la casa de esta mujer, nadie viera ni
oyera nada


–Si fue muy tarde a lo
mejor es que estaban durmiendo… –dijo el alguacil con ingenuidad.


 –No seas pardillo
Timoteo, esta gente está mintiendo – reprochó el sargento por la poca malicia
de su subordinado –, por alguna razón que desconozco nos están ocultando la
verdad. Habrá que tomar medidas más contundentes para obligarlos a desembuchar.


El sargento hizo correr
la voz de que aquel testigo que mintiera o que ocultara la verdad, lo mandaría
a galeras acusados de cómplices del asesino.


Las amenazas pronto
comenzaron a dar resultados.


Varias personas habían
escuchado las voces de una violenta refriega en la casa de la prostituta, pero
se habían abstenido de acudir a ver qué pasaba porque los altercados allí eran
frecuentes.


Alguien había visto
salir a un hombre con la cara y las manos llenas de sangre.


– ¿Lo reconoció?
–preguntó el sargento.


–No –contestó la
testigo. 


– ¿Podría usted
describirlo? 


– ¿Qué quiere decir? 


– ¿Si puede usted
decirme cómo era? Si era alto o bajo, si era joven o viejo, en fin, todo lo que
usted pueda recordar de ese individuo.


La testigo describió al
presunto asesino con detalles contradictorios. Estaba claro que aquella mujer
no estaba diciendo toda la verdad de lo que realmente vio.


–Timoteo, ponle los
grilletes a esta mujer, llévatela al calabozo y ábrele un expediente para
enviarla a galeras. Me está mintiendo –faroleó el sargento.


 La mujer cuando
escuchó la orden del sargento se vino abajo.


–No, eso no, buen
hombre. Yo no he hecho nada. Por sus muertos, no me meta usted en la cárcel
tengo tres niños pequeños y yo no he hecho nada malo –suplicaba la mujer
llorando amarga- mente.


–Entonces dígame la
verdad ¿a quién vio usted salir de la casa con la cara y las manos
ensangrentadas? –preguntó enérgico el sargento.


–No puedo decírselo
–apenas pudo decir la mujer con la voz ahogada por los sollozos y con los ojos
anegados de lágrimas –, mi marido…


– ¿Fue su marido quien
salió de la casa de la Gallega? 


–No señor. Digo que, mi
marido puede quedarse sin trabajo y tendremos que marcharnos del pueblo si nos
metemos en camisas de once varas. Nosotros somos pobres, pero somos gente
honrada, señor alguacil.


–Mire usted buena
mujer, tiene usted la obligación de colaborar con la justicia y si no lo hace
la consideraremos cómplice del asesino y le aseguro que eso será mucho peor que
cualquier represalia que pueda tomar esa persona contra ustedes. Hable de una
vez.


–Tiene usted que prometerme
que nos protegerán a mí y a mi familia y que mi nombre y el de mi casa quedará
en secreto.


–Yo no le puedo
prometer nada –contestó airado el sargento –. Sólo le garantizo que si no me
dice usted el nombre de la persona que vio usted salir anoche de esa casa, me
la llevo ahora mismo al calabozo y la envío a galeras –amenazó. 


– ¿Qué será de
nosotros? ¿Por qué los pobres tenemos que ser siempre tan desgraciados Dios
mío?


–Vamos señora. Deje de
llorar. ¿Quién fue?


La desdichada mujer no
se atrevía a hablar, pero la presión del alguacil era cada vez más fuerte. 


Por fin tomó aire y
entre sus lágrimas y sus lamentos dijo el nombre de la persona que, manchada de
sangre, había visto salir de la casa de la Gallega.


–Era don Florencio de
Mendoza, el hijo del marqués.


 


  


 


 


En cuanto llegaron a la
casa del marqués, Gaspar y Florencio se presentaron ante don Alberto.


El señor marqués de
Saavedra estaba en la cama semiincorporado, apoyado sobre varias almohadas que
Lola le había preparado. La mejora de su salud todavía no le permitía abandonar
la cama. 


La expresión de su cara
era hosca, reflejaba toda la preocupación y rabia contenida por la impotencia
de no poder controlar a su hijo como él quería.


– ¿Qué te ha pasado en
la cara? –preguntó sin siquiera corresponder al saludo que don Florencio había
hecho al entrar en la alcoba.


–Nada, padre.


–No me mientas y
cuéntame lo que pasó anoche –dijo el marqués con evidentes muestras de
pesadumbre.


Don Florencio hizo
amago de comenzar a hablar, pero el marqués lo detuvo para hacerle una
advertencia.


–Antes de que se te
ocurra, te prevengo: no me mientas –dijo severo –. Vamos. Habla ya y cuidado
con decir algo que no sea la pura verdad.


–Está bien padre.
Anoche el tío Torrero y yo fuimos a casa de la Gallega.


– ¿De putas otra vez,
maldita sea? –exclamó el marqués.


–Un hombre tiene sus
necesidades y yo no había salido de casa desde el episodio de los arrieros
–quiso justificarse don Florencio.


–Eres un descerebrado.
Te aprovechaste de que estaba enfermo –dijo el marqués.


–Y de que yo estaba
durmiendo –añadió Gaspar.


–Vamos, sigue – apremió
impaciente el marqués.


–Cuando la Gallega
quiso cobrar su servicio, le dije que no tenía dinero para pagarle, que ya le
pagaría, ella se enfadó mucho y me dijo  que allí se pagaba al contado, que
allí “olivica comida piñonico al suelo”, que ella no fiaba. Quiso registrar mi
casaca y mis calzones en busca de dinero, se lo quise impedir, forcejeamos, me
arañó la cara y me dio un bofetón que me reventó la nariz, al final pude
zafarme de ella y salí de su casa sangrando abundantemente, llegué aquí, me
metí en mi habitación y eso fue todo –relató don Florencio.


–Eso no fue todo
desgraciado, a  la Gallega la mataron anoche –dijo don Alberto.


–No puede ser –exclamó
don Florencio abrumado.


–Ha aparecido muerta a
navajazos esta mañana en su casa –añadió.


La cara de don
Florencio se desencajó, su cara se puso del color de la cera, no podía creer lo
que acababa de oír.


–Padre, yo no he sido,
le juro que yo no he sido, le juro que cuando yo salí de su casa esa mujer
estaba viva.


– ¡No me mientas!
–gritó apesadumbrado el marqués.


–Le juro por lo que más
quiero que no le miento.


–No jures tanto y dime
quién la ha cosido a puñaladas –inquirió el marqués con tanta rabia como miedo
a la respuesta.


–No lo sé.


Esta vez Gaspar no tuvo
duda de que don Florencio estaba diciendo la verdad. Su reacción, la expresión
de su cara cuando escuchó la noticia, no le dejaron ningún tipo de dudas.


–Acláreme usted una
cosa don Florencio, ¿Cómo es posible que le acompañara el tío Torrero si estaba
malherido?


– ¿Gaspar, cómo es eso
de que tío Torrero estaba herido? ¿Qué le pasó?


–Don Alberto, si lo le
importa a usted, se lo cuento en otro momento, ahora me gustaría que me
contestase don Florencio.


–Me contó lo que le
ocurrió en la taberna con…


–Don Florencio, por
favor, conteste a mi pregunta. 


–Sí. Estaba bien. Algo
renqueante todavía, pero se vino conmigo. Él no se quiere perder ni una, aunque
esté al borde de la muerte. 


– ¿Qué hizo el tío
Torrero cuando usted salió de la casa? –preguntó Gaspar.


–Él se quedó allí,
también quería acostarse con la Gallega.


– ¿Llevaba usted
navaja? –preguntó Gaspar.


–No. Yo siempre llevo
este pequeño estilete –dijo don Florencio mostrando el arma –, lo suelo llevar
por si me hace falta, nunca se sabe.


Gaspar cogió el pequeño
estilete, lo observó y dijo mirando a don Alberto:


–Está limpio. 


–Naturalmente. Ya he
dicho que yo no he tenido nada que ver con la muerte de esa mujer –dijo don
Florencio.


–Don Alberto yo creo a
su hijo. Habrá que ir a hablar con el tío Torrero, él debe saber la verdad,
lleva siempre una gran navaja y es muy capaz de haber asesinado a la Gallega.


Lola entró en la
habitación sin llamar, con la cara muy pálida. Algo no iba bien.


En cuanto la vio el
marqués dedujo que algo grave ocurría.


– ¿Qué ocurre Lola?
–preguntó de inmediato.


–Unos alguaciles
preguntan por el señorito –contestó la asustada mujer. 


–Diles que voy
enseguida –ordenó don Alberto –. Gaspar ayúdame a levantarme por favor.


–Don Alberto, no
debería usted… –lo quiso disuadir Lola.


–Lo que yo debo o no
debo hacer es cosa mía. Vamos. Ayúdame Gaspar. 


–Un momento don Alberto
–pidió Gaspar –. Lola acércate y dile a Paco de la Tomasa que venga
inmediatamente con Pepón y unos cuantos hombres más.


–Voy enseguida –repuso
la mujer que salió apresuradamente de la habitación del marqués.


–Tú, espera en tu
habitación y no te muevas de allí hasta que yo te lo mande –ordenó el marqués a
su hijo.


Gaspar echó para atrás 
las mantas que cubrían las piernas del marqués, le ayudó a poner los pies en el
suelo y a continuación le ayudó a incorporarse.


Apoyándose en el hombro
de Gaspar, el señor marqués se dirigió a su gabinete.


Una vez sentado en su
despacho, le pidió a Gaspar que hiciera pasar a los alguaciles.


El sargento Retreta,
acompañado de cuatro alguaciles, no tardó en presentarse en el gabinete del
marqués.


–Retreta ¿Se puede
saber qué haces en mi casa? –les preguntó con acritud el marqués en cuanto los
alguaciles entraron en su despacho.


–Venimos a detener a
don Florencio de Mendoza por el asesinato de Dolores Pellicer apodada la
Gallega –contestó el sargento sin dejarse intimidar por la irritada actitud del
marqués.


– ¿Por qué? ¿Qué
pruebas tienes para acusar a mi hijo de ese crimen?


–Hay un testigo que lo
vio salir anoche de la casa de esa mujer con sangre en la cara y en la ropa
–contestó el sargento. 


–Eso no es suficiente
prueba para detener a un hombre y menos para acusarlo de un crimen –dijo el
marqués.


–Eso lo tendrá que
decidir un juez, no usted.


– ¡Ni tú tampoco!
–gritó irritado el marqués.


–No me grite si no
quiere que lo detenga también a usted por obstrucción a la justicia –amenazó el
sargento Retreta sin arredrarse.


–Con su permiso don
Alberto –terció Gaspar –. Escúcheme señor alguacil.


–Yo no tengo que
escuchar nada a nadie –cortó tajante el sargento la intervención de Gaspar –.
Vosotros registrad la casa en busca de ese asesino, si alguien se resiste
disparáis.


Cuando los hombres del
sargento intentaron salir del gabinete se encontraron con que Pepón, Paco de la
Tomasa y varios hombres armados, les cortaban el paso.


– ¡De aquí no se mueve
ni Dios hasta que usted me escuche! –gritó categórico Gaspar. 


–Y si a alguno de
vosotros se le ocurre montar el fusil, juro por Dios que lo abro en canal
–amenazó Paco de la Tomasa a los alguaciles mostrando el hacha que empuñaba.


Los alguaciles dieron
un paso atrás, su sueldo no les daba para pagar con su vida el cumplimiento de
la orden del sargento.


El sargento Retreta
hizo el intento de sacar su pistola, pero un rápido movimiento de Gaspar se lo
impidió.


–Quieto. Deje esa
pistola en su sitio. ¿Acaso cree que alguno de ustedes saldría con vida de aquí
si se le ocurre disparar? No cometa el error de provocar un baño de sangre. Por
el bien de todos óigame lo que le tengo que decir –dijo Gaspar.


El sargento a
regañadientes accedió a la petición de Gaspar, en el fondo sabía que tenía
razón, una posición de fuerza por su parte podría desembocar en una masacre.
Hombre curtido en mil batallas, sabía cuando era el momento de replegarse.


–Está bien. Dígame
usted eso que es tan importante.


–Ese testigo que dice
usted que vio salir a don Florencio de la casa de la Gallega ¿Se fijó si don
Florencio llevaba sus manos en la  nariz tratando de taponar su sangre?


–No. Ni me lo dijo ni
se lo pregunté.


–Es un detalle
fundamental. Don Florencio dice que la Gallega le reventó la nariz de una
bofetada y en ese caso la sangre de la cara y de las manos sería suya.


–Puede haber mentido.


–Por supuesto que sí, 
pero es un detalle muy importante que es necesario que usted tendrá que
confirmar. 


–Lo haré. ¿Algo más?
–preguntó impaciente el sargento.


–Sí, hay algo más, don
Florencio dice también, que fue a casa de la Gallega acompañado por el tío
Torrero el cual se quedó allí cuando él se fue y que cuando don Florencio se marchó
la mujer estaba viva, de manera que el último que vio con vida a Dolores
Pellicer no fue el hijo de don Alberto sino el tío Torrero. 


–Todo ello según la
palabra de don Florencio –dijo el sargento –. Todos sabemos que ese muchacho 
es poco de fiar, ha cometido muchas tropelías y estoy seguro que es capaz de
mentir para justificarse. 


–Ese no es un argumento
suficiente para acusar a don Florencio ¿Acaso el tío Torrero es una hermanita
de la caridad? Tiene usted que investigar a ese hombre –dijo Gaspar.


–Lo investigaré, no lo
dude –confirmó el sargento.


–También me han dicho
que la mujer murió cosida a navajazos. Don Florencio no lleva navaja jamás,
anoche él llevaba este estilete –dijo Gaspar entregando el arma al sargento –,
quien sí lleva navaja y tira de ella sin miramientos es el tío Torrero.


–Si es todo lo que
tenía que decir,  apártense y abran paso a mis hombres, tenemos que registrar 
la casa – exigió el sargento Retreta.


–No es necesario que
registren nada. Paco –llamó el marqués –, dile a mi hijo que venga.


 


 


 


 


Durante el registro de
la casa del tío Torrero encontraron las joyas de la Gallega y una cantidad de
dinero cuya procedencia no supo explicar.


El sargento Retreta le
requisó la navaja y comprobó que su hoja era mucha más ancha que la hoja del
estilete de don Florencio. 


El forense comprobó que
la anchura de las heridas no se correspondía con la anchura del pequeño puñal
del hijo del marqués y sí eran perfectamente compatibles con la anchura de la
hoja de la navaja del tío Torrero. 


Lo detuvieron.


Durante el
interrogatorio negó una y mil veces que él hubiera apuñalado a la prostituta.
Dijo que durante el forcejeo él había tenido que sujetar a la mujer para
impedir que golpeara al hijo del marqués y, que en un descuido, don Florencio
le arrebató la navaja de la faja y le asestó a la Dolores varias puñaladas.


Las pruebas contra el
tío Torrero de su intervención en el asesinato eran contundentes. 


El tío Torrero y don
Florencio fueron encarcelados y puestos a disposición de la Sala del Crimen en la
audiencia de Valencia a la espera de juicio.


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO XVIII


 


Habían pasado pocas
semanas desde la detención y encarcelamiento de don Florencio.


El marqués se había
reunido en su gabinete con su administrador don Francisco Cases para hablar de
la necesidad de enviar dinero a don Florencio para que su estancia  en la
cárcel a la espera de juicio fuera  lo menos dolorosa posible. 


La lentitud de la
justicia hacía temer a don Alberto que se alargase excesivamente la celebración
del juicio.


Sus contactos con gente
influyente no sirvieron para nada. Don Florencio seguía encarcelado como un
preso más, sin conseguir el más mínimo beneficio penitenciario.


–Don Francisco es
necesario contratar a don Justiniano Hernández de Prieto, según mis informes
es  el mejor abogado de Valencia.


– ¿Quiere usted que le
envíe una carta solicitando una cita? –propuso don Francisco.


–No. Mañana nos vamos
directamente a Valencia. 


–Le advierto que es  un
abogado muy ocupado y es posible que no pueda recibirnos sin una cita previa.


–Tendrá que recibirnos
sí o sí. Vive Dios que nos recibirá, no nos moveremos de su despacho hasta que
lo consigamos.


–Don Alberto eso es muy
arriesgado…


–No tenemos tiempo, así
que prepare todo lo que considere necesario para el viaje. Mañana al amanecer
salimos para Valencia –interrumpió enérgico el marqués. 


Don Francisco ni
replicó. Cuando el marqués tomaba una decisión con esa convicción sabía que era
imposible hacerle desistir. 


Iba a levantarse para
salir del despacho del marqués cuando alguien llamó a la puerta del gabinete.


–Adelante –gritó don
Alberto.


Lola abrió la puerta.


El marqué pudo ver a un
desconocido uniformado estaba tras la mujer.


–Usted perdone don
Alberto, pero es que este señor se ha empeñado en entregarle un sobre en mano,
le he dicho que yo misma se lo entregaría, pero ha insistido en que tenía
órdenes tajantes de entregárselo él personalmente.


–Está bien. Que pase. 


El emisario le entregó
al marqués el mencionado sobre. 


En el membrete, el
escudo de armas de su majestad el rey Carlos III de España.


–Un momento don Paco,
no se marche, tal vez no sea necesario que nos traslademos a Valencia.


El marqués abrió el
sobre esperanzado, impaciente, con las manos temblorosas. Era la respuesta que
hacía días estaba esperando. 


Lo primero que hizo el
marqués en cuanto detuvieron a don Florencio, fue comunicárselo al rey para que
dejaran en libertad a su hijo. 


Le explicaba con todo
tipo de detalles la serie de pruebas que apuntaban sin lugar a dudas al
verdadero culpable del asesinato de Dolores Pellicer apodada la Gallega.
(Don Alberto jamás habría molestado al rey si hubiera tenido la más mínima
sospecha sobre la culpabilidad de su hijo). Advirtiéndole del atropello y la
injusticia que las autoridades judiciales estaban cometiendo con su hijo
Florencio.


Cuando acabó de leerla
abrió sus manos y dejó caer la carta sobre la mesa, cerró los ojos y bajo la
cabeza.


No esperaba aquella
respuesta.  


– ¿Hay contestación?
–preguntó el emisario cuando vio que el marqués había terminado la lectura.


–No  –respondió escueta
y secamente el marqués sin levantar la cabeza.


Lola cerró la puerta al
salir del despacho para acompañar al emisario del rey.


Durante unos momentos
don Francisco estuvo callado, esperaba que fuese el mismo don Alberto el que le
dijera algo sobre el contenido de la carta, aunque estaba claro de que las
noticias debían ser malas.


Al fin, viendo que el
marqués no salía de su ensimismamiento don Francisco preguntó:


–Perdone la
indiscreción don Alberto…


El marqués no le dejó
continuar, cogió la carta y se la ofreció a su administrador.


–Lea usted mismo. 


La carta estaba escrita
del puño y letra del mismísimo rey. 


Su majestad el rey
Carlos III de España no había querido dejar en manos de alguno de sus
secretarios el dirigirse por carta a su buen amigo Alberto de Mendoza marqués
de Saavedra. 


Lo que tenía que
comunicarle era lo suficientemente importante como para no poner entre él y su
amigo a ningún intermediario.


El rey, en su carta, le
decía al marqués que  el asunto de su hijo estaba en manos de la justicia y que
él como rey no debía interferir en su funcionamiento, que confiara en Dios y en
el buen criterio de los jueces, que más adelante, en caso de ser condenado,
solicitara el indulto real.


A continuación, y como
en un intento de endulzar su negativa a ordenar la excarcelación del hijo del
marqués, el rey continuaba comunicándole que las obras del puente sobre el río
Segura que le había pedido durante su audiencia, comenzarían en breves semanas,
después seguirían las obras de la noria para elevar las aguas del río a las
tierras altas de su margen derecha, que la canalización del río para evitar
futuras inundaciones estaba en estudio y se acometerían a la mayor brevedad
posible.


–Prepáralo todo. Mañana
nos vamos a Valencia en busca de ese abogado –dijo el marqués cuando vio que su
administrador había acabado de leer la misiva.


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO XIX


 


–Gaspar, siéntate por
favor –pidió el marqués sentado tras su mesa de despacho en su gabinete.


Gaspar se sentó ante
él.


–Como sabes anoche
llegué de Valencia.


–Sí señor.


–Fui a la lectura de la
sentencia contra mi hijo después de casi tres años de calvario a la espera del
juicio.  


Gaspar no quiso
preguntar, sospechaba la respuesta, conocía muy bien al marqués y sólo por su
mirada y el tono de su voz sabía que no iba a ser buena.


–Han condenado a muerte
a mi hijo.


Las palabras del
marqués sonaron firmes, sin titubeos, con entereza.


– ¡Dios mío! –exclamó
Gaspar.


–Y al tío Torrero a 20
años en el arsenal de La Carraca en San Fernando en la provincia de Cádiz.


–Qué injusticia.


–Una verdadera
injusticia Gaspar. Una verdadera injusticia –repitió don Alberto.


– ¿Cómo es posible?
Todas las pruebas apuntaban al tío Torrero y sin embargo…


–Así es, pero para el
juez ha pesado más el testimonio de la mujer que vio salir a mi hijo de la casa
de la Gallega lleno de sangre, que su declaración diciendo que aquella sangre
era de su propia nariz.


–Estaba también el
tamaño de las heridas, que de ninguna forma se podían corresponder con la hoja
del pequeño puñal de don Florencio –dijo Gaspar.


–El tío Torrero declaró
que durante la pelea entre la prostituta y Florencio, él salió en defensa de mi
hijo y que tuvo que agarrar con todas sus fuerzas a la airada mujer para
impedir que le diese una paliza, en ese momento, según él, mi hijo aprovechó
para quitarle la navaja que llevaba en la faja y que con ella apuñaló a la
prostituta.


 –Pero eso no es cierto
–dijo Gaspar.


–Estoy convencido de
que el Torrero mintió,  pero los jueces han dado mayor verosimilitud a esta
versión que a la de mi hijo.


–A pesar de los buenos
abogados que usted contrató… –comentó Gaspar.


–La estrategia de
echarse la culpa el uno al otro ha perjudicado a ambos, ante la duda el
tribunal ha condenado a los dos. Ahora sólo resta cumplir la condena.


Gaspar no sabía qué
decir para tratar le levantar los ánimos de don Alberto. Es muy difícil
encontrar una palabra de consuelo cuando a tu hijo lo han condenado a muerte
estando convencido de que es inocente.


–Mi hijo ha cometido
muchos errores en su vida, me ha dado muchos disgustos, pero no se merece este
castigo, él no es un asesino.


–En cualquier caso, si
querían condenarlo, la condena podría haber sido la misma que la del tío
Torrero. Es una condena dura, pero peor es la condena a muerte. 


 –En ambos casos es una
condena a muerte, pocos reos salen con vida de un castigo tan duro como al que
han condenado al Torrero. Casi es preferible la muerte, por lo menos mi hijo
morirá sin tanto sufrimiento –dijo el marqués.


Gaspar miró con
extrañeza a don Alberto. Se preguntaba cómo era posible que prefiriese la
condena a muerte que la condena en un arsenal.


El marqués intentó
explicárselo.


–Desde
hace pocos años los arsenales como el de La Carraca y el de Cartagena, se han
convertido en establecimientos penitenciarios en sustitución de la pena de
galeras.


–Eso es mejor ¿No?
–preguntó Gaspar.


–Mucho peor. Su
disciplina es mucho más dura. 


Cada vez Gaspar lo
entendía menos.


–Es
el castigo más temido por los presos –continuó el marqués –. En los arsenales
los destinan a trabajos forzados en las bombas de achique
de los diques. Es un trabajo que no para nunca. Los presos trabajan encadenados
como esclavos en pozas de las que no salen jamás. Siempre vigilados por el
látigo. Allí el que no muere por extenuación, muere por los malos tratos o
muere por la falta de alimento. Es peor que una condena a muerte.


–Ahora lo entiendo, es
horrible, pero se dice que mientras hay vida hay esperanza, sigo pensando que
la muerte es peor, siempre quedaría la esperanza de que la juventud y la fortaleza
de don Florencio fuera capaz de aguantar la condena.


–No lo sé Gaspar, no lo
sé, no lo sé… –repetía una y otra vez moviendo ensimismado la cabeza de un lado
a otro. 


– ¿Solicitará el
indulto?


–Yo tenía todas mis
esperanzas depositadas en mi buen amigo el rey Carlos, pero se esfumaron al
morir él – la muerte de rey fue un auténtico mazazo para las esperanzas de don
Alberto de que indultaran a su hijo –.  Mi influencia en la corte desapareció
con él. 


En efecto, una muestra
de su pérdida de influencia en la corte del nuevo rey, fue un hecho al que el
marqués no le dio la más mínima importancia, pero que ponía de manifiesto que
las cosas en la capital del reino habían cambiado para él: en la lápida
conmemorativa que se instaló en el nuevo puente de piedra sobre el río Segura,
que gracias a su petición había mandado construir su majestad el rey Carlos
III, constaba que fueron el propio rey, el papa y el obispo de
Orihuela don José Tormo, quienes propiciaron su construcción. Sin hacer ningún
tipo de mención a su verdadero impulsor: don Alberto de Mendoza. 


–Sí, Gaspar, pediremos
el indulto y que sea lo que Dios quiera –dijo el marqués con resignación.


Gaspar se quedó mirando
al marqués sin saber qué decir.


¿Qué se le puede decir
a un padre al que le acaban de condenar a muerte a su único hijo? El hijo en el
que, a pesar de todos sus errores, había puesto todas sus esperanzas. 


Se quedó en silencio.


Miraba a aquel hombre,
un hombre poderoso, rico, respetado por todos, y lo veía desesperanzado,
triste, solo… derrotado.


En su interior sentía
una profunda lástima por él. 


–Gaspar.


–Diga usted don
Alberto. 


–He estado pensando...
– nuevo silencio –y he tomado una decisión... –don Alberto hizo una nueva
pausa, parecía que no sabía exactamente cómo enfocar la conversación con
Gaspar.


Gaspar por su parte
esperaba en un silencio expectante que el amo siguiera con su reflexión. 


–Mi salud cada vez es
más delicada y temo que más pronto que tarde me falle definitivamente y me
muera.


–No lo quiera Dios don
Alberto, no diga usted esas cosas –dijo Gaspar un tanto alarmado por las
palabras del marqués.


–Desgraciadamente para
mí es la pura realidad, debo ser realista y afrontar las cosas como son.


–No quiero ni pensar lo
que será de todos nosotros cuando usted falte. Por favor, ni lo miente.


–Esa es precisamente mi
mayor preocupación, lo que será de todos vosotros cuando yo falte, mi hijo está
en presidio y no saldrá con vida, por eso he pensado que lo mejor que puedo
hacer para garantizar la continuidad de las explotaciones y que todo el mundo
tenga trabajo y así poderse llevar un trozo de pan a la boca, es cederte todas
mis posesiones.


Gaspar hubiera esperado
de don Alberto cualquier cosa menos que le propusiera conferirle toda su
fortuna.


–Don Alberto ¿Qué está
usted diciendo? –Dijo Gaspar muy desconcertado –Pero yo…yo… yo no puedo…


–Por favor no me digas
que no, yo no podría vivir tranquilo el tiempo que me quede de vida, sabiendo
que todo esto se puede ir a la ruina si cae en manos inexpertas e indeseables.
Por tanto he decidido, si tú estás de acuerdo, poner todas mis posesiones a tu
nombre.


– ¿Y su hijo?


–Estoy convencido de
que mi hijo no saldrá con vida del presidio.


–Tal vez lo indulten.
–dijo Gaspar.


–Lo dudo mucho, pero
aunque lo indultaran y saliera alguna vez del presidio, no está capacitado para
ponerse al frente de todo, es más, en poco tiempo lo perdería en las mesas de
juego, quiero que seas tú el propietario legal de todo, así ningún pariente mío
podrá reclamarte nada cuando yo muera –dijo el marqués pensando en su primo
hermano, el inquisidor – ¿Qué me contestas?


Gaspar guardó silencio.
No quería precipitarse en dar una respuesta irreflexiva, don Alberto había
tenido mucho tiempo para pensar la propuesta, él también necesitaba  tiempo
para reflexionar sobre su decisión.


Don Alberto esperó
pacientemente la respuesta de Gaspar.


–Creo que es demasiado
para mí, pienso que su hijo es  el legítimo dueño y yo no tengo derecho a…


–No se trata de tener
derecho o no, el único legítimo dueño soy yo y estoy en plenas facultades
mentales. Quiero que todo esto esté a tu nombre, siempre y cuando me garantices
mantener en funcionamiento las explotaciones.


–Podría aceptar su
propuesta con una condición.


–Tú dirás hijo mío.


–Que la mitad de los
beneficios queden en un fideicomiso a disposición de su hijo de manera que, si
saliera de la prisión, tuviera un fondo para rehacer su vida.


–Me parece razonable 
–dijo el marqués.


–Hay otra condición.


–Sigue.


–Quiero que haya un
documento en el que se haga constar que la mitad de las tierras que usted ponga
a mi nombre pasen a la propiedad de su hijo en el caso de que lo dejaran en
libertad –propuso Gaspar.


–No Gaspar. Ya te la he
dicho lo que podría ocurrir caso de que mi hijo se hiciera cargo de mis
propiedades. Dividirnos nos haría más débiles. Partir la hacienda en dos sería
dar un paso atrás.


–Puede que usted tenga
razón don Alberto.


–Entonces, si estás de
acuerdo, mandaré llamar al notario para que prepare toda la documentación y se
pongan todas mis propiedades a tu nombre. ¿Te parece bien?


–De acuerdo don
Alberto. 


–Dame un abrazo hijo
mío, en ti confío, sé que cuidarás de la tierra, el bien más preciado que puede
tener el ser humano, estoy seguro que no me defraudarás.


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO XX


 


El marqués no pudo
resistir la denegación del indulto de su hijo.


Don Alberto de Mendoza
ordenó a sus abogados que apelaran de nuevo aunque sabía que era prácticamente
imposible que se reconsiderase una decisión tan grave como aquella.


Fue un auténtico mazazo
para el ánimo del marqués.


Don Alberto entró en
una profunda depresión que lo llevó a la tumba en pocas semanas. 


A pesar del inmenso
dolor que la muerte del marqués llevó a tantas familias del pueblo, todos
estaban de acuerdo en que había sido mejor así.


Al menos no sería
testigo de la ejecución de su hijo.


A la muerte de don
Alberto de Mendoza marqués de Saavedra, Gaspar pensó en trasladarse con toda su
familia a la humilde casa que le habían comprado a la hija de la Anastasia y
que estaba muy cerca de la casa de Paco y la Teresa. 


Tanto Gaspar como
Maravillas no querían seguir viviendo en una casa que ellos no consideraban su
hogar, ni querían olvidar sus humildes comienzos, ni dejar de lado a sus amigos
de toda la vida.


Los hijos de Gaspar,
que iban a la escuela junto con los hijos de Paco de la Teresa, también podrían
jugar juntos…la amistad entre las dos familias se había acrecentado con la
amistad de los hijos durante todo este tiempo.


Gaspar, a pesar de ser
el nuevo propietario de aquella casa por obra y gracia de la generosidad del
marqués, sólo la quería utilizar como centro de trabajo, todavía no se
consideraba el dueño de todo aquello, para él el verdadero propietario era don
Florencio. El hijo del marqués, estaba condenado a muerte, pero mientras no se
produjera la ejecución, él jamás se sentiría propietario ni de la casa ni de
las tierras de don Alberto, a pesar de lo que dijeran las escrituras otorgadas
por el marqués.


–Da usted su permiso
don Francisco –dijo Gaspar desde la puerta del gabinete del marqués.


–Gaspar, te he dicho
varias veces que tú no tienes que pedirme permiso a mí, ahora tú eres el dueño
de todo esto. Vamos, pasa y siéntate aquí, ésta es “tu” mesa de despacho y “tu”
silla  –dijo el administrador.


Don Francisco se
levantó para cederle el asiento.


–Discúlpeme don
Francisco, no termino de acostumbrarme, de todas formas yo mientras don
Florencio esté con vida…


–Vamos siéntate aquí
–insistió el administrador señalando la silla tras la mesa de despacho –y dime
cuál es ese proyecto del que me querías hablar.


Gaspar tomó asiento en
su silla y se dispuso a desgranar uno a uno sus múltiples proyectos para la
mejora de las explotaciones.


–No es sólo un
proyecto, son varios.


–Está bien, háblame de
ellos –dijo el administrador.


–Lo importante es que
usted haga el estudio económico para ver si podemos llevarlos a término –dijo
Gaspar.


–Tú dirás –dijo don
Francisco dispuesto a tomar nota de los planes de Gaspar.


–Usted sabe que durante
algunos años he estado a cargo del ganado en el monte en la margen derecha del
río.


–Sí, eso ya lo sé.


–Siempre he pensado que
aquellas tierras de la margen derecha, tanto la parte llana como la parte del
monte, están muy mal aprovechadas.


– ¿Mal aprovechadas?
Recuerda que allí no hay agua, no sé cómo se podría aprovechar.


–A eso voy, la cuestión
es aprovechar el agua de las avenidas del monte.


– ¿Cómo? –dijo el
administrador.


–Construyendo aljibes
que la almacenen. Si desviamos las aguas de la lluvia hacia un depósito general
al aire libre, éste recibirá todas las aguas de la lluvia con toda la arena y
las piedras que arrastren las aguas, el agua que rebose de este depósito libre
de piedras y ramas se recogerían en un segundo depósito y de este a los
aljibes. Un invierno lluvioso daría la suficiente agua para beber y para regar
las tierras llanas.


– ¿Cómo piensas llevar
a cabo ese proyecto?


–Mano de obra tenemos
de sobra, sólo hace falta un ingeniero que dirija las obras y, naturalmente, el
dinero para pagar los jornales y el material de la construcción.


–Sabes que hay un
proyecto de elevar el agua del río con la construcción de una noria junto al
nuevo puente ¿No?


–Sí, ya lo sé, pero el
agua en esta tierra sedienta nunca está demás, si alguna vez tenemos agua del
río en la margen derecha, el agua de los aljibes la podremos vender como agua
de boca, la gente necesita beber.


–Está bien haré el
estudio económico, supongo que podremos hacer frente a esa inversión –dijo el
administrador – ¿Algo más? Me has dicho que eran varios proyectos ¿No?


 –Sí don Francisco, aún
queda alguna cosa más –dijo Gaspar.


El administrador dio la
vuelta a la hoja de su cuaderno para seguir tomando nota del nuevo proyecto.


–Quiero construir un
molino de viento en el camino de la Bernada en lo más alto del monte, allí el
viento sopla con fuerza y con mucha frecuencia, así no dependeremos para moler
el grano de que haya agua en el río. 


–Esa idea creo que es
buena, y más barata que lo de los aljibes –comentó don Francisco –muy bien,
trataré de hacer el estudio económico lo más rápido que pueda –dijo echando su
silla atrás con la intención de levantarse.


–Un momento don
Francisco, todavía hay algo más.


–Tú dirás –dijo
volviendo a acomodarse en su asiento nuevamente.


–Quiero también
aprovechar las cañadas como terreno de labranza. Quiero que se abancalen y se
aproveche para el cultivo del algarrobo, la higuera, el olivo…


–Esa no me parece tan
buena idea. Será casi imposible amortizar esa inversión. Se necesitaría mucha
mano de obra para abancalar y plantar, después habría que esperar varios años 
hasta recoger la primera cosecha. Nos resultaría mucha más económico comprar la
algarroba para el ganado que cultivarla nosotros mismos.


–No estoy pensando en
cultivarla nosotros mismos –dijo Gaspar.


– ¿Entonces?


–Cederíamos las cañadas
o parte de ellas en usufructo a la gente que las quiera, los usufructuarios las
plantarían y nosotros después les compraríamos a ellos los excedentes de lo que
produjeran, sería una forma de aprovechar la tierra y de que varias familias se
llevaran un ingreso extra a sus casas. 


– ¿Por cuánto tiempo
sería la cesión? Has de tener en cuenta que si es un periodo corto nadie las
querrá, no tendrían tiempo de sacarle provecho alguno.


–Eso ya lo había
pensado. Las tierras les pertenecerían a ellos mientras viviesen, con la única
condición de que las mantuviesen en activo, aunque no las podrían ceder en
herencia, sin nuestra autorización, ni venderlas, naturalmente. La propiedad
siempre sería nuestra.


– ¿Qué ganaríamos
nosotros con eso? 


–Aprovechar unas
tierras que ahora no sirven nada más que para criar lagartos y ver que la gente
vive mejor ¿Le parece poco?


Don Francisco se quedó
mirándole a los ojos sin responder.


–Lo que usted diga don
Gaspar –dijo por fin.


Gaspar lo miró
sorprendido por el cambio de tratamiento, hasta ahora siempre lo había tuteado.



– ¿Por qué me habla
ahora de usted? ¿Por qué ese cambio don Francisco?


–Hasta ahora le había
mirado solamente como a un buen hombre al que siempre he respetado como
encargado del marqués, ahora creo que verdaderamente don Alberto no se equivocó
al nombrarle a usted el propietario de todos sus bienes. Ahora que me ha
expuesto usted sus planes, se ha ganado usted mi respeto como amo, creo que
estamos a las puertas de emprender una magnífica aventura de la que me gustaría
formar parte, si usted quiere.


–Por supuesto que
quiero que siga, siempre he contado con que usted seguiría aquí, sin usted no
sé qué haría,  yo podré tener buenas ideas, pero no soy más que un pastor
ignorante sin ningún tipo de estudios. 


–La sabiduría no sólo
la dan los libros y usted tiene una mente privilegiada que le hace ver
proyectos importantes en donde los que hemos estudiado no vemos nada. Ahora si
usted no manda otra cosa me retiro a preparar la viabilidad económica de los
proyectos que me ha encomendado.


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO XXI


 


Maravillas había
mandado llamar a Lola, el ama de llaves del marqués, para que la ayudara a
hacer el equipaje. 


–Buenos días, se puede
pasar –dijo Lola desde la puerta de la habitación de Maravillas.


–Pasa Lola, buenos
días. Si te parece me echas una mano para recoger todo esto, Gaspar y yo hemos
decidió mudarnos a nuestra propia casa.


– ¿Has pensado que si
os vais de esta casa ya no tiene ningún sentido mantener las mujeres del
servicio y que algunas de nosotras no tenemos a donde ir?


– ¿Me estás diciendo
que os quedaríais en la calle? –preguntó Maravillas.


Lola movió la cabeza
afirmativamente, mientras tragaba saliva. 


–Lola yo lo siento,
pero ésta no es mi casa, por allá en donde miro no hay nada de mí, los muebles
son los del marqués, las cortinas son las del marqués, los cuadro de las
paredes son los antepasados del marqués…


–Naturalmente. Hasta
ahora ésta ha sido la casa del marqués y él la ha tenido a su gusto, pero ahora
es tu casa y lo apropiado es que la pongas a tu gusto, puedes cambiar los
muebles que quieras, entre todas las mujeres de la casa podemos cambiar las
cortinas en un tris y en cuanto a los cuadros todo es cuestión de que algún
pintor os haga un retrato a Gaspar, a ti, a tus hijos…


–No es tan fácil Lola,
yo lo que quiero es tener intimidad con mi marido, desde que nos cambiamos
aquí, hemos tenido de todo menos eso. Tiene tanto trabajo que cada vez está más
alejado de mí…


– ¿Qué no tienes
intimidad con tu marido?


–No.


– ¿Me estás diciendo
que Gaspar no  funciona en la cama?


– ¡Lola! –dijo
Maravillas en tono recriminatorio.


–Ni Lola ni nada, las
cosas claras, que yo tengo mucho vuelo hecho.


–Lola por favor de esas
intimidades no se habla.


– ¿Pero funciona o no?


–Pues…


–No. ¿Verdad? Pues si
tu hombre no funciona en la cama debes hacer todo lo posible para que funcione.


– ¿Cómo?


–Desde luego vestida
con ese vestido negro que te tapa hasta el cuello no. Hay que ser un poco
pícara y mostrar un poco más de género.


–Hay que ver Lola como
eres ¿Eh?


–Que he vivido mucho
Maravillas y he visto muchas cosas, que con  cambiar de casa no vas a conseguir
nada. Tienes que cambiar de táctica y si a tu marido tienes que enseñarle una
teta se la ensañas y ya está.


– ¿Qué le enseñe una
teta? –dijo sorprendida Maravillas.


Ambas mujeres se
echaron a reír. 


–Diantre de mujer –pudo
apenas decir Maravillas entre carcajada y carcajada.


–Muchas risas oigo yo
por aquí hoy –dijo Gaspar entrando en la habitación inopinadamente.


Las dos mujeres
reanudaron sus risas con más fuerza toda- vía al verlo entrar.


– ¿Qué ocurre? ¿Os
estáis burlando de mí? –dijo Gaspar sin saber si echarse a reír también o
enfadarse, al no estar al tanto de lo que motivaba el jolgorio de las mujeres.


–No. No señor. Qué va
–dijo Lola. 


Después miró a
Maravillas y le preguntó: 


– ¿Qué hago?


–De momento márchate,
tengo que enseñarle una cosa a mi marido –dijo Maravillas guiñando un ojo a
Lola.


Lola salió
discretamente de la habitación cerrando la puerta tras de sí.
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO XXII


 


El tribunal fijó la
fecha de la ejecución de don Florencio de Mendoza para el día 12 de marzo de
1792.


Le darían garrote noble
al amanecer de ese día.


El garrote noble estaba
destinado solamente para los condenados de alta cuna, el garrote vil estaba
destinado a los condenados de la plebe.


La única diferencia
entre el garrote noble y el garrote vil estaba en la forma de trasladar al
condenado hasta el lugar de la ejecución. 


Los condenados a
garrote noble irían montados a caballo y con la cara descubierta y acompañados
por el sonido de dos cajas destempladas, es decir, por tambores con los parches 
sin tensar.


Los condenados a
garrote vil irían sobre un asno mirando hacia atrás y con la cabeza cubierta
por una capucha.


Gaspar, acompañado por
Marcial, Pepón y Paco de la Teresa, se trasladó a la Audiencia de Valencia. Don
Francisco declinó el ofrecimiento que le hizo Gaspar para que los acompañara,
no se veía capaz de soportar tal espectáculo, no quería ver el fin de un
muchacho al que había visto nacer.


Gaspar envió aviso a
don Juan de Mendoza, el inquisidor y único familiar de don Florencio, del viaje
que iban a emprender, por si quería acompañarles. Al inquisidor no le pareció
adecuado que se relacionara una autoridad eclesiástica como la que él
representaba, con la ejecución de su sobrino y declinó la invitación. 


Gaspar quería cumplir
una de las voluntades que expresó don Alberto antes de su muerte: enterrar a su
hijo en el panteón familiar. 


El marqués a pesar de
todos los pesares, jamás renegó de su hijo y quiso que descansase en la tierra
que lo vio nacer.


La comitiva llegó a la
audiencia de Valencia el día antes del cumplimiento de la sentencia, intentaron
visitar al reo pero no se lo permitieron al no ser familia directa del
condenado, no obstante, no se dieron por vencidos, fueron a ver al abogado de
Valencia don Justiniano Hernández de Prieto el cual hizo las gestiones
pertinentes hasta que consiguió la autorización para que pudieran verlo, aunque
sólo permitieron la entrada a Gaspar.


Cuando  Gaspar entró en
la celda un sentimiento de pena se apoderó de su ánimo.


El desmejoramiento de
don Florencio era evidente, el tiempo de permanencia en la prisión habían hecho
mella en su joven cuerpo, estaba demacrado, con su larga cabellera desaliñada,
con los cuatro pelos de su incipiente barba sin afeitar, con oscuras ojeras que
le daban un aspecto triste y sobre todo de hombre cansado, muy cansado.


En cuanto el hijo del
marqués vio a Gaspar se levantó y se fundió con él en un emotivo abrazo. Los
sordos sollozos del joven fue el único sonido que se pudo escuchar en la celda
durante el interminable abrazo.


Don Florencio no dijo
nada. No podía hablar: la angustia y la emoción atenazaban su garganta. 


La de Gaspar era la
única cara amiga que veía después de mucho tiempo.


Gaspar emocionado no
pudo reprimir que se le soltaran las lágrimas al ver el estado en el que estaba
el muchacho.


–Toma asiento Gaspar
–pudo decir por fin don Florencio al tiempo que le señalaba el camastro en el
que él mismo se sentó.


Gaspar se sentó en
silencio no sabía que decir.


¿Qué se le puede decir
a un hombre que está en capilla, que está esperando que lo ejecuten, que sabe
que sólo le quedan unas horas de vida?


Gaspar no sabía que
decir.


– ¿Cómo está usted don
Florencio? – dijo tras una larga pausa.


Don Florencio cerró los
ojos y echó la cabeza hacia atrás como si estuviera pensando la respuesta.


Gaspar no le dio tiempo
a responder.


–Creo que ha sido una
pregunta estúpida. Discúlpeme –se contestó Gaspar a sí mismo. 


–No te preocupes no me
ha molestado en absoluto –dijo don Florencio excusando a Gaspar –, estoy
resignado.


Gaspar miró con
compasión al joven hijo del  marqués.


–Sé que mi padre apeló
de nuevo y volvió a solicitar mi indulto, pero ya he perdido toda esperanza de
que llegue a tiempo.


–La esperanza…


–La esperanza es lo
último que uno no debe perder jamás ¿Verdad? y más en mis circunstancias
–interrumpió don Florencio –, pero creo que es mejor la resignación, al menos
llegaré al cadalso con lo único que me queda: la dignidad. Al menos en el más
allá, si me encuentro con mi padre, podré ofrecerle algo para pedirle perdón.


–Su padre lo perdonó
hace mucho tiempo y estuvo luchando por usted hasta su último aliento –dijo
Gaspar.


–Y yo lo único que le
di durante toda su vida fueron disgustos –dijo don Florencio echándose a llorar
–. Perdóname padre, perdóname –decía llorando amargamente, mientras que con sus
manos agarraba fuertemente sus cabellos apoyando los codos sobre sus rodillas
en un gesto de rabia e impotencia.


Gaspar le echó su mano
sobre el hombro en un intento de consuelo.


–Puede usted estar
tranquilo ya le he dicho que su padre lo perdonó. Sus últimas palabras fueron
para usted. “Cuida de mi hijo, Gaspar, cuida de mi hijo”. Me dijo. Siempre ha
estado muy preocupado por usted.


– ¿Me enterraréis junto
a él? –preguntó a Gaspar mirándolo con sus ojos rojos por el llanto.


–Se lo juro.


La irrupción del
carcelero acompañado por el sacerdote de la prisión puso fin a la conversación.


–La visita ha terminado
–dijo  desabridamente carcelero.


Gaspar y don Florencio
puestos en pie volvieron a darse un emocionado abrazo, ambos sabían que era el
último.


–Ánimo don Florencio.
Sea fuerte.


–Lo seré Gaspar, puedes
estar seguro. 


–Ave María Purísima
–dijo el sacerdote en cuanto se quedó a solas con el hijo del marqués –
¿Quieres confesar tus pecados hijo mío?


 


 


 


 


El indulto no llegó.


La hora de la ejecución
sorprendió al reo despierto. 


Don Florencio no había
querido pasar las últimas horas de su vida durmiendo. 


Se presentaron cuatro
alguaciles acompañados por el director de la cárcel y por el sacerdote.


Le pusieron los
grilletes y lo llevaron a la sala de la ejecución.


No hubo paseo a caballo
ni acompañamiento con cajas destempladas. La ejecución tuvo lugar en la misma
prisión.


Un patio al aire libre,
cuatro paredes desconchadas y negras de humedad, de una altura infinita, 
encerraban el tétrico artilugio que serviría para quitar la vida al condenado. 


El garrote no era más
que un simple banco con estrecho respaldo sobre el que estaba el collar y el
tornillo acabado en bola que aplicado sobre la nuca del reo acabaría con su
vida de forma instantánea al producir la dislocación de la vertebra que une la
columna al cráneo y aplastar la médula espinal.


Fue Fernando VII quien
estableció de forma definitiva la ejecución por garrote como medida de piedad
para los condenados como alternativa a la muerte por ahorcamiento. La horca
resultaba demasiado lenta ya que el reo tardaba demasiado tiempo en morir. La
penosa agonía de los ahorcados podía durar varios minutos. 


Aunque lo habitual en
1792 era que los condenados a muerte fueran ejecutados en la horca, a ciertos
reos de noble cuna se les permitía el “privilegio” de elegir el garrote porque
producía una muerte más rápida, pero en algunos casos la muerte por garrote, en
vez de producirse por el aplastamiento del bulbo raquídeo, se producía por
estrangulamiento. A veces, el verdugo al girar el tornillo no lo hacía con la
suficiente habilidad o fuerza para la robustez del cuello del condenado o bien
por la colocación de éste. En ese caso la agonía era más larga y dolorosa que
el propio ahorcamiento.


Don Florencio, con la
mirada al frente, con paso firme, fue conducido hasta el triste banco. 


Junto al garrote le
esperaba el verdugo con la cara tapada por una capucha negra que se puso de
rodillas ante él para implorar su perdón.


–Levántate –dijo don
Florencio con un hilillo de voz –. Tú no tienes la culpa. Maldita sea.


Lo sentaron con la
espalda pegada al respaldo, sujetaron su pecho al respaldo con una ancha correa
de cuero y le ataron las manos.


El hijo del marqués
rechazó el ofrecimiento del verdugo de cubrirle la cara.


Le colocaron el collar
metálico.


Un leve temblor le hizo
castañear los dientes por un instante. En un esfuerzo titánico don Florencio
luchó por controlarlo. Tenía que morir con dignidad. Era lo único que le
quedaba. Quería que su padre estuviera orgulloso de él.


A una orden del alcaide
el verdugo comenzó a girar el tornillo.


Un escalofrío recorrió
su espalda al notar la frialdad de la bola del tornillo presionando su nuca.


El collar fue
comprimiendo el cuello.


La sensación de asfixia
era terrible, por un momento don Florencio creyó que perdía el conocimiento.


El verdugo siguió
girando la manivela sin cesar.


De pronto  se oyó un
leve chasquido.


Todo había acabado.


El tornillo  había
destrozado las vertebras y aplastado le médula espinal del condenado.


Una mancha de humedad
se extendió por el calzón de don Florencio a la altura de sus órganos
genitales.


Se había orinado
encima.


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO XXIII


 


Las obras de
construcción de los aljibes comenzaron en pocas semanas.


Varias cuadrillas de
hombres ayudados de numerosas yuntas de vacas comenzaron los movimientos de
tierra para acabar cuanto antes con la faraónica obra.


Se diseñaron dos puntos
en el monte para excavar lo que se serían los recibidores de agua previos a los
aljibes. Al mismo tiempo, en la parte más alta del monte comenzaron las
excavaciones para construir los canales que conducirían las avenidas de agua de
lluvia hasta dichos recibidores para posteriormente volcarlas en los aljibes.


 –Las obras marchan a
buen ritmo –dijo Gaspar –si siguen así, es posible que todo esté preparado para
las lluvias de otoño.


–Eso son buenas
noticias. Cuanto antes se pueda almacenar agua, antes se comenzará a amortizar
la gran inversión que está usted haciendo –contestó don Francisco.


–Las cañadas están ya
abancaladas. Hay que preparar los documentos para la cesión de las tierras. Hay
varias familias interesadas, pero creo que tendremos suficientes bancales para
todos.


 – ¿Qué plantarán?
–dijo don Francisco.


–Lo que ellos quieran y
piensen que es más rentable. Supongo que algunos plantarán higueras que es el
árbol de más rápido crecimiento y va bien en secano. En tres o cuatro años
podrán comenzar a recoger sus frutos. El algarrobo y el olivo también van muy
bien en secano, pero son más lentos, aunque cuando comiencen a producir serán
económicamente más rentables. En cualquier caso, en tanto crecen los árboles,
pueden sembrar avena, cebada u otro cereal de secano. Lo dicho don Francisco,
que cada uno plante lo que desee.


–Cuando usted quiera
puede dar orden para que los colonos pasen a firmar los contratos de cesión,
hace varios días que los tengo preparados –dijo don Francisco –. Hablando de
documentos, tome usted.


El administrador sacó
una carta de la carpeta que llevaba y se la entregó a Gaspar.


Gaspar miró el membrete
del sobre con detenimiento.


–Es de un abogado de
Orihuela –le informó don Francisco–. Don Juan de Mendoza, el inquisidor,
reclama la herencia de su primo.


– ¿Qué? ¿Qué ese
bellaco pide la herencia de su primo? Si un solo trozo de sus tierras cayera en
manos de ese señor, don Alberto se removería en su tumba.


 –Dice que él es el
único y legítimo heredero de las propiedades de su primo, el marqués de
Saavedra.


–El abogado nos invita
a una reunión de avenencia amistosa en su despacho para dentro de una semana y
dice que en caso de no asistir tomarían la vía judicial.


– ¿A usted qué le
parece? –preguntó Gaspar, poco avezado en cuestiones que tuvieran algo que ver
con abogados y jueces.


–Que se quedarán
esperando. Usted es el dueño legal de todo esto y ni mil abogados podrán
deshacer la voluntad de don Alberto –repuso el administrador –, no obstante, si
a usted le parece bien, pondremos el caso en manos de nuestro propio abogado.


–Lo que usted diga
–dijo Gaspar – ¿Vamos a comer a la cocina? Creo que la cocinera está preparando
un arroz con conejo y  caracoles serranos que…


–Yo sí voy a ir a comer
a la cocina, pero usted no.


Gaspar se quedó mirando
sorprendido por las palabras de su administrador.


–Usted se va a ir a
comer con su mujer,  Lola les servirá el arroz en el comedor. Debe usted darse
un respiro y prestar más atención a su familia. Está muy bien que usted se
preocupe de la gente, pero…


Gaspar ni replicó, 
sabía que el veterano administrador tenía razón, últimamente tenía muy
desatendida a su mujer y a sus hijos.


–Gracias don Francisco.



Gaspar se dirigió hacia
sus habitaciones, de pronto, se detuvo.


–Don Francisco, por
favor –llamó.


–Diga usted –contestó
el administrador que ya se dirigía hacia la cocina.


–Haga usted las
gestiones necesarias para alquilar unos días una casa de verano en Alicante. 


 – ¿Le parece bien un
mes?


–Mejor dos semanas. 


–No Gaspar. Mejor un
mes, que caray –insistió don Fran- cisco –. Si le parece bien, lo arreglaré
todo para el próximo mes de mayo.


–Está bien. En cuanto
esté todo resuelto me marcharé con mi mujer y con mis hijos, es necesario que
les compense por todas mis faltas de atención en los últimos tiempos.


 


 


 


 


El que fuera
representante del marqués en la lonja y el puerto de Alicante consiguió un par
de invitaciones para Gaspar y su esposa para que pudieran asistir al baile de
primavera que la alta sociedad alicantina celebraba cada año.


Una magnífica orquesta
formada por cuatro violines, cuatro violas, dos violoncelos y un contrabajo,
hacía sonar un vals, el baile de moda en todos los salones europeos.


–Prefiero bailar una
jota o unas seguidillas con la rondalla del tío Caneco, que estos bailes tan
estirados.


Gaspar le cuchicheó:


–No se lo digas a nadie
pero yo también lo prefiero. 


Ambos rieron con
discreción.


Maravillas estaba
hermosísima con aquel elegante vestido azul celeste de generoso escote. Sobre
su cuello, un precioso colgante de oro con forma de mariposa con las alas
desplegadas, incrustados sobre ellas unos pequeños rubíes y unas preciosas
esmeraldas trataban de imitar los delicados adornos de una mariposa natural. Su
preciosa melena negra como la noche más negra semirrecogida, estaba adornada
con un tocado a juego con el color de su vestido. Entre sus manos enguantadas,
un abanico.


Maravillas estaba
hermosísima.


–Gaspar, me siento muy
incómoda.


–Yo te veo guapísima
–dijo Gaspar con entusiasmo.


–Tú siempre me ves
guapa, pero con este vestido con tanto escote y estas joyas que me has comprado
no soy yo. Tú sabes muy bien que a mí los lujos…


–Tú sabes muy bien que a
mí los lujos tampoco me seducen y siempre hemos vivido bien sin ellos, pero no
podíamos venir a este baile vestidos como dos campesinos. La gente nos mira
como los herederos del marqués, no podíamos venir de cualquier manera. Ese 
colgante es la primera joya de oro que te he regalado en mi vida y nunca pensé
que pudiera regalarte algo así. El vestido es precioso, en cuanto te lo vi
puesto me enamoré de él –Gaspar la agarró de las manos y la alejó de si para
mirarla –Dios, eres preciosa –dijo con pasión mirándola de arriba abajo.


–Sí, pero…


–Por favor, no pongas
peros, he dicho que estás preciosa y sobre ello no hay discusión.


–No Gaspar, no iba ni a
quejarme ni a poner ningún inconveniente. Sólo iba a decirte que pronto estaré
fea.


Gaspar se quedó
mirándola. “Pronto estaré fea” ¿A qué venía eso? 


Maravillas miraba la
cara de sorpresa y desconcierto de su marido. De pronto comenzó a dibujarse una
sonrisa en su cara.


Por fin Gaspar
reaccionó.


– ¿No querrás decir
que…?


Maravillas no contestó
se limitó a asentir con la cabeza mientras su sonrisa se transformaba en franca
risa.


Sin importarle que
hubiera  muchos ojos mirándolos, sin importarle que estuvieran en medio del
salón de baile, sin importarle nada de nada, Gaspar abrazó a su mujer y le dio
un beso. Un beso apasionado, infinito, tierno…


Cuando concluyeron, se
dieron cuenta de que la gente había cesado de bailar y había hecho un corro a
su alrededor.


 Gaspar de forma
espontánea gritó con alegría:


–Señoras y señores.
¡Voy a ser padre otra vez!


Tan espontáneo como sus
palabras sonó el aplauso de los presentes.


El antiguo
representante del marqués,  y ahora su propio representante, acudió a
felicitarles inmediatamente.


Al día siguiente Gaspar
mandó llamar al mejor pintor de la capital para que le hiciera un retrato a su
mujer vestida igual que en el baile, quería inmortalizar aquella inolvidable
velada.


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO XXIV


 


Lola regresaba del
mercado.


Había comprado
aromáticos melocotones y las primeras uvas negras de la temporada.


Maravillas estaba en
medio del salón de la casa contemplando el retrato que lo presidía.


– ¿Lola, no te parece
demasiado presuntuoso? 


El esplendido cuadro de
tamaño natural retrataba a Maravillas con el mismo vestuario que había lucido
en el baile de la capital.


– ¿El qué? ¿El retrato?
Lo que me parece es que ya era hora que en esta casa lo primero que se viera en
este salón fuera el retrato de una mujer joven y guapa y no el retrato de 
aquellos carcamales, dicho sea con todo respeto hacia los antepasados del señor
marqués –dijo Lola –, además ese vestido me encanta y el colgante de oro es
precioso, deberías ponértelo de vez en cuando.


–Lo llevo puesto. Mira
–dijo sacando el colgante –. Lo que pasa es que no me gusta llevarlo por encima
de la ropa y lucirlo por ahí, la gente puede pensar que todo esto se me ha
subido a la cabeza, que soy una jactanciosa.


–Por eso no te
preocupes, hoy me ha tocado discutir con la mujer del tío Torrero, me ha
preguntado por “la señora marquesa” con un tono tan despectivo que casi la
agarro de los pelos.


–No, Lola por Dios, eso
no.


–Es que me parece
injusto que nadie hable de ti en ese tono. No te lo mereces. Tú sigues siendo
la misma sencilla mujer que cuando llegaste a esta casa. Y que haya gentuza que
critique…me da mucha rabia.


–No se puede controlar
lo que puedan pensar o decir los demás.  


–Eso es la cochina
envidia. Ella dice que podría haber sido ella y su marido los que hubieran
heredado la fortuna del marqués  y claro, de ir de señorona a ir de pordiosera…


– ¿Pordiosera?


–Pordiosera.


– ¿Tan mal le va? 


–Le va fatal. ¡Que se
joda esa mala pécora! Ella y su marido hicieron mucho daño a mucha gente de
este pueblo. Ahora no os puede ni ver ni a ti ni a tu marido –dijo Lola.


–Debe estar muy
resentida con nosotros. Pero nosotros no somos responsables de su situación
–dijo Maravillas.


–Sí, pero ella no lo ve
así, para ella los culpables de su situación sois Gaspar y tú.


– ¿Nosotros? Si su
marido hizo las cosas mal, él es el único responsable. 


–Es cierto, pero ella
no lo entiende así, desde que encerraron a su marido, ella y sus tres hijas han
tenido que tirar de los pocos ahorros que tenían y ahora está en la más
completa de las miserias. 


– ¿Tan mal están? 


–Sí. Muy mal –dijo Lola
con cierto tufo de rencor.


–Creo que deberíamos de
ayudarle.


– ¿A ese mal bicho? 


–Y a sus hijas. No
podemos consentir que esas niñas pasen hambre. 


–Pues lleva cuidado no
te pase como a aquel buen samaritano que encontró una serpiente moribunda y se
la metió al seno para darle calor, cuando revivió le mordió y lo mató.


–No seas exagerada
Lola. Si te parece esta tarde cogemos algo de ropa de mis hijos y algo de comer
y se lo llevamos a su casa.


–Después de lo de esta
mañana, yo no voy a casa de esa arpía.


–Como quieras Lola.
Llamaré a mi amiga Teresa para que me acompañe.


– ¿A Teresa
precisamente se lo vas a pedir? ¿Después de lo que les hizo pasar el tío
Torrero a su familia? No creo que le haga mucha gracia, la verdad.


–El rencor no sirve
para nada. Además fue el tío Torrero el que les hizo el daño, no su mujer
–razonó Maravillas.


–Te aseguro que son tal
para cual, ten en cuenta que “dos que duermen en el mismo colchón se vuelven de
la misma condición”.  


– Sí, y “el que va con
un cojo si al año no cajea renguea”, ya lo sé, pero te sigues olvidando que
tiene tres niñas


–“Mala la madre, mala
la hija y mala la manta que las cobija”.


– ¿Te queda algún
refrán más? 


–No. Pero me parece que
está bien claro lo que quiero decir.


–Gracias por tus
advertencias, pero de todas formas se lo diré a Teresa y si no puede o no
quiere venir, iré sola.


– ¿Sola?


–Sí. Sola ¿O acaso
piensas que tengo miedo? He vivido varios años en el monte quedándome yo sola
con mis hijos pequeños en una barraca, mientras mi marido se iba con el ganado
y nunca he tenido miedo y ¿quieres que lo tenga ahora? No te preocupes, sé
defenderme.  


– ¿De quién te vas a
defender? –dijo Gaspar entrando sorpresivamente en el salón.


A Maravillas se le fue
un pequeño grito al escucharlo.


–Hola cariño. Me he
sobresaltado. No esperaba verte. 


–Yo sí, he venido a ver
lo guapa que estás esta mañana.


–Si me disculpáis yo me
voy a la cocina a llevar la compra –dijo Lola retirándose discretamente.


– ¿Cómo estás?
–preguntó Gaspar cariñosamente.


–Ya me ves, cada día
más gorda –dijo acariciando su vientre.


Gaspar puso sus manos
sobre las de Maravillas, se inclinó y besó con ternura la prominente barriga.


– ¿De qué hablabas con
Lola?


Maravillas titubeó un
momento.


–Pues…que me he
enterado que la mujer del tío Torrero  y sus hijas lo están pasando mal y que
apenas tienen para comer, esta misma tarde quiero ir a llevarles algo de ropa y
de comida.


–No es gente de fiar
–advirtió Gaspar.


–Ya me lo ha dicho
Lola, no obstante yo no puedo permitir que esas niñas pasen necesidad, por muy
mala persona que sean sus padres. Permitirlo no sería de buenos cristianos
–dijo Maravillas con convicción. 


–Que te acompañe
alguien, en tu estado no quiero que vayas a tener un disgusto –dijo Gaspar.


–No sé si querrá venir,
pero avisaré a mi amiga Teresa para que me acompañe. 


–En cualquier caso no
se te ocurra ir sola –dijo autoritario Gaspar. 


–Está bien, no sé a qué
viene tanto temor, ni que me fuera a la guerra, sólo voy a ayudar a una
familia.


 


 


 


–El juez ha archivado
el caso de la demanda de don Juan de Mendoza contra usted. Ya le dije que no
hacía falta que usted se presentara a juicio –dijo el abogado que por
indicación de don Francisco había contratado Gaspar en Orihuela –. Cuando le
mostré al señor juez las escrituras de propiedad otorgadas por el señor
marqués, vio que no había caso, que la demanda de impugnación del testamento
del señor marqués interpuesta por el señor inquisidor, no tiene objeto porque
no ha habido ese tal testamento.


–No obstante he querido
recabar su presencia en esta casa que usted tanto conoce… 


–A la que me alegro de
volver después de tanto tiempo –interrumpió el abogado a don Francisco –, para
mí siempre fue un placer poder colaborar con don Alberto de Mendoza que en paz
descanse.


–Descanse en paz
–finalizó don Francisco –. Decía que quería que estuviera usted presente en la
reunión que Gaspar mantendrá esta misma tarde con el primo del marqués, el
inquisidor, por varias razones, la primera para asesorarnos sobre cualquier
exigencia que este señor pueda hacer y también que nos sirva de testigo ante
posibles malas artes de don Juan de Mendoza.


–Con todo gusto. Ya
sabe usted, y ahora el señor Gaspar, que siempre he estado a disposición de
esta casa.


–Muchas gracias –dijo
Gaspar – ¿Hace una copita de vino mientras aguardamos la llegada de nuestro
visitante?


Gaspar sacó de un
armario de su gabinete tres copas y una botella de vino dulce.


–A mi no me pongas
mucho Gaspar –dijo el administra-   dor –, el vino se me sube muy pronto a la
cabeza y quiero estar con la mente absolutamente despejada para la entrevista.


–No se preocupe usted
don Francisco, la cosa no tiene mayor alcance, el inquisidor lo único que
pretende es hacerse con las propiedades de su difunto primo y está
meridianamente claro que no voy a ceder a sus peticiones –aseguró Gaspar.


–No obstante, le ruego
actúe con la máxima prudencia, no olvide que don Juan es un hombre poderoso, su
cargo de inquisidor lo ha utilizado en diversas ocasiones para beneficio
propio, así que debe usted llevar mucho cuidado con lo que dice y con lo que
hace –advirtió el abogado.


 


 


 


 


Maravillas detuvo la tartana
en la puerta de su íntima amiga Teresa, la madre de Paquito. 


Ella misma manejaba con
firmeza las riendas de la yegua torda que tiraba del carruaje. 


Teresa ya la estaba
esperando. Inmediatamente salió a la calle.


–Sube teresa –le dijo
Maravillas. 


Teresa dejó el fardo
que llevaba en la mano en la parte posterior de carricoche y se sentó enfrente
de Maravillas.


– ¿Qué llevas en ese
fardo? –preguntó Maravillas arreando a la yegua torda.


–Algo de ropa y una
hogaza de pan.


– ¿Con lo mal que lo
pasasteis por culpa de su marido y todavía le llevas ropa y pan que te puede
hacer falta a ti también? –dijo sorprendida Maravillas.


–Precisamente por eso,
porque sé lo mal que lo pasamos nosotros, por eso nunca permitiré que nadie
pase  por lo mismo si yo lo puedo evitar.


–Eres muy generosa
Teresa, tal vez demasiado.


–No me digas nada
porque tú eres igual que yo, o ¿acaso  el tío Torrero no amenazó de muerte a tu
marido? Y sin embargo, mira, aquí estás. 


–Tienes razón, somos
tal para cual. 


La tartana avanzaba
tranquilamente, no tardaron mucho en llegar a las puertas de la vivienda de la
familia del tío Torrero.


Teresa, que a pesar de
su obesidad estaba algo más ágil que su amiga, se apeó primero y llamó a la
puerta. Maravillas, debido a su estado de buena esperanza, tardó algo más en
descender de la tartana.


Con un aspecto
desaliñado abrió la puerta la esposa del tío Torrero. Al reconocer a las
mujeres dijo desabridamente:


– ¿Qué hacéis vosotras
aquí?


Maravillas llegó hasta
ella con cierta dificultad al caminar por el peso de los fardos que
transportaba. 


  –Hemos venido a
traerte algo de comer y algo de ropa para las niñas –contestó Teresa.


–No necesito limosnas
de nadie, así que ya os podéis largar –dijo cerrando la puerta de un portazo.


Maravillas y Teresa se
quedaron mirándose estupefactas por la inesperada reacción de aquella mujer. 


Alguien podía pensar
que rechazaba la ayuda por dignidad u orgullo. Nada más lejos de la realidad,
su decisión se debía a la inquina, al odio que había acumulado contra la mujer
que ella consideraba culpable de su desgracia: Maravillas.


– ¿Qué hacemos? –
preguntó Teresa.


–Marcharnos,
naturalmente.


Ambas mujeres se
dispusieron a cargar sus fardos nuevamente en la tartana, pero el ruido de un
pestillo las detuvo un momento. La puerta se abrió de nuevo y a la calle salió
una niña de unos ocho o diez años.


Maravillas y Teresa se
quedaron mirándola. 


Era una niña preciosa. 


Ni siquiera la suciedad
que cubría su cara podía ocultar sus vivarachos ojos. 


Los cuatro harapos que
la cubrían no podían ocultar su extrema delgadez.


Aquella niña pasaba
hambre.


Pero no era suficiente
para que su madre se apiadara de ella y aceptara el alimento que generosamente
le ofrecían.


– ¿Podrían ustedes
darme algo de comer? –dijo con timidez.


Ambas mujeres, conmovidas
por lo presencia de la niña, inmediatamente soltaron uno de los hatillos,
sacaron la hogaza de pan y se la ofrecieron.


–Toma cariño, para ti y
tus hermanas –dijo Teresa. 


–Mira, todo esto que
hay aquí lo hemos traído para vosotras, os lo dejamos en la puerta. ¿Te parece
bien?


–Sí. Muchas gracias. 


Después, con la
espontaneidad que sólo un niño puede actuar, dio a  Teresa un beso en la
mejilla. 


Quiso repetir el beso a
Maravillas, pero ésta conmovida, se fundió en un tierno abrazo con aquella
inocente niña.


–Teresa, deja el fardo
ahí y sube a la tartana. Nos vamos. 


Las dos mujeres
emprendieron el regreso sin decir palabra. 


Iban llorando en
silencio.


 


 


 


Desde el ventanal del
gabinete que fue del marqués de Saavedra, el administrador vio la llegada del inquisidor.


–Ahí está el carruaje
del inquisidor –advirtió.


Don Juan de Saavedra
bajó del coche y con parsimonia se dirigió al despacho de Gaspar.


Con una amplia sonrisa
se presentó el inquisidor en el despacho, ofreciendo su mano para que se la
besaran.


–A la paz de Dios
señores. Dios bendiga a esta casa y a todos sus moradores. 


Los tres hombres se
inclinaron y besaron la mano al inquisidor.


Gaspar ofreció a don
Juan una silla para que tomara asiento junto al abogado y el administrador.


–Está usted muy bien
acompañado –comentó el inquisidor amablemente.


Don Francisco notó
cierto tufillo irónico en el comentario de don Juan.


–Le presento a don
Eleuterio López, abogado de Orihuela –dijo Gaspar.


–Tanto gusto caballero
–dijo el inquisidor con una inclinación de cabeza.


–El gusto es mío
–completó el abogado la fórmula de cortesía.


–Usted dirá don Juan,
estamos aquí reunidos porque usted lo pidió –dijo Gaspar cortando la dinámica
de saludos  y de inútiles formalismos.


–Directo al asunto, sin
preámbulos, has de saber, mi queridísimo Gaspar, que las personas de clase
tienen la costumbre de preparar las conversaciones con ciertos preliminares
para disponer un ambiente distendido a la hora de afrontar el tema principal 
–dijo el inquisidor en tono diplomáticamente insultante.


–Me gustaría saber qué
“clase” de personas son esas que con las que usted trata –dijo Gaspar con
cierta carga de ironía  –, los jornaleros como yo, la única escuela que hemos
tenido ha sido la observación de la vida y de las personas, y le puedo asegurar
que hemos aprendido muchas cosas, una de ellas es a solucionar los litigios lo
antes posible, sin tanta hipocresía y sin tanta falsa amabilidad, así que, diga
usted lo que tenga que decir y acabemos de una vez.


–Está bien. Como todos
ustedes saben yo soy el único pariente vivo de don Alberto de Mendoza, mi primo
hermano y por tanto, yo soy el único  heredero de sus bienes. Vengo a reclamar
lo que legítimamente me corresponde de la herencia de mi primo. 


–Esa reclamación ya la
hizo usted ante los tribunales y el señor juez archivó la causa al comprobar
que todos los bienes del señor marqués fueron traspasados según escrituras
perfectamente legales a nombre de mi cliente –intervino el abogado.


–Eso fue un error de
planteamiento de mi abogado, yo no vengo a reclamar los bienes que están
escriturados, yo vengo a reclamar los bienes que no lo están.


–Todas las propiedades
del marqués están escrituradas –dijo el abogado.


–Todas no –dijo el
inquisidor.


– ¿Cómo que todas no?
¿Hay algo que yo no sepa? –dijo algo desconcertado el abogado mirando a Gaspar.


Gaspar se encogió de
hombros, no sabía a qué se refería don Juan de Mendoza, el primo del marqués.


–Me refiero al dinero
de las cuentas, a los cuadros de esta casa, que son retratos de mi familia, los
muebles, los animales de las cuadras, las ovejas,…


–Señor inquisidor,
cuando se transfiere una propiedad, se transfiere con todo lo que contiene, no
es preciso enumerar todas y cada uno de los objetos que contiene –dijo el
abogado.


El inquisidor siguió
con su argumento.


–Se puede consultar a
un experto para que valore todos estos bienes y me puedes abonar la cantidad
que se estime o, en caso de que no tengas suficiente efectivo, puedes poner a
mi nombre los terrenos que equivalgan a la cantidad estipulada.


El abogado iba a tomar
la palabra para replicar la inesperada y hasta absurda petición del inquisidor,
pero a un gesto de Gaspar guardó silencio.


 –Don Eleuterio, déjeme
a mí por favor.


–No debería usted…
–intentó aconsejar el abogado, pero Gaspar hizo caso omiso de su sugerencia.


–Don Eleuterio por
favor, creo que ha llegado el momento de dejarle claro al señor inquisidor, de
una vez por todas, lo que puede esperar de mí –replicó Gaspar.


El abogado, un poco a
su pesar, guardó silencio, temía que Gaspar se traicionara con sus propias
palabras. Don Juan de Mendoza estaba muy habituado a la maquinación de todo
tipo de subterfugios y trampas para lograr sus propósitos. 


–Hablemos de hombre a
hombre –dijo Gaspar con gesto grave –. Usted sabe muy bien que, a pesar de la
mala relación que usted tenía con mi amo, yo siempre lo he respetado a usted y
a sus hábitos, siempre he procurado tener con usted una buena relación de
vecindad y, pese a todo, me gustaría seguir manteniéndola, sólo depende de
usted, pero hay una cosa que es intocable: las propie- dades que su primo don
Alberto me concedió. Él me pidió que jurara en su lecho de muerte que nunca le
cedería a usted ni un céntimo de su dinero ni un palmo de su tierra y yo se lo
juré por Dios, por tanto olvídese de una vez por todas, de cualquier esperanza
de poseer algo de lo que perteneciera al señor marqués, porque antes la muerte
que faltar a mi juramento.


– ¿Es esa tu última
palabra?


–Yo sólo tengo una
palabra y ya la he dicho.


–Está bien. Si así lo
quieres, así será. Espero que no tengas que arrepentirte nunca de tu decisión
–fueron las últimas palabras del inquisidor antes de levantarse de su asiento y
abandonar el gabinete sin saludar a nadie.


Las palabras de don
Juan de Mendoza, el primo hermano del marqués, sonaron a clara amenaza.


Gaspar, don Francisco y
el abogado don Eleuterio López permanecieron unos momentos en silencio mirando
la puerta por la que acababa de salir el inquisidor.


–Creo don Gaspar, que
se lo ha dejado muy claro –dijo el abogado.


–Eso espero.


–Yo… –comenzó a decir
don Francisco, pero se detuvo unos momentos como si quisiera madurar sus
pensamientos antes de exponerlos. 


– ¿Qué? –preguntó
Gaspar.


–Me preocupa mucho lo
que ese hombre acaba de decir –dijo don Francisco que conocía de sobra la
maldad de don Juan –, sus palabras me han sonado a una declaración de guerra y
ese hombre es un mal enemigo.


–Creo que exagera usted
don Francisco, el inquisidor ya ha agotado todos los recursos legales que tenía
a su disposición y Gaspar le ha dejado muy clara su firme decisión de cumplir
con la palabra dada al señor marqués. 


–Dice usted bien don
Eleuterio, todos los recursos legales, pero si piensa que ese hombre se va a
rendir así como así, es que no lo conoce bien. El cargo de inquisidor le da
mucho poder y, convencido estoy, de que lo usará. La ambición de ese hombre no
conoce límite.


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO XXV


 


–Don Gaspar ¿da usted
su permiso? –dijo Lola desde la puerta del gabinete.


–Pasa Lola, y por
favor, te he dicho varias veces que no me llames “don” ni me llames de usted,
yo sigo siendo Gaspar, al que hasta hace nada le servías unas magdalenas con el
café antes de irme a trabajar a la huerta como uno más.


–Como usted quiera
Gaspar, pero por favor, permítame que no le tutee, me encuentro rara llamando
de tú al amo de la casa.


–Como quieras Lola.
Dime. ¿Qué quieres? –preguntó Gaspar con amabilidad.


Lola se había ganado el
respeto y la confianza de Gaspar por su inteligencia y su intuición. Era
fundamental para el funcionamiento de aquella enorme casa. 


Gaspar, Maravillas y
sus hijos le habían tomado un cariño especial.


–No sé la importancia
que tendrá pero creo que debe usted saberlo.


– ¿El qué?


–El inquisidor ha
estado interrogando a Pepón y a Paco de la Teresa, buscando informes sobre
Maravillas.


–Maldito hijo de perra
–exclamó colérico Gaspar – ¿Qué quería saber?


–No lo sé con
exactitud, pero por lo visto les estuvo preguntando por ella.


–Maldita sea. Dile a
Pepón y al Paco que vengan inmediatamente –ordenó Gaspar.


–Hay algo más, pero…


–Vamos habla, no me
digas que hay algo más y te calles –dijo Gaspar cada vez más irritado.


Lola dudó unos
momentos, no se atrevía a decir lo que había oído.


–Verá, he oído decir
por ahí que hay algunas personas que van murmurando sobre Maravillas
–nuevamente titubeó unos momentos antes de seguir.


– ¿Quieres acabar de
una maldita vez?


Lola tomó aire y
contestó:


–Hay gente que va
diciendo que Maravillas es una bruja y una hereje.


– ¿Qué? ¿La gente se ha
vuelto loca? ¿Quién se atreve a decir tales disparates?


 –Sólo he oído un
nombre, el de la mujer del tío Torrero, pero creo que hay alguien más  –dijo
Lola.


–Perra desagradecida.


–Según he oído, esas
personas están instigadas y algunas amenazadas por el señor inquisidor.


–Ese hijo de… ¡Maldita
sea!  Seguro que todo lo ha promovido él. Está bien, ve y avisa a Pepón y a
Paco para que vengan a hablar conmigo. Después veré que hago, tal vez le haga
una visita al desgraciado del inquisidor y quizá a esa mala pécora de la mujer
del tío Torrero.


Era intolerable que el
inquisidor estuviera investigando a su mujer a sus espaldas y que dos de los
hombres de mayor confianza no le hubieran informado.


–Hola cariño –dijo
Maravillas entrando en el gabinete – ¿Qué ocurre? He visto salir a Lola a  toda
prisa ¿Ocurre algo malo?


Gaspar se levantó
inmediatamente de su silla y fue a dar un beso a su mujer.


–No. No ocurre nada. No
te preocupes –quiso tranquilizarla Gaspar.


–Mírame a los ojos. Te
repito la pregunta. ¿Qué ocurre?


Gaspar no pudo mentir a
su mujer a pesar de que debido a su avanzado estado de buena esperanza no le
conviniera disgustarse. 


–Prefiero no decirte
nada, no quiero que tomes cabos de cuerda. Hay gente muy mala por ahí que lo
único que quiere es hacer daño.


Don Francisco vio la
puerta del gabinete abierta y entró sin llamar.


– ¿Qué le pasa don
Francisco? –preguntó Gaspar cuando vio la cara  de preocupación con la que el
administrador se presentó ante él.


–Lola me ha contado
algo y he venido enseguida por si me necesita –contestó don Francisco.


 –De momento no
necesito… –comenzó a decir Gaspar pero se detuvo en cuanto vio a Pepón en la
puerta, entonces se dirigió a su esposa –. Maravillas siéntate por favor, ¿No
preguntabas que qué pasaba? Ahora oirás de primera mano lo que ocurre. Pepón
¿qué fue lo que le contaste al inquisidor sobre mi mujer? –le espetó secamente.


– ¿Yo? Nada  –dijo un
sorprendido Pepón.


– ¡Pepón! –Gritó Gaspar
– ¿Cómo que nada? 


–Quiero decir que no le
dije nada malo. Yo no puedo decir nada malo de Maravillas, ella siempre me ha
tratado como a su propio hijo y tú también ¿Cómo voy a decir algo malo?


–Está bien Pepón, no
dijiste nada malo ¿Qué le contaste? –dijo Gaspar tratando de serenarse y de 
controlar su enojo. 


–El señor inquisidor me
preguntó por lo que ocurrió con el hijo de Paco de la Teresa cuando la riada.


– ¿Y tú qué le
contestaste? –preguntó Gaspar con impaciencia.


–La verdad. Que tú lo
sacaste del agua muerto y que Maravillas lo revivió soplando en su boca.


– ¿Qué más te preguntó?
–dijo don Francisco.


–Me preguntó si
Maravillas decía alguna oración mientras lo revivía. Yo le dije que no, que
como estaba soplando no podía decir nada y va y se enfada por eso. Yo le dije
que había sido un milagro de la Virgen del Rosario, que Maravillas lo único que
había dicho había sido: “Virgen del Rosario haz que respire”,  “Virgen del
Rosario haz que respire” y el niño por fin respiró.


– ¿Algo más? –preguntó
Gaspar.


–No. Bueno…Sí. Me
preguntó por mi mano, yo le dije que qué mano y él me dijo que la mano que me
corté cuando la riada, yo ya ni me acordaba después de tanto tiempo, se la
enseñé y le dije que apenas me quedaban cicatrices de los cortes que me había
hecho con las cañas, gracias al emplasto que preparó Maravillas con un cardo
que había recogido del camino  y telarañas que recogió de las cuadras. ¿Hice
mal? –preguntó un tanto preocupado por si cualquiera de las cosas que le había
contado al inquisidor pudiera utilizarse contra Maravillas.


–No. No hiciste mal.
Esa fue la auténtica verdad –contestó Maravillas.


Paco de la Teresa llegó
en el mismo momento acompañado por Lola.


– ¿Puedo irme ya?
–preguntó Pepón cuando llegaron.


–No. Espera un momento
que tengo que hablar con Paco –contestó Gaspar.


– ¿Qué ocurre? Lola me
ha mandado llamar con tanta urgencia que he tenido que venir corriendo. ¿Pasa
algo malo? –dijo Paco con la voz entrecortada por la fatiga.


–No lo sé –contestó
Gaspar –. Cuéntanos lo que te preguntó el inquisidor. 


Paco hizo una profunda
inspiración para tomar aire.


–Me llamó hace un par
de días y me preguntó por mi hijo Paquito. 


– ¿Y…? –apremió Gaspar.


–Le dije que estaba muy
bien, que estaba hecho un hombre, que ya había empezado a trabajar y que era
una gran ayuda para mi casa, pero por lo visto no iba por ahí su interés, él se
refería a lo que había pasado cuando la riada.


– ¿Quieres ir al grano
de una vez? –dijo Gaspar cada vez más impaciente.


–Le dije que mi hijo os
debe la vida a ti y a Maravillas, que yo no vi lo que pasó porque estaba
enfermo en la cama, pero que me contaron que lo que hizo Maravillas fue un
verdadero milagro, el niño estaba muerto y lo hizo revivir. Yo le pregunté por
qué ese interés después de tanto tiempo y él me contestó que eso era cuestión
suya.


–Si el niño hubiera
estado muerto, nadie podría haberlo hecho revivir, lo que le ocurría al niño
era que no podía respirar y yo le ayudé –dijo Maravillas.


–Aclaradme una cosa
vosotros dos ¿Cuándo demonios pensabais contarme que el inquisidor os ha
interrogado? –preguntó con enfado.


Pepón se encogió de
hombros y con cara de pedir disculpas dijo que se le había olvidado. Paco por
su parte dijo que pensaba contárselo, pero que debido a la gran cantidad de
faena que había en la huerta no había podido decirle nada, no obstante pensó
que aquello no era tan urgente como para dejarlo todo para ir en su busca.


Gaspar lanzó a ambos
una mirada fulminante y muy irritado les dijo que se largaran inmediatamente de
allí.


– ¿Por qué has tratado
así a estos hombres? Ellos son tus mejores amigos y te aprecian –reprochó
Maravillas.


–Ahora mismo vas a
comprender por qué. Lola me ha contado que hay personas por ahí que van
corriendo el rumor de que eres una hereje y una bruja.


– ¿Bruja yo? –dijo
echándose a reír –. Bueno la verdad es que todas las mujeres somos un poco
brujas. 


–Maravillas, no debería
usted tomárselo a broma, rumores de brujería e inquisición por en medio… una
mala mezcla, una mezcla muy peligrosa –dijo el administrador.


–Don Francisco tiene
razón, está muy claro que don Juan de Mendoza está recogiendo información para
ir contra ti –dijo Gaspar.


– ¿Contra mí? ¿Por qué?


–No sé exactamente cuáles
serán sus planes, pero… –quiso explicar Gaspar, pero se vio interrumpido por
don  Francisco.


–Ese hombre sólo tiene
una obsesión: apropiarse de las tierras de su primo y me temo que lo que
pretende es acusarte de brujería para conseguir las tierras de tu marido. 


– ¿Qué podemos hacer?
–dijo Maravillas serena, pero muy preocupada.


–Prepararnos para lo
peor, ese hombre está empeñado en apropiarse de todo lo nuestro y no cejará
hasta conseguirlo.


–Pues dáselo ya y
vivamos tranquilamente en nuestra propia casa –dijo Maravillas – yo ya estoy
harta de todo esto. ¿Qué necesidad tenemos nosotros de vivir con tantas
preocupaciones?


–No puedo darle nada y
tú lo sabes, yo empeñé mi palabra de honor con don Alberto y no faltaré a mi
compromiso –dijo Gaspar.


Después se dirigió al
administrador.


–Don Francisco usted
será el encargado junto con Lola de cuidar de mis hijos en caso de que nos
ocurra algo a nosotros. ¿Estáis los dos de acuerdo?


Tanto don Francisco
Cases como Lola no lo dudaron ni un segundo en responder que podía contar con
ellos.


–De momento que
trasladen a mi casa, la que le compramos a la hija de la Anastasia, los enseres
que les diga Maravillas, usted, don Francisco aparte una buena cantidad de
dinero y guárdela en lugar seguro. A la menor señal de peligro, ustedes dos
cogerán a mis hijos, saldrán huyendo de aquí y los esconderán en aquella casa.


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO XXVI


 


– ¿Dónde quieres que
guarde esta ropa? –preguntó Lola.


–En el baúl de la ropa
de Mara. Ven ayúdame a llevarlo a su habitación –respondió Maravillas.


–Quieta Maravillas, no
hagas esfuerzos, no te conviene en tu estado, espera que llame a Pepón.


Lola salió un momento
de la casa y regresó acompañada del fuerte muchacho.


–Por favor, Pepón lleva
ese baúl a la habitación que te diga Maravillas –dijo Lola.


–Ven por aquí Pepón
–dijo Maravillas indicando al joven el cuarto.


Pepón cogió el pesado
baúl y, como el que lleva una pluma, lo trasladó a la que sería la alcoba de
Mara, la hija menor de Maravillas.


– ¿Qué te parece la
casa? –preguntó Maravillas.


–No es la casa del
señor marqués pero no está mal. Sencilla, pero es muy grande y ahora está muy
limpia, porque estaba más sucia que el palo de un gallinero… –respondió Lola.


–Es que ha estado mucho
tiempo vacía –comentó Mara- villas –. Por mí, habríamos vivido aquí desde que
la compramos.


–Pero la casa del
marqués es mucho mejor –dijo Lola.


–Has dicho bien, la
casa del marqués, porque, a pesar de todos los cambios que hemos hecho, siempre
ha sido la casa del marqués, ésta es la mía, la que compramos Gaspar y yo a la
hija de la Anastasia para que fuera nuestro hogar, la que…


– ¡Hola! –Llamó Teresa
desde la puerta – ¿Se puede pasar?


– ¡Teresa! –Exclamó
Maravillas con alegría cuando escuchó a su amiga – Pasa Teresa, por favor. Aquí
estamos Lola y yo.


Un gran abrazo fue la
bienvenida de Maravillas a su buena amiga.


–Vengo a echaros una
mano para arreglar la casa –dijo Teresa – ¿Os vendréis pronto?


–De momento no. La
estamos arreglando por si acaso la necesitáramos con urgencia –repuso
Maravillas.


–Ya me he enterado de
lo que pasa. Si quieres que me encargue de Mara y Gasparito ya sabes que puedes
contar conmigo y con toda mi familia para lo que quieras, tus hijos y los míos
son como hermanos y mi Paquito ya lo conoces, está hecho un hombre y como
alguien trate de hacer daño a alguno de tus hijos se las verá con él.


–Gracias Teresa, de
momento no es necesario, si algo malo nos pasara, mi marido le ha pedido a Lola
y a don Francisco, el administrador, que se hagan cargo de los niños.


–No seas agorera
Maravillas, no va a pasar nada –dijo Lola tratando de tranquilizarla.


–En todo caso, ya
sabéis las dos que aquí al lado está mi casa para cualquier cosa que
necesitéis. 


–Gracias Teresa –dijo
Lola –, siempre es bueno saber que se cuenta con amigos.


Pepón entró en ese
momento cargado con un gran cuadro.


– ¿Dónde dejo esto?
–preguntó.


–Déjalo ahí, junto a la
pared, después lo colgaremos en el comedor encima de la chimenea –contestó
Maravillas.


–Dios mío –exclamó
Teresa –. Ese cuadro es precioso, Maravillas estás guapísima. Qué vestido tan
bonito.


–Lo compramos en la
capital, para el baile de primavera al que nos invitaron y en donde le dije a
Gaspar que estaba embarazada, Gaspar se puso tan contento que mandó que me
hicieran un retrato y aquí está ¿Te gusta?


–Me encanta. Es muy
hermoso –dijo Teresa.


–En el salón de la casa
del marqués todavía luce mejor –comentó Lola con segundas.


–Ya lo sé Lola. Ya sé
que si por ti fuera lo habríamos dejado allí, pero quiero que “mi” retrato esté
en “mi” casa y, que si mis hijos tienen que vivir aquí, que puedan ver a su
madre. 


–Todo eso me parece
perfectamente razonable, pero…


–Lola. No hay peros que
valgan –zanjó Maravillas.


 


 


 


 


La noticia de que una
cohorte de agentes inquisitoriales encabezados por el inquisidor se dirigía
hacia el pueblo, corrió como la pólvora de boca en boca.


Todos se imaginaban a
dónde iban.


En un pueblo tan
pequeño todos estaban al corriente de las maniobras del inquisidor para detener
a la esposa de Gaspar. 


Estaban seguros de que
iban a su casa.


La búsqueda del
inquisidor de testimonios que pudiera utilizar para acusarla, la propagación de
bulos y chismorreos inducidos por él sobre las prácticas de brujería de
Maravillas,  había dejado claro a todo el mundo, que todo ello no eran más que
un intento del inquisidor de  preparar en contra de la mujer  a la opinión
pública, y prepararse el terreno para justificar su detención.


Nadie creyó las burdas
patrañas.


Maravillas se había
criado en el pueblo en el seno de una familia pobre pero muy trabajadora y
honrada. 


Maravillas jamás lo
olvidó, ni siquiera en los momentos en que todo el mundo la miraba como la
esposa del hombre más rico e importante del pueblo.


Por contra, todos
conocían la insaciable avaricia del inquisidor. 


 


 


 


 


Don Francisco estaba
reunido con Gaspar en su gabinete dándole cuenta de la marcha de las diferentes
explotaciones.


–Los aljibes han
funcionado a la perfección, estaban a rebosar de agua de las lluvias del
invierno y durante todo el verano hemos podido abastecer de agua a toda la
huerta, han venido carros a llenar sus botas desde varios pueblos de alrededor.



– ¿Y el molino de
viento? –preguntó Gaspar.


–Está funcionando día y
noche aprovechando los vientos, con el estiaje del río los molinos de agua
están absolutamente parados, el único molino que funciona en todo el contorno
es el nuestro. Los carros cargados con trigo no cesan de subir a la loma.


De pronto un rumor de
voces llegó hasta ambos hombres a pesar de que estaban con la puerta cerrada.


Gaspar, alarmado, se
levantó de la silla y salió al pasillo en donde vio a varios agentes
inquisitoriales discutiendo con algunas de las criadas.


– ¿Qué pasa ahí? –Gritó
Gaspar – ¿Con qué permiso han allanado ustedes mi casa?


–No necesitan ningún
permiso, yo les he dado la orden de detener a Maravillas Bordonado, tú esposa
¿No? –contestó sarcástico el inquisidor apareciendo por detrás de Gaspar.


Éste al oír la voz, se
revolvió como una fiera, gritando:


–Fuera de mi casa todos
vosotros. Maldita sea. Salgan todos inmediatamente de aquí o les juro que…


–Creo que usted no está
en posición de amenazar a nadie –dijo el cabo de las milicias inquisitoriales,
apuntando con su pistola a Gaspar –.Vamos levante las manos o le pego un tiro
aquí mismo.


–Malaparte, baja la
pistola he de hablar a solas con este hombre –ordenó don Juan de Mendoza al
cabo –. Vamos a tu despacho Gaspar, tenemos que hablar.


–Usted  y yo no tenemos
nada de qué hablar –contestó Gaspar.


–Vamos, es lo mejor.
Esto lo podemos arreglar amistosamente tú y yo y saldremos ganando los dos
–dijo el inquisidor.


Coaccionado por el
poder de las armas, Gaspar no tuvo más remedio que plegarse a la petición del
inquisidor y, aunque muy contrariado, entró en el despacho.


Don Juan cerró la
puerta tras ellos y le pidió que se sentara.


–La acusación que pesa
sobre tu mujer es muy grave, está acusada de herejía, brujería y blasfemia,
pecados todos ellos que pueden ser castigados con la pena capital –dijo el
inquisidor con un tono de clara amenaza. 


–No me sorprende en
absoluto, ya sé que usted ha estado instigando a algunas personas para que
levanten esa calumnia en contra de mi mujer, pero usted sabe perfectamente que
eso es una burda patraña urdida por usted mismo.


–Si es inocente o no,
si es una calumnia o no, no es lo importante, lo importante es que tengo varios
testigos dispuestos a confirmar esas acusaciones y, en cualquier caso, tendrá
que demostrar su inocencia ante el tribunal de la santa inquisición y si
resulta culpable, cosa más que probable, la condena sería…


– ¡Basta de
hipocresías! –Lo hizo callar –ya lo sé, ya me  ha dicho antes cual será, no es
necesario que me lo repita, pero si piensa  usted que tengo miedo de sus
amenazas, está muy equivocado. Mi mujer es una buena cristiana y todo el mundo
lo sabe.


–Una mujer muy
cristiana sospechosa de brujería. Sólo una bruja es capaz de preparar un
emplasto curativo con telarañas y sólo una hereje blasfema, es capaz de hacer
creer a todos que ha hecho revivir a un niño ahogado invocando a la Virgen del
Rosario. 


Gaspar se levantó
violentamente de su silla.


–Por favor Gaspar,
siéntate. Todo esto lo podemos olvidar si llegamos a un acuerdo amistoso.


Gaspar volvió a
sentarse.


–Yo puedo olvidarme del
asunto si tú me cedes los bienes de mi primo, al fin y al cabo yo debería ser
su heredero universal y yo te garantizaría seguir como capataz y que nada la
faltara a tu familia, todos saldríamos ganando. En caso contrario no tendría
más remedio que continuar con el proceso contra tu esposa.


Por un momento se pasó
por su mente el coger por el cuello a aquel cínico personaje y estrangularlo,
pero se contuvo. 


–Es usted el farsante
más miserable con el que me he encontrado en toda mi vida, pero le voy a hacer
una advertencia, si se le ocurriera emprender cualquier acción contra mi mujer,
le juro por Dios que lo mato con mis propias manos y que no dejaré piedra sobre
piedra de la maldita casa de la inquisición. 


El inquisidor se echó a
reír con cinismo ante la amenaza de Gaspar. Era muy consciente de su poder.


Fue cuando Gaspar
perdió los estribos, se levantó furibundo de su silla y se fue en busca del
inquisidor echando fuego por los ojos.


–Quieto. ¿Qué vas a
hacer? Cálmate –gritó don Juan de Mendoza realmente asustado  cuando vio que
Gaspar se iba a por él. 


Gaspar no se detuvo.
Agarró por la pechara a aquel indigno personaje, lo sujetó contra la pared y lo
agarró por el cuello con sus dos manos dispuesto a estrangularlo allí mismo.


– ¡Socorro!
¡Alguaciles! –apenas pudo gritar el aterrorizado inquisidor.


El cabo Malaparte y
varios alguaciles armados irrumpieron con violencia en el gabinete. 


– ¡Quieto! ¡Las manos
arriba! ¡Ya! ¡He dicho las manos arriba o eres hombre muerto! –amenazó el
sargento apuntando con su pistola a Gaspar.


Gaspar hizo caso omiso
a la amenaza de las armas, sólo cedió cuando recibió en la cabeza un tremendo
impacto con la culata de un mosquete. 


–Llévense a este hombre
–ordenó el inquisidor. 


Como todos los
cobardes, el inquisidor se envalentonó cuando se vio respaldado por una fuerza
mayor.  


–Deténgalo por blasfemo
y por agredir a una autoridad eclesiástica –le ordenó al cabo Malaparte.


Entre dos alguaciles lo
levantaron del suelo semiinconsciente todavía.


El cabo Malaparte le
colocó los grilletes, a continuación montó su pistola y se la puso en la sien.


–Dime dónde está tu
mujer o te pego un tiro –amenazó el cabo de agentes inquisitoriales.


–Eres un maldito perro
cobarde –insultó Gaspar. 


El cabo Malaparte
reaccionó golpeándole con la culata de su pistola en la cara con tal violencia
que sólo se mantuvo en pie por que lo estaban sujetando los agentes.


Sangraba abundantemente
por la herida que le había producido en el pómulo.


–Habla de una vez o no
sales vivo de aquí ¿Dónde está Maravillas?


La respuesta de Gaspar
fue un escupitajo que impactó en plena cara de Malaparte. Esta vez la reacción
del cabo fue asestarle un tremendo puñetazo en la cara que lo hizo retroceder
varios pasos hacia atrás, Gaspar, aunque medio aturdido por los golpes, se
mantuvo en pie.


Malaparte se fue
nuevamente en su busca dispuesto a seguir golpeándole, pero lo detuvo el
inquisidor.


–Déjalo ya Malaparte,
aquí no conseguirás nada aunque lo mates. Sácalo de aquí, veremos a ver si
habla o no en el potro de tortura  –ordenó el inquisidor. 


Malaparte sacó a Gaspar
del despacho a empujones.


Cuando salieron, los
alguaciles y el inquisidor se vieron rodeados por un numeroso grupo de hombres
armados capitaneados por Marcial y por Paco de la Teresa. 


Los alguaciles ante la
evidente amenaza montaron sus mosquetes.


– ¡Apártense y déjennos
salir o disparo! –amenazó el cabo Malaparte montando su pistola.


–Procure apuntar bien
sargento, porque como no acierte a la primera, le juro por mis hijos que le
corto el cuello de un solo tajo –dijo Paco el de la Teresa blandiendo una
afiladísima hoz de hoja ancha.


–Dispare sargento
–ordenó el inquisidor –. Vamos dispare y acabe con esta chusma de una vez.


–Deponed la armas o
ninguno de vosotros saldrá de aquí con su cabeza sobre los hombros –ordenó
Marcial apuntando con su trabuco.


El cabo Malaparte
titubeo unos momentos, sabía que aquello podía acabar en una verdadera masacre.
Él vivía en el pueblo y conocía a la perfección la fidelidad que aquellos
hombres guardaban a Gaspar y sabía que estaban dispuestos a morir, que jamás
permitirían que nadie se llevara a su jefe por la fuerza. Si se les ocurría
abrir fuego la carnicería sería atroz.


–Malaparte, suelte a
ese hombre, dejen sus armas en el suelo y salgan de aquí inmediatamente –dijo
contundente Marcial.


Uno de los alguaciles
hizo el gesto de llevarse el mosquete a la cara pero Faustino lo contuvo
colocando el filo de su tremenda hacha sobre el cañón.


–Hijo baja el arma o te
abro en dos la cabeza –le dijo al joven agente con temible mirada.


–Malaparte, creo que ha
llegado el momento de que obedezcan a mis hombres, bajen las armas, se vayan
por donde han venido y se olviden de nosotros –dijo Gaspar con voz templada.


El cabo miró al
inquisidor. Durante unos instantes éste titubeó, pero por fin dio la orden.


–Deponed las armas. Nos
marchamos. 


–Está bien –dijo el
cabo –, apártense. Salgamos de aquí. 


–De aquí no se mueve ni
Dios hasta que no le quiten los grilletes a Gaspar. 


Paco de la Teresa habló
con tanta resolución que el cabo no titubeó ni un segundo, cogió la llave y
abrió los grilletes de Gaspar.


–Ahora, dejen las armas
en el suelo –ordenó Marcial.


–Malaparte nunca
entrega su arma, si quieres mi pistola ven a por ella –dijo el cabo en un tono
desafiante. 


Marcial dio un paso
adelante dispuesto a no dejarse intimidar por la amenaza del sargento, pero
Gaspar lo detuvo.


–Está bien Marcial, que
se vayan de una vez.


Desde el interior de su
carruaje, y ya protegido por las armas de los alguaciles, el inquisidor gritó:


–Os conozco a todos,
pagaréis por lo que habéis hecho.


Maravillas llegó en ese
momento acompañada por Lola y Pepón. Regresaban de arreglar la casa que le
habían comprado a Anastasia. Se alarmó al ver la algarabía que había en su
casa.


No dijo nada para no
preocupar a su marido, pero se asustó mucho al ver a los agentes
inquisitoriales allí dispuestos a detenerla y al escuchar las amenazas del
inquisidor. Conocía muy bien a don Juan de Mendoza y sabía que si se la
llevaban a la casa de la Inquisición no regresaría viva. 


Los hombres tornaron a
sus quehaceres tras el incidente.


Maravillas cerró la
puerta del gabinete de su marido cuando todos salieron.


– ¿Qué haces
Maravillas?


–Necesito hablar a
solas contigo, es muy importante Gaspar.


– ¿Tan importante que
no puedes esperar a que estemos solos en nuestra habitación esta noche?


–No puedo esperar.
Hemos preparado todo para que en un momento de urgente necesidad, don Francisco
y Lola se ocupen de nuestros hijos y se los lleven a la casa que le compramos a
la hija de la Anastasia y se nos ha olvidado algo muy importante.


– ¿El qué?


–Los títulos de
propiedad. Tenemos preparado dinero y ropa. Ahora hay que preparar un arcón con
las escrituras de las tierras, para que si se presenta el caso, Lola y don
Francisco se lo lleven todo a un lugar seguro junto con nuestros hijos. El
asunto conviene que sólo lo sepan los interesados, si lo supiera alguien más
podría irse de la lengua. 


–De acuerdo. No había
caído en ello. Sólo había pensado en el dinero, pero tienes razón. Preparemos
ese arcón con las escrituras y con una buena cantidad de dinero. ¿Quieres que
hable también con Pepón y con Marcial? Ellos son más jóvenes y podrán ayudar a
Lola y a don Francisco a defender a nuestros hijos. Les tengo mucha confianza.


–Yo también Gaspar,
pero te advierto que en las actuales circunstancias la defensa de nuestros
hijos es más cosa de astucia y de prudencia que de fuerza. Don Francisco y Lola
son muy prudentes y estoy segura de que se bastarían ellos solos para
cuidarlos, no obstante, no les vendría mal que les echaran una mano.


–Está bien, prepararé
el arcón inmediatamente.


–Sí Gaspar, porque ese
hombre volverá, estoy segura de que volverá…


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO XXVII


 


Era avanzado el otoño.


La gestación de
Maravillas estaba llegando a su fin. El parto era cuestión de poco tiempo. Su
movilidad se había reducido bastante y sus molestias cada vez eran mayores.


Maravillas y Lola
bordaban a la luz de las velas ropita para el futuro bebé.


Fuera, un viento frío
azotaba los cristales del ventanal del cuarto de costura, de vez en cuando un
relámpago iluminaba el cielo, los truenos cada vez se oían más cerca, la
amenaza de lluvia era evidente.


Las nubes no dejaban
ver ni una sola estrella. 


La noche era negra, muy
negra.


En la calle no se veía
ni un alma, parecía que aquella desabrida noche había hecho que todo el mundo
se refugiara en su casa. Ni siquiera se veía deambular a un perro  vagabundo.


– ¿Cuando nace el niño?
–preguntó Lola sin levantar la mirada del bastidor.


–O la niña.


–O la niña, tienes
razón.


–Según mis cálculos
salgo de cuentas de hoy en ocho días. –contestó Maravillas.


–Seguramente serán
algunos días más, la luna no cambia hasta dentro de quince días –advirtió Lola.


–A mí lo de la
influencia de la luna en el parto no me termina de convencer, nacen niños todos
los días del año.


–Pues más te vale que
creas, porque estamos en cuarto menguante y en cuarto menguante ya se sabe.


– ¿Qué es lo que se
sabe Lola?  


–Que los partos en
cuarto menguante son largos y muy difíciles así que más te vale esperar a que
cambie la luna. 


–Eso. Cuando llegue el
momento del parto yo le digo “oye niño no nazcas ahora, espera un poco más que
estamos en cuarto menguante” –dijo Maravillas con cierta sorna.


–No te lo tomes a risa
que es muy serio –dijo Lola con enojo.


–Está bien mujer, no me
rio, perdona –dijo Maravillas afectuosa.


– ¿Habéis pensado ya
qué nombre le vais a poner?


–Si es niño se llamará
Antonio como mi padre y Jaime como el padre de Gaspar, o sea Antonio Jaime.


–Ah. Está bien. Es
bonito. ¿Y si es niña?


–Si es niña se llamará
Inmaculada Concepción. 


–Ni tu madre, ni la
madre de Gaspar llevan esos nombres ¿Por qué la vais a llamar así?  –dijo Lola.


–Muy sencillo, porque
me gusta ese nombre.


–Lo que ocurre que es
tan largo que seguro que después la llamaréis Inma o Macu –observó Lola.


–Es posible, pero no me
importa también son nombres bonitos. 


– ¿Qué nombres son los
bonitos? –preguntó Gaspar irrumpiendo inesperadamente en el cuarto.


Maravillas se
sobresaltó.


–Qué costumbre tienes
de presentarte de improviso. Me vas a matar de un susto. Hijo podrías avisar
antes de entrar.


–Lo siento cariño. No
te enfades.


Un relámpago deslumbró
el acogedor cuarto por un momento. Un ensordecedor trueno lo siguió al
instante. Un tremendo aguacero comenzó a caer sin piedad. 


–Dios mío como llueve.


– Cierra la puerta por
favor antes de que esto se enfríe –dijo Maravillas.


Gaspar cerró la puerta
y fue a dar un beso a su mujer.


–Limpia y clara, señor
–dijo Lola con cierto tono rutinario.


“Limpia y clara,
señor”, era la expresión de un deseo que todos los huertanos ponían en su boca
cada vez que comenzaba a llover. Una lluvia acompañada de granizo significaba
la ruina de las cosechas.


–La verdad es que aquí
sí estáis calentitas, vengo de despachar con don Francisco y casi nos
congelamos en ese gabinete. ¡Qué frío hace allí!


–Podíais haber pedido
que os pusieran un brasero como a nosotras –dijo Maravillas.


– ¿Sabes qué me apetece
para entrar en calor? 


–No lo sé. Tú dirás
–dijo Maravillas.


–Unas castañas asadas
calentitas.


–Humm. Qué ricas. Voy a
la cocina a preparar unas cuantas –dijo Lola al tiempo que se levantaba de su
silla y dejaba el bastidor sobre la mesa camilla.


–No vayas ahora mujer
–dijo Maravillas.


–No te preocupes, a mí
también me apetecen. Vengo enseguida –dijo Lola al tiempo que salía del
acogedor cuarto.


De camino hacia la
cocina, Lola pasó ante la puerta del gabinete de Gaspar, vio que la luz todavía
estaba encendida, se asomó y pudo comprobar que don Francisco todavía
continuaba allí.


– ¿Qué hace usted sólo
ahí con el frío que hace? ¿Quiere que le traiga un brasero?–ofreció servicial
la mujer.


–No es necesario, ya he
acabado y me marcho enseguida –respondió don Francisco. 


–Si se espera unos
minutos, voy a la cocina a hacer unas castañas asadas, podrá entrar en calor
–ofreció Lola.


–Sí, me gustan mucho,
te acompaño –dijo el administrador.


Mientras Lola encendía
el fuego en la cocina, don Francisco cortaba la piel de las castañas.


En ese momento unos
fuertes golpes sonaron en la puerta de la cocina que daba a la calle.


– ¿Quién podrá ser a
estas horas con la noche que hace? –se extrañó Lola.


– ¿No va usted a abrir?
–preguntó don Francisco al ver que Lola no tenía intención de acercarse a la
puerta. 


–Me da un poco de
miedo. Estas horas no son para ir llamando a ninguna puerta. No me fío.


Unos nuevos golpes
volvieron a sonar con más fuerza que la vez anterior y por la forma de llamar
parecía que con premura.


–No seas pusilánime
mujer, hay que abrir, puede que alguien necesite ayuda, abriré yo –dijo don
Francisco.


–No. Déjelo, yo misma
abriré, es posible que tenga usted razón y sea alguien que necesite nuestra
ayuda.


Lola con algo de
prevención, cogió una palmatoria con una vela encendida, descorrió el cerrojo y
entreabrió  la puerta para ver quién era, una fuerte corriente de aire frío
golpeó su rostro apagando la vela, en la oscuridad no pudo reconocer a la
persona que estaba en la puerta, asustada dio un paso hacia atrás, el supuesto
desconocido avanzó hasta el interior y a la luz del fuego pudieron reconocerlo.


Hasta el mismo don
Francisco se asustó al verlo calado hasta los huesos y con la cara desencajada.


Era Fafaíta, el
mendigo. Había llegado corriendo muy asustado, casi no podía respirar, casi no
podía hablar…


–Gaspar…Gaspar…ten…ten…–decía
angustiado.


– ¿Qué te pasa Fafaíta?
¿Estás borracho? –le gritó Lola. 


–Hay que avisar a
Gaspar…hay que avisar a Gaspar... He visto que venían los… 


 


 


 


–Vaya par de
caprichosos que sois Lola y tú. También tiene ganas esa pobre mujer que no ha
parado en todo el día, de ponerse en la cocina a hacer unas castañas con lo
calentitas que estábamos aquí –dijo Maravillas.


–Se me ha antojado ¿Qué
le vamos a hacer? No siempre han de ser las futuras madres las que tengan
antojos, alguna vez tenía que tocarles a los padres –dijo Gaspar con buen
humor, mientras tomaba asiento.


– ¿Has ido a ver a los
niños?


–Iré a verlos antes de
irme a dormir, ya sabes que si no les doy una vuelta para arroparlos no duermo
tranquilo. 


–Haces bien, estos
críos no dejan de moverse en toda la noche –dijo Maravillas.


De pronto un tremendo
golpe abrió las puertas del cuarto de costura de par en par.


Gaspar se levantó de su
asiento alarmado.


Varios agentes
inquisitoriales armados irrumpieron violentamente en el cuarto de costura.


Gaspar quiso hacerles
frente, pero no tuvo tiempo de reaccionar. 


Un terrible culatazo de
mosquete en plena cara lo dejó tendido en el suelo sin conocimiento.


Maravillas intentó
gritar, pero otro de los agentes la golpeó con la culata de su mosquete en la
sien, haciéndole caer sobre la mesa camilla derribándola y esparciendo las
ascuas del brasero por toda el cuarto.


 


 


 


FIN DE LA PRIMERA PARTE
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ÚLTIMO CRIMEN DE LA INQUISICIÓN
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CAPÍTULO 1


 


La mañana era luminosa,
azul, de un azul insultante,  infinito, de un azul como sólo  se puede
contemplar  en el Mediterráneo alicantino.


El sol había comenzado
a calentar desde muy temprano haciendo presagiar un día de auténtico calor. 


Era 25 de Junio. En las
calles de Alicante ya no quedaba ni rastro de “la cremá” de las hogueras de San
Juan. 


Rosario Valero había estado cenando en la barraca de la
Hoguera del barrio de B… sin su pareja el abogado Pedro Mansilla.


Habían tenido una fuerte discusión a cuenta del exceso de
trabajo de Pedro. Apenas podían verse y eso era muy frustrante para la chica.
Habían decidido dejar de verse por unos días y reflexionar sobre el estado de
su relación.


Pedro Mansilla era abogado. Aunque a primera vista su
juventud y su cuerpo atlético podía hacer pensar que se trataba de un
deportista de élite más que de un brillante abogado.


La cena, el baile y los
chupitos hicieron que aquella noche Charo se retirara muy tarde y algo
“perjudicada”.


Apenas pudo dormir unas
pocas horas, 


Al día siguiente se
levantó más tarde de lo habitual y con tanto dolor de cabeza, que estuvo a
punto de no ir a la universidad a pesar de la cantidad de trabajo que le
esperaba.


Con el pelo mojado de
la ducha salió a la calle en busca de su coche. El sol brillaba con una luz tan
intensa que tuvo que ponerse las gafas de sol para poder abrir los ojos.


Su SEAT Ibiza blanco enfilaba las calles de la capital con
cierta parsimonia, como si aún no se hubiera despertado del todo. Todavía no
había mucha circulación. Pocos coches y pocos peatones. La resaca de las
fiestas sanjuaneras se notaba en sus rostros.


En
la radio se comentaban las noticias de la actualidad.


 


 


“El primer
ministro griego afirmó el jueves por la noche dentro de la cumbre de jefes de
Estado y Gobierno que se celebra en Bruselas, que el acuerdo entre Grecia y sus
socios del euro no es posible por el “extremismo” del Fondo Monetario Internacional, según una fuente presente en el interior de la reunión


La líder
alemana, sugirió que en la próxima reunión del Eurogrupo se prepare a
conciencia para evitar un nuevo fiasco. 


El presidente
francés aseguró que hay tiempo para un acuerdo técnico el fin de semana, que
sería refrendado por los líderes en una nueva Eurocumbre el próximo lunes y
que… “.


 


 


Cansada de escuchar la
monserga de todos los días buscó en su dial una emisora con música.


Estaba harta de la
crisis griega, harta de la crisis española y más que harta de sus propias
crisis: la amorosa y la profesional.


Su relación amorosa sí
que estaba en crisis.


Pedro Mansilla llevaba
varios días sin llamarla.


Era lo que habían
acordado, dejarlo una temporada para reflexionar sobre su relación, pero Charo
esperaba que Pedro no pudiera aguantar tanto tiempo sin verla.


Estaba decepcionada,
enfadada.


Había momentos en que
lo odiaba. 


Charo se dirigía a la
Universidad de Alicante en donde trabajaba como profesora de historia.
Pertenecía al departamento de Historia Medieval, Historia Moderna y Ciencias y
Técnicas Historiográficas, que se había fundado a comienzos de la década los
ochenta del siglo XX. 


Le apasionaba su trabajo en sus 
dos principales vertientes la enseñanza y la investigación.


No hacía mucho tiempo sus
investigaciones la llevaron al archivo de Simancas en la provincia de
Valladolid, en donde hizo un descubrimiento de gran importancia, sobre todo
para la historia del pueblo de sus antepasados.


Se trataba de la carta de un
clérigo, de los que se dedicaban a la redención de cautivos de los piratas
berberiscos del norte de África, dirigida a su superior.


Aquella carta decía que a primeros
de septiembre de 1528 unos piratas berberiscos habían hecho una incursión en
las costas de levante y capturaron a cerca de cien cautivos cristianos
procedentes de Rojales, una población cercana a Orihuela.


Que debía ser –decía la misiva
–casi todo el poblado porque iban mujeres, hombres y niños y que debieron
haberlos cogido durmiendo en sus camas.


Que se los llevaron a Vélez de la
Gomera y que cuando el clérigo los vio atados por los pescuezos y las manos se
conmovió y se le llenaron los ojos de lágrimas lo mismo que los cautivos cuando
lo vieron él.


Cuando
Charo acabó de leer la carta se quedó absoluta-mente impresionada
y emocionada: Se había encontrado, casi por casualidad, con un grupo de
paisanos que habían desaparecido hacía cerca de 500 años y de los que nadie
tenía noticia alguna en la actualidad.


 Nada menos que cerca
de 100 prisioneros, que junto con los posibles muertos que debió haber durante
la refriega, posiblemente representaran casi  la totalidad de la población del
Rojales de aquella época.


Ni ella, ni nadie a
quien preguntó, habían oído hablar de este histórico hecho.


Trató de hacer algunas
averiguaciones sobre si habían sido rescatados o habían sido vendidos como
esclavos pero no pudo seguir con las investigaciones por falta de apoyo
económico, las escasas pesquisas que pudo hacer en este sentido fueron infructuosas.


Al menos, pudo
averiguar algunos detalles del lugar en donde estuvieron cautivos: Vélez de la
Gomera.  


Vélez de la Gomera es
un pequeño islote roqueño y antiguo presidio español, llamado también Isla de
San Antonio situado en la costa del Rif  en Marruecos, a escasos cien metros
del continente africano, que después de varios intentos de reconquista fue el 5
de Septiembre de 1564 cuando fue nuevamente tomada por las tropas españolas. 


Desde entonces hasta
hoy ha permanecido bajo soberanía española.


Sólo habían pasado 36
años desde la captura de la gente de Rojales por los piratas de de Vélez de la
Gomera a las órdenes del reyezuelo Muley Mohamed, hasta la reconquista del
islote por parte de tropas españolas. 


¿Demasiado tarde para
los cautivos?


Tal vez, pero quería
saberlo, necesitaba saberlo…


Con todas sus
averiguaciones elaboró un amplio y detallado informe y se lo entregó a las
autoridades locales con la ilusión de que promovieran una investigación sobre
el particular.


Vana ilusión.


Nadie hizo ni el más
leve gesto por averiguar nada de aquellos cautivos.


Sólo recibió buenas
palabras.


Charo planteaba muchas
preguntas que necesitaban res-puesta:


¿Acaso fueron
rescatados por las tropas españolas? No parece probable pues habían pasado
demasiados años para que todavía alguno de ellos permaneciera en el Peñón.


¿Fueron vendidos como
esclavos? Es lo más probable habida cuenta del poco nivel económico de las
familias secuestradas para pagar un rescate, aunque nada se puede asegurar al
respecto al no haber encontrado documento alguno que lo acreditara.


¿Fueron redimidos por
alguna Orden religiosa?


Si fue así, Charo
pensaba que era probable que existiera alguna carta u otro tipo de documento en
algún archivo que respondiera a esta pregunta. Probablemente el de Simancas al
igual que la carta del clérigo. 


Había encontrado
noticias de un numeroso grupo de rojaleros perdidos en la historia durante
cerca de 500 años y las autoridades no se habían molestado en promover ni la
más pequeña de las investigaciones, ni dedicarle ni un minuto a su recuerdo.


Era probable que se
quedaran definitivamente en el olvido.


Ella pensaba que el
sufrimiento que debieron padecer  todos aquellos antepasados de sus padres, se
merecía algún tipo de recuerdo.


Estaba claro: los
políticos estaban a otras cosas.


Verdaderamente estaba
muy decepcionada y muy enfadada. Era su crisis profesional. 


 


 


 


En cuanto llegó a su
despacho, levantó la persiana y abrió la ventana. Una ligera brisa le acarició
el rostro. Sintió un gran alivio. Hacía mucho calor.


Abrió su portafolios.
Cuando se disponía a extraer los primeros documentos, sonó su teléfono móvil. 


Le dio un vuelco el
corazón. 


Por fin llamaba Pedro. 


Estaba claro, debía ser
él, no era una llamada oficial, habría sonado el teléfono de sobremesa, no su
móvil particular.


Abrió su bolso, cogió
su moderno Smartphone y miró la pantalla. 


No era Pedro. La
llamaban desde un teléfono fijo. De momento no lo reconoció. Iba a rechazar la
llamada cuando lo recordó, era el número de sus abuelos paternos.


–Dígame.


–Hola hija ¿Cómo estás?



Era la voz de la
abuela. Una voz firme, segura. 


La lucidez de su abuela
a pesar de sus más de ochenta años, era esplendida. Hablaba despacio, con
dulzura.


Charo recordaba con
mucho cariño las temporadas que de niña pasaba en casa de sus abuelos,
recorriendo los huertos de naranjos en busca de nidos y bañándose en el río. 


Cuando murieron sus
padres en aquel terrible accidente siendo ella una adolescente, se fue a vivir
con ellos hasta que acabó sus estudios y encontró trabajo en la universidad.


Ahora ya no se podía
bañar en el río como hacía con su padre, las aguas hacía tiempo bajaban muy
contaminadas, los vertidos habían  convertido al río Segura en una verdadera
cloaca.


A pesar de todo
guardaba muy bonitos recuerdos de su niñez.


–Hola abuela –contestó
Charo –estoy muy bien. Qué alegría de escucharte. 


–Y yo también hija mía.
También estoy muy contenta de hablar contigo. Hace tanto tiempo que no nos
vemos ni hablamos…


–Tienes razón abuela,
es que tengo tanto trabajo que…


–Eso es lo mismo que
siempre me decía tu padre, que tenía mucho trabajo, siempre tenía mucho
trabajo, después la vida se le escapó en un segundo y…


A la abuela soledad se
quebró la voz.


–Vamos abuela, no te
pongas triste ahora, eso ya pasó.


–Es cierto hija, de
nada sirve llorar otra vez. Sólo te lo digo porque tú pones la misma excusa que
él, no te acuerdas de que aquí tienes a tus abuelos que no dejan de pensar en
ti todos los días. Cada vez que hablamos de tu padre y de ti, tu abuelo se pone
a llorar…


–Abuela no me digas eso
por favor, harás que me sienta culpable –dijo Charo con una lágrima en los
ojos. 


Su abuela tenía razón,
hacía mucho tiempo que no iba a visitarles y su abuela le recordó lo egoísta
que se puede llegar a ser. Sólo pensando en ella misma. Sólo pensando en sus
propios problemas. Sólo pensando que no hay otra cosa más allá de uno mismo.
Sus abuelos eran muy mayores y era ley de vida que más pronto que tarde
faltaran.


–Lo siento cariño mío,
no era eso lo que pretendía –hizo una pequeña pausa esperando la respuesta de
su nieta, pero Charo guardó silencio  –Te oigo sollozar. No llores por favor o
me harás llorar a mí también. 


No lo pudo soportar
sólo el hecho de que su nieta, su queridísima nieta derramara una sola lágrima…


–Tú también llorando
abuela. No llores por favor.


–Vaya par de tontas que
estamos hechas, aquí las dos llorando como si se nos hubiera muerto el gato
–dijo la abuela en tono jocoso.


– ¿Cómo estás tú
abuela? 


–Yo estoy muy bien si
no fuera por el colesterol, por el azúcar, por la vista que cada día veo menos
por culpa de las cataratas, por el dolor de piernas, por…


–Abuela para, dime lo
que no te duele y terminamos antes. 


De pronto, la abuela
cambió de conversación.


– ¿Has leído las
noticias?


–No abuela, durante
estos días de fiesta no he tenido tiempo de oír ni de leer nada. ¿Por qué lo
preguntas?


–Porque en la casa de
la Inquisición han aparecido los restos de dos cadáveres. 


– ¿En la casa de la
Inquisición de la Bernada? 


–Sí.


– ¿No estaba en ruinas?


–Efectivamente, pero
por lo visto se pusieron a hacer obras y al acabar de derribar unos muros han
aparecido en un hueco, los huesos de dos cuerpos muy antiguos, parece que se
trata de un niño recién nacido y, posiblemente, el de su madre, así que tienes
que venir lo antes posible.


– ¿Y qué tengo yo que
ver en eso?


–Más de lo que te
piensas. Así es que tienes que venir –dijo Soledad.


–Abuela ahora no puedo,
tengo muchísimo trabajo, exámenes por corregir, actas por hacer, reclamaciones
que estudiar…


–Esto es más importante
y más urgente.


–Abuela ¿no me lo
puedes decir por teléfono? Estoy muy agobiada con todo el trabajo que te he
dicho.


–No te lo puedo decir
por teléfono, tienes que verlo tú con tus propios ojos –contestó con firmeza la
abuela.


–Pero…


–No hay peros que
valgan Rosario Valero Jiménez. Tú sabes muy bien que nunca te he mandado
llamar. Si no considerara imprescindible tu presencia aquí, no te habría
llamado. 


Siempre que la abuela
la llamaba por su nombre y apellidos, no había duda, el asunto era serio y no
cabía discusión posible.


–Está bien abuela, esta
misma tarde iré a Rojales. Un beso. Luego nos vemos.


–Un beso cariño mío.











CAPÍTULO 2


 


– ¡Para! ¡Para la
máquina Fulgencio! –gritó alarmado el jefe de obra.


– ¿Qué ocurre Antón? 


–Da marcha atrás y baja
de la excavadora enseguida –ordenó Antón.


Fulgencio obedeció la
orden de su jefe, bajó de la máquina y se acercó a donde Antón le indicaba.


Al derribar parte de
uno de los muros de la antigua y arruinada casa de la Inquisición, dejó al
descubierto un reducido habitáculo sin acceso en el que aparecieron unos restos
óseos.


–Dios mío. Era una
tumba –exclamó Fulgencio al verlos. 


–Eso no tiene pinta de
tumba más bien parecen que están emparedados y que lo que pretendían al colocar
ahí esos restos era esconderlos –opinó Antón, el jefe de obra.


– ¿Qué hacemos Antón?
¿Sigo con el derribo? 


–No, ni se te ocurra
tocar nada, hay que dejarlo tal como está. Voy a llamar a la guardia civil,
ellos dirán lo que tenemos que hacer.


– ¿Y si nos paran la
obra? –dijo Fulgencio preocupado por su jornal.


–Eso es casi seguro,  pero
aquí hay que hacer lo que hay que hacer, yo no quiero que después se descubra
que son restos de gente que ha sido asesinada y que después nos carguen a
nosotros con el muerto.


–Nunca mejor dicho
jefe.


–Amigo Fulgencio,
cuando hay restos humanos por en medio hemos de andar con pies de plomo 
–advirtió Antón.


 


 


 


El actual propietario
de la antigua casa de la inquisición había proyectado construir allí una
vivienda, para ello había contratado los servicios de una constructora de la
localidad. 


La vieja casona era una
ruina.


El techo hacía años que
se había desplomado y parte de algunos muros estaban derruidos, aunque no en su
totalidad.


A pesar de carecer de
puertas y de que los accesos al interior estaban sin tapiar, ni curiosos ni
vándalos osaban entrar en aquella tétrica casa.


Sólo el nombre de “casa
de la Inquisición” era suficiente para disuadirlos. 


Se contaba que hacía
unos años, un mozo haciéndose el gallito ante sus amigos, apostó a que pasaría
la noche allí.


Perdió la apuesta.


Al filo de la medianoche
salió corriendo despavorido de aquellas ruinas  diciendo que había oído ruidos
y voces extrañas y que había visto unas sombras siniestras.


Fuera fantasía o fuera
realidad la cuestión fue que desde entonces se corrió la voz de que allí
moraban las almas en pena de los condenados por el tribunal de la Inquisición
y  ni el más valiente osaba aventurarse en aquella casona. 


De hecho, nadie hasta
entonces se había atrevido a plantearse la construcción de una vivienda sobre
aquellas ruinas.


Ni siquiera la esposa
del nuevo propietario estaba conforme con el proyecto de su marido a causa de
la leyenda negra que pesaba sobre aquella casa.


– “Eres muy
supersticiosa, un solar es un solar” –le decía a su mujer para justificar el
seguir adelante con el proyecto.


Para el nuevo
propietario, aquel “solar” tenía dos grandes ventajas: era muy barato y estaba
muy bien comunicado.


La casa estaría muy
cerca de la carretera y quedaría a medio camino entre Guardamar y Rojales, es
decir, que la comunicación entre la casa y cualquiera de ambos pueblos sería
cosa de pocos minutos en coche.


 


 


 


La patrulla de la
guardia civil no tardó en presentarse en el lugar. Se asomaron a la supuesta
cripta. Bastó una simple inspección ocular para percatarse de que los restos
estaban en un recinto que no era una tumba.


Estaban entre cuatro
paredes sin acceso.


Habían emparedado a las
víctimas.


En aquel enterramiento
había habido una intención clara de ocultamiento del cadáver.


Inmediatamente el
sargento dio la orden de parar la obra y de delimitar con cinta policial todo
el recinto.


A continuación informó
a la comandancia y dio aviso al juez y al Instituto Anatómico Forense.


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3


 


Eran cerca de las seis
de la tarde cuando Charo llegó a casa de sus abuelos. Había tratado de salir antes,
pero le fue imposible. Acabó muy tarde su trabajo en la universidad, cuando
llegó a casa eran casi las cuatro de la tarde, descansó unos minutos e
inmediatamente salió hacia Rojales.


La casa de la abuela,
era una de las más antiguas del pueblo, situada en la margen derecha del río
muy cerca del puente de Carlos III. 


Las puertas estaban
abiertas de par en par, Cayetano y Soledad, los abuelos de Charo, siempre las
habían dejado abiertas. Cuando la Charo adolescente salía con sus amigas, la
puerta permanecía abierta hasta que ella regresaba y la cerraba con llave. 
Jamás temieron que alguien pudiera entrar a robarles.


En cuanto la abuela oyó
que un coche paraba en su puerta salió a la calle. 


El abrazo entre abuela
y nieta fue fuerte, intenso, largo, muy largo…como si quisieran recuperar en
aquel abrazo todo el tiempo que habían estado sin verse.


Besos, besos, besos,
besos, besos…la abuela no acababa nunca de besar a su nieta. Nunca la besaba lo
suficiente.


–Pasa cariño, pasa, el
abuelo está en el patio debajo de la morera. Hace tanto calor dentro de la
casa… 


Debajo de la vieja y
frondosa morera estaba el abuelo sentado en su antiquísima  mecedora. 


Sólo tenía dos años más
que la abuela, pero su estado de salud era algo más delicado que el de ella. Su
corazón ya le había dado algún susto. Sus piernas ya no eran las de antes,
necesitaba alguna ayuda en sus desplazamientos. Estaba operado de cataratas,
pero su oído y su memoria eran excelentes.


Charo abrazó a su
abuelo y lo besó cariñosamente.


– ¿Cómo está usted
abuelo? 


– ¿Qué? –Dijo el abuelo
sobresaltado –Perdona hija no te había oído llegar, me he quedado advertido.


– ¿Advertido y
resoplabas como un locomotora? –dijo la abuela.


– ¿Quién? ¿Yo? 


–Sí, tú. Tus ronquidos
se oían hasta en la calle –dijo la abuela.


–Tú siempre tan
exagerada –dijo el abuelo.


–Es Rosarito, tu nieta
–gritó la abuela.


–Ya lo sé. No hace
falta que grites que ni soy sordo ni estoy tonto –dijo abuelo con débil y
temblorosa voz – Sólo soy viejo pero…


No pudo terminar la
frase, se echó a llorar emocionado.


–No llore abuelo por
favor –dijo Charo abrazando de nuevo a su abuelo.


–Es que estoy tan
contento de verte…


Charo se sentó al lado
de su abuelo cogiéndole la mano cariñosamente.


–Yo también estoy muy
contenta de verle a usted abuelo –dijo mientras le acariciaba la  mano.


La abuela no quiso
interrumpir aquella escena. Conocía a la perfección la pasión que su marido
sentía por su nieta. Siempre había sido su ojito derecho y ahora hacía mucho
tiempo que no la veía.


Discretamente entró en
casa. Al poco tiempo regresó con un periódico en las manos.


– ¿Qué es eso abuela? 


–El motivo por el que
te he hecho venir. Mira esta foto –dijo entregándole el periódico a su nieta
abierto por la página de sucesos.


Charo la miró
detenidamente. Después alzó la vista y miró fijamente a su abuela.


– ¿Me has hecho venir
porque han detenido al que le robó las gallinas al alcalde? –dijo Charo.


– ¿Qué? ¿Dónde estás
leyendo? –preguntó Soledad asomándose al periódico.


–Aquí –contestó Charo
señalando la crónica que había leído.


–No, ahí no. Mira esa
foto con atención –dijo la abuela señalando la que había en la parte inferior
de la página – ¿La has visto ya?


–Sí, abuela.


 –Ven conmigo.


Charo acompañó a su
abuela al amplísimo salón de la casa presidido por el retrato de una bella
mujer con un vestido azul.


–Mira la foto del
periódico y mira el cuadro –repitió Soledad.


Charo miró con atención
la foto. 


Era un colgante con
forma de mariposa con las alas desplegadas, la foto en blanco y negro no
permitía distinguir si era de oro u otro material, pero tenía la suficiente
calidad como para distinguir a la perfección los adornos de las alas.


– ¿No es esta la misma
joya que luce la mujer del cuadro? –preguntó Charo aunque estaba segura de la
respuesta.


–Sí. Estoy segura. El
colgante de la foto fue hallado junto con los restos humanos de la casa de la
Inquisición y estoy convencida de que es el mismo que luce en el cuadro
Maravillas, la bisabuela o tatarabuela de tu abuelo y por tanto podemos
afirmar, sin temor a equivocarnos, que los restos que han aparecido en la casa
de la inquisición son los restos de ella.


–Dios mío. Mi padre
siempre me contó que la mujer del cuadro era una antepasada nuestra y que fue
condenada a muerte por la Inquisición acusada de herejía. A veces me he sentido
avergonzada de ser descendiente una persona quemada en la hoguera.


–No te avergüences de
ella,  Maravillas era sangre de tu sangre, tú eres descendiente por vía directa
de esa mujer y de su marido Gaspar Valero. Tú todavía conservas su apellido.


–Pero si fue quemada en
la hoguera ¿Cómo es posible que hayan aparecido sus restos? – preguntó Charo.


–No lo sé. Yo sólo sé
lo que tantas veces me ha contado tu abuelo, que fue detenida y llevada junto
con su marido Gaspar a lo casa de la Inquisición.


–Fueron detenidos a
traición –intervino el abuelo.


No sin dificultades el
abuelo Cayetano se había levantado de su cómoda mecedora y, ayudado por un
andador, se había dirigido hasta el salón en donde estaban su mujer y su nieta.



– ¿A traición? ¿Por qué
dice usted eso abuelo?


–Porque la Inquisición
ya quiso detenerlos en otra ocasión y no lo consiguieron debido a que toda la
gente del pueblo se amotinó. Gaspar y Maravillas eran muy queridos aquí –dijo
el abuelo lentamente y con voz insegura – ¿Tú sabías que los aljibes, el molino
y todos los bancales que hay en la zona de la Bernada los mandó  hacer él?


–Sí. Mi padre me contó
muchas cosas de ellos. Me dijo que casi todo el pueblo era de ellos y que
tenían una casa que se incendió cuando los detuvieron.


– ¿Te dijo también que
sus hijos se salvaron porque dos de las personas de su máxima confianza se los
trajeron a esta casa? –dijo la abuela.


–No. Eso no lo sabía
–respondió Charo.


–Era una noche de
perros –comenzó el abuelo su relato –todo el mundo estaba recogido en sus
casas, todo el mundo menos un mendigo, Fafaíta creo que le llamaban, al que
Gaspar había ayudado en varias ocasiones. Aquel hombre se había refugiado de la
lluvia en un portal, desde allí vio a los agentes de la Inquisición que iban
tomando posiciones en el pueblo, en cuanto los vio se fue corriendo a casa de
Gaspar para avisarle de que la Inquisición estaba allí. El administrador y el
ama de llaves de la casa apenas tuvieron tiempo de salir corriendo con los
hijos de Maravillas y refugiarse en esta casa.


– ¿En esta casa? Sabía
que la casa era antigua pero no pensaba que lo fuera tanto –comentó Charo que
ignoraba esa parte de la historia de su familia.


–Ese cuadro ante el que
tú tantas veces te has quedado mirando embobada, lo mandó colgar la mismísima Maravillas
tu trastatarabuela o como se llame, que ya han pasado tantas genera-ciones que
ya he perdido la cuenta –dijo Soledad.


–Es que era tan guapa…


–La casa y todas las
tierras que poseían era de un antiguo marqués que se las regaló a Gaspar
–siguió el abuelo –. El inquisidor era primo del marqués y quiso apropiarse de
las tierras de su pariente, como Gaspar se lo negó, preparó una segunda
intentona para detenerlo a él y a su mujer.


– ¿Cómo consiguieron
que la gente no se volviera a amotinar? –preguntó Charo.


–Según le contaron al
abuelo…


– ¿Sigues tú o sigo yo?
–protestó el abuelo con enojo que no quería perder la oportunidad de contarle a
su nieta todos los detalles referidos a su familia.


–Perdona hija, pero me
lo ha contado tantas veces que me lo sé de memoria –se disculpó la abuela.


–Ya te he dicho que era
una noche de perros, una noche fría y lluviosa. El inquisidor Juan de Mendoza y
el cabo de los agentes inquisitoriales “Malaparte”… –el abuelo hizo una pausa,
como si intentara seguir recordando y continuó –…“Malaparte” no era el nombre
real de aquel cabo, su verdadero nombre era Nicomedes Sempere, un hombre
violento y desalmado, le llamaron por ese apodo porque por aquel entonces,
Napoleón Bonaparte dio el golpe de estado en Francia. ¿Entiendes? Napoleón
“Bona” “parte”. La chanza popular hizo el resto, le cambió “Bona” por “Mala”.


–Cayetano sigue y no te
enredes con detalles que no vienen al caso –dijo la abuela con poca paciencia.


Charo observó que su
abuelo daba muestras de cierta fatiga de estar tanto tiempo en pie y le dijo
que tomara asiento. No protestó. Con la ayuda de Charo y Soledad se sentó en el
viejo sofá. Ambas mujeres se acomodaron una a cada lado de él.


–Perdóname Rosarito es
que a veces me enredo un poco. ¿Por qué decía yo lo de Malaparte? Ah. Sí. Decía
que el cabo “Malaparte” y el inquisidor, prepararon un plan para detener por
sorpresa a todos los hombres señalados por el inquisidor como los cabecillas
del motín que libró a Gaspar y a Maravillas de ser detenidos en la primera
ocasión: Marcial, Pepón, un tal Paco de la Teresa…Los acusaron de resistencia y
amenazas a la autoridad y pertenencia a la secta herética promovida por la
bruja Maravillas Bordonado.


–Todo era una tosca
mentira. No había ni secta herética ni brujería ni la madre que lo fundó. Sólo
era una excusa para detenerlos a todos y quedarse con las tierras de Gaspar y
Maravillas –añadió la abuela.


–Calla Soledad que
pierdo el hilo. Decía que, aprovechando el mal tiempo que hacía aquella noche,
varios pelotones de cuatro agentes inquisitoriales se introdujeron
sigilosamente en el pueblo y tomaron posiciones cerca de las viviendas de las
personas a las que iban a detener. Fue por sorpresa, para que no les diera
tiempo a reaccionar a nadie del pueblo y organizaran otro motín. Antes de que
nadie se diera cuenta de lo que pasaba, ya estaban todos engrilletados y camino
de la casa de la Inquisición. Después, sólo se supo de ellos en el auto de fe
que se celebró en la iglesia del pueblo en el que se leyó las sentencias. Todos
fueron condenados a morir en la hoguera por blasfemos y herejes y además sus
bienes fueron confiscados –el abuelo se emocionó. Siempre que lo contaba se le
escapaba alguna lágrima.


–Vamos Cayetano no
hables más –dijo Soledad.


–Me cago en le Verónica
–protestó el abuelo con enfado – ¿Quieres que me calle? Lo único que me queda
sano es la lengua y ¿no quieres que hable? Qué castigo de mujer Dios mío.


–Es que te fatigas y no
es bueno para tu corazón, te lo digo por eso y tú todavía te enfadas conmigo
–dijo la abuela para justificarse, disgustada por la reacción de su marido.


–No se enfade usted
abuelo, la abuela lo único que quiere es que esté bien.


–Sé que tiene razón
hija, pero me sabe tan mal que me interrumpan cuando hablo…


–Ya lo sé, pero
entienda a la abuela.


Cayetano miró a su
mujer y le dijo:


–Perdóname Soledad,
anda no te enfades conmigo.


La abuela no dijo nada,
se limitó a abrazar a su marido y darle un beso en la mejilla.


–Si no fuera porque te
quiero tanto, te dejaba y me iba con otro.


Charo dijo con una sonrisa:


–Cuidado abuelo, a ver
si se la van a quitar, que la abuela está muy guapa todavía.


–Y yo también ¿Qué te
crees? –Dijo el abuelo riendo con buen humor.


–La verdad es que sí
que está usted guapo, qué demonios. Si se la quitan se echa  otra y ya está.


 –Pero no. Mejor que no
me la quiten que yo la quiero mucho. Es la única mujer que he querido en toda
mi vida y yo sin ella no sé qué haría… –dijo mirando a su mujer con ternura.


Soledad volvió a
abrazar cariñosamente a su marido y así, abrazados permanecieron un buen rato.


Charo no dijo nada, se
limitó a contemplar con cierta envidia a sus abuelos. Eso sí era amor.


El abuelo continuó su
relato a pesar de la advertencia de su mujer, para él era muy importante que su
nieta estuviera al corriente de todo aquello que concernía a su familia, al fin
y al cabo, Charo era su única descendiente viva.


–Decía que los
condenaron a muerte y les confiscaron sus bienes por blasfemos y herejes que
era lo que quería el primo del marqués, el inquisidor. 


– ¿El qué? ¿Condenarlos
a muerte?


–No hija. Confiscarles
los bienes, por supuesto, los bienes de Gaspar y de Maravillas, es decir, todas
las tierras de la margen derecha del río desde la casa de la inquisición hasta
Benijófar y todas las de regadío de la margen izquierda desde Guardamar hasta
Formentera. Lo de los demás no importaba, apenas tenían nada.


–Y de la casa del
marqués ya no queda nada ¿Verdad?


–No hija, ya lo sabes.
De aquella casa no quedan ni los cimientos, fue pasto de las llamas la misma
noche del secuestro –contestó la abuela Soledad.


 –Decían que Maravillas
había muerto en la hoguera con los demás y más de doscientos años después
aparecen sus restos –dijo el abuelo –todo era una mentira.


–Pero la verdad es muy
terca y, aunque hayan pasado más de dos siglos, ha aparecido y, le juro a usted
abuelo que aunque tenga que armar la de Dios es Cristo, se sabrá la verdad de
lo que ocurrió entonces –dijo Charo.


–Tú eres la única que
puede conseguirlo, tienes la inteligencia, la preparación y la juventud
necesarias –dijo el abuelo.


–Lo primero será
conseguir que nos entreguen esos huesos para darle cristiana sepultura en el
panteón familiar –dijo la abuela.


–Que se restituya el
buen nombre de todas las víctimas de aquel atropello y que devuelvan lo que nos
robaron –añadió el abuelo Cayetano.


– ¿Para eso me habías
llamado abuela?


–Ni más ni menos
Rosario Valero Jiménez, para eso te habíamos llamado –respondió la abuela
Soledad.


–Que nos devuelvan lo
que la Inquisición se incautó es prácticamente imposible abuela. Ni nosotros
mismos sabemos cuáles eran las posesiones de Gaspar y de Maravillas.


–Soledad acércate a
nuestra habitación y trae el arca.


La abuela no tardó en
regresar llevando en sus manos un pequeño arcón que parecía muy antiguo, con un
asa superior y con dos cierres de hierro. Estaba  totalmente forrada de piel
repujada con filigranas vegetales, con refuerzos del mismo material en las
laterales y protegidos por ángulos  de hierro en las cuatro esquinas de la
base.


Se la entregó a su
marido.


–Rosario, este arca ha
pasado de generación en generación desde los hijos de Gaspar y Maravillas hasta
mí. Me correspondería entregársela a tu padre, pero por desgracia no es posible
–al abuelo se le quebró la voz al nombrar a su hijo – por eso te la entrego a
ti que eres mi única heredera.


Cayetano cogió el
pequeño arcón y lo depositó en manos de Charo. 


–Ésta es la llave
–añadió Soledad.


– ¿Lo puedo abrir
abuelo?


El abuelo asintió con
la cabeza.


Charo abrió el arcón y
en su interior pudo ver varios legajos antiguos.


– ¿Qué es esto abuelo?


–Son los títulos de
propiedad de todas las posesiones de Gaspar y Maravillas que habrás de reclamar
a la Iglesia –precisó Cayetano.
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4


 


Por fin se decidió.


No estaba muy
convencida, pero lo necesitaba y a pesar de las dudas Charo llamó al bufete de
Pedro Mansilla.


Esperó varios tonos y
no le cogían la llamada. Iba a colgar, cuando una voz femenina contestó.


–Bufete de abogados
Mansilla y Pérez. ¿En qué le puedo ayudar? 


–Hola Consuelo buenas
tardes, soy Charo. ¿Puedes pasarme con Pedro, por favor?


–Hola Charo, buenas
tardes, no puedo pasarte ahora, está reunido con un cliente y ya sabes que…


–Sí, ya lo sé, cuando
el señorito está reunido no se le puede molestar –dijo Charo irónica y molesta
–. No te preocupes. Llamaré en otro momento.


– ¿Quieres dejar algún
recado o que te llame en cuanto acabe? 


–Muchas gracias, pero
no. No quiero molestar. Llamaré en otro momento como te he dicho. Hasta luego.


–Como quieras. Hasta
luego Charo.


Consuelo, la secretaria
del bufete de abogados,  rondaba la cincuentena. Una señora guapa, esbelta,
elegante, una señora de buen ver.


Al colgar el teléfono,
la secretaria del bufete, se quedó pensando que aquella pareja no había
escogido un buen camino. La racha de desencuentros entre Charo y Pedro podía acabar
con la ruptura definitiva de la pareja.


–Qué pena –se decía a
sí misma –con la buena pareja que hacen.


De manera inopinada, el
cliente que estaba reunido con Pedro Mansilla salió del despacho acompañado por
el abogado. 


La reunión había
acabado en muy poco tiempo, algo poco usual. Pedro era un hombre muy metódico,
siempre procuraba no dejar ningún detalle al azar, por eso Consuelo se
sorprendió al verlo salir tan pronto.


Ambos hombres se
despidieron con un apretón de manos, citándose para la mañana siguiente en el
juzgado.


–Don Pedro, ha llamado
Charo –le comunicó Consuelo en cuanto el cliente abandonó la oficina.


– ¿Ha dicho qué quería?


–No. No ha querido
dejar ningún recado, ha dicho que llamaría en otro momento.


Pedro dio media vuelta
con la intención de retornar a su despacho.


–Don Pedro, está  usted
haciendo el tonto. 


– ¿Qué? –se sorprendió
Pedro. No entendía lo que su secretaria quería decir.


–Está usted jugando un
juego peligroso con Charo y no debería, al final se cansará de usted y lo
mandará a hacer puñetas, y es una pena, es tan buena chica…y tan guapa.


– ¿Y a usted quién le
ha dado vela en este entierro?


–No. Si yo no digo
nada, pero…


– ¿Pero…? ¿A usted
quién le manda a meterse a casamentera? Habrase visto. Podía usted enamorarse
de su jefe como hacen todas las secretarias y no incitarlo para que se vaya con
otra. ¿No?


–Ah. No. No. Eso sí que
no. Es usted muy guapo, pero no es usted mi tipo, yo tengo a mi Javi que me
quiere… ¡como me quiere! … y me hace cada cosa que…que no se la cuento porque
me da vergüenza que si no…Además siempre está pendiente de mí, que si quiero
esto, que si quiero lo otro, que si un regalito por aquí, que si un detallito
por allá y es que es tan atento conmigo…No como otros –remató con retintín.


– Anda anota en la
agenda que mañana a las nueve tengo que ir  al juzgado y deja que yo resuelva
mis asuntos amorosos.


– ¿Los resuelva? o ¿Los
estropee? –murmuró entre dientes cuando Pedro, de nuevo, se iba a encerrar en
su despacho.


–Te he oído, doña
Celestina –dijo Pedro sin darse la vuelta cerrando la puerta tras de sí.


El joven abogado sacó
su teléfono móvil del bolsillo, lo conectó y vio que tenía varias llamadas
perdidas de Charo.


Inmediatamente la
llamó.


–Dime –contestó Charo
al otro lado de la línea.


–Dime tú. ¿Para qué me
has llamado? 


–Es que necesitaba
hablar contigo. 


–Lo sabía. Sabía que no
lo resistirías y que me llamarías y lo estropearías todo.


– ¡Imbécil! –Le gritó
Charo cortando la llamada con furia – ¿Será soberbio este hombre que piensa que
no puedo estar sin él ni un minuto? ¿Qué piensa que le voy a estropear el muy
idiota? ¿Qué se ha creído, que es el único hombre del mundo? 


Nuevamente sonó el
móvil.


Charo vio que era Pedro
y rechazó la llamada.


Poco después Pedro
volvió a insistir en la llamada.


Charo tuvo la intención
de rechazarla nuevamente, pero cambió su propósito en el último momento.


–Dime –dijo secamente. 


–Perdóname… –dijo
Pedro.  


– ¿El qué tengo que
perdonarte? ¿El que no pudiera resistir sin llamarte o el que te lo estropeara
todo? –dijo irónica. 


–Perdona por no haberme
explicado bien, yo sólo quería arreglar lo nuestro y temía que tú me llamarías
antes que yo a ti y lo estropearas todo.


– ¿Es así como querías
arreglar lo nuestro, diciéndome que lo había estropeado todo? –ironizó Charo.


–No. Lo que yo temía
era que mi sorpresa se estropeara


– ¿Qué sorpresa?


–Si te lo digo ya no
será una sorpresa. Por favor, discúlpame y dime para qué me has llamado.


–Te he llamado porque
quiero que me acompañes al Instituto Anatómico Forense, tú seguramente tendrás
algún contacto por allí, además te mueves muy bien por esos círculos y me
podrías ayudar.


– ¿Al Instituto
Anatómico Forense? ¿Por qué? ¿Para qué?


–Es un poco largo de
contar por teléfono. Te lo explicaré mañana.


–Mañana no puedo, tengo
que ir al juzgado a primera hora.


–En ese caso, adiós
–dijo Charo con decepción.


–No. Espera –gritó
Pedro para impedir que Charo colgara el teléfono –. No te enfades.


–No me enfado, pero es
que nunca estás disponible para mí…


–No te puedo acompañar
a primera hora, pero te puedo acompañar cuando acabe en los juzgados. Supongo
que a las once o las doce habré acabado y si a esa hora te viene bien…


–Supongo que sí
–accedió Charo. 


–Está bien llamaré a un
amigo que trabaja allí para que nos atienda mañana.


–Me parece bien. Entonces
hasta mañana.


–Un momento no
cuelgues, todavía me queda algo pen- diente.


– ¿El qué?


–La sorpresa. ¿Quieres
que quedemos esta tarde? –preguntó Pedro.


– ¿A partir de las
siete?


–Ok. A las siete en
punto estoy ahí para recogerte. Ponte bien guapa, aunque no te hace falta, tú
siempre lo estás.


–Calla “picapleitos”,
no me hagas la pelota y no me seas tan zalamero que me la debes todavía –dijo
Charo con un tono que a Pedro le sonó a advertencia.


– ¿Yo? Pero si yo no he
hecho nada –dijo Pedro algo des- concertado. 


 


 


 


 


Eran las ocho y media
de la tarde cuando Pedro se presentó en casa de Charo.


Charo cansada de
esperar, se había cambiado de ropa y se había desmaquillado, pensaba que ya no
se presentaría que, una vez más, Pedro le daba plantón.


No era la primera vez. 


Esta vez no se enfadó
como le ocurría las primeras veces, ya estaba acostumbrada a sus “descuidos”.
Esa era una de las razones por las que acordaron darse un tiempo de reflexión
en su relación. Pedro estaba tan absorto en su trabajo que perdía la noción del
tiempo y olvidaba los compromisos que tenía, especialmente con Charo.


Charo abrió la puerta y
no se apartó para que Pedro entrara. Se quedó mirándole con severidad. 


–Perdóname. Lo siento…


– ¿Qué es lo que ha
pasado hoy? ¿Se te ha pinchado la rueda del coche? ¿Te has quedado sin
gasolina? ¿Se te ha parado el coche? ¿Había un atasco? ¿Te ha entretenido un
cliente? Ese es el repertorio de excusas que has utilizado en los últimos
tiempos, si necesitas alguna excusa nueva te puedo hacer algunas sugerencias. 


–Y siempre ha sido
verdad. Nunca te he mentido. Hoy venía con tiempo de sobra pero me he
encontrado con un control de la policía, me han hecho bajar y me han registrado
el coche de arriba abajo, encima cuando he llegado aquí no había forma de
encontrar aparcamiento. Si no me crees lo siento, es la pura verdad –dijo Pedro
disgustado por la falta de confianza de Charo.


–Hombre esa excusa es
nueva, nunca la habías utilizado y es tan rebuscada que estoy a punto de
creerte.


–Entonces ¿me perdonas?


–No lo sé.


–Vamos Charo, por
favor, entiéndelo no ha sido culpa mía, la policía me ha retenido más de una
hora.


–Como siempre.  La
culpa siempre es de otro, como los niños en la escuela, nunca hacen nada,
siempre son los demás.


–Charo…por favor.


–Está bien. Dejémoslo
estar.


–Gracias. He llegado
muy disgustado y preocupado por cómo te tomarías este nuevo retraso mío.
¿Entonces nos vamos?


–Anda. Pasa y siéntate
un momento, tengo que cambiarme de ropa. Otra vez.


A Pedro no se le escapó
el tono recriminatorio del “otra vez” de Charo. 


No se sentó, durante
todo el tiempo que estuvo Charo cambiándose, y fue mucho, (parecía como si
quisiera vengarse por todo el tiempo que había esperado ella, que quisiera
devolverle la pelota), Pedro estuvo en pie dando pequeños paseos por el
comedor.


Estaba muy nervioso, le
había vuelto a fallar a Charo y había visto que tenía los ojos rojos, la había
hecho llorar de nuevo y, aunque su conciencia estaba tranquila porque le había
dicho la verdad, sentía haber hecho sufrir a la mujer que más quería.


 


 


 


El sol comenzaba a
declinar cuando Pedro paró el coche junto a la acera de una urbanización en el
norte de la ciudad. 


Charo se extrañó,
pensaba que irían a cenar a algún restaurante nuevo que Pedro había descubierto
o le habían recomen- dado.


No era un hombre
demasiado rutinario de vez en cuando le gustaba explorar nuevos horizontes
gastronómicos. Con frecuencia la nueva experiencia resultaba todo un acierto,
en otras ocasiones un desastre.


– ¿Hay por aquí algún
restaurante? –preguntó Charo al apearse del coche.


En aquel lugar no
parecía que hubiera ninguno.


–No vamos a ningún
restaurante –dijo Pedro.


–Entonces ¿qué hacemos
aquí?


–Forma parte de mi
sorpresa, pronto lo sabrás cariño. De momento cierra los ojos y camina.


–Si camino con los ojos
cerrados me la voy a pegar –y añadió sarcásticamente –. Cariño.


–Vamos yo te llevo del
brazo.


Pedro la cogió por el
brazo y comenzaron a caminar.


–Ya hemos llegado –dijo
al poco –, pero no abras los ojos todavía.


Charo se detuvo
obediente, pero, sin que Pedro se percatase, hizo una pequeña trampa y, cuando
Pedro la soltó, entreabrió uno de los ojos, pudo ver cómo él se había detenido
ante una preciosa casa y estaba abriendo la puerta.


–Eh. Sin trampas –dijo
Pedro al volverse. 


– ¿Quién? ¿Yo?
–preguntó Charo hipócritamente. 


–Sí. Tú. Llevas cerrado
un ojo pero el otro lo llevas medio abierto.


–Pedro, eres muy
desconfiado, parece mentira que no te fíes de mí –dijo Charo fingidamente
ofendida.


–Naturalmente como que
llevabas abierto el ojo izquierdo.  Espera que te los voy a vendar. No quiero
que me hagas ninguna engañifa.


Pedro regresó al coche
y cogió un paño que llevaba en el hueco de la puerta de su coche.


– ¿Con el trapo de
limpiar los cristales quieres vendarme los ojos? De eso nada. Esa cosa está más
negra que la conciencia de un abogado. 


– ¿Qué?


–Huy, perdón. No he
querido decir eso. No me refería a ti. Me refería a que los abogados “en
general”, no suelen tener la conciencia limpia, pero no precisamente tú, tú no…


–Déjalo Charo, no
intentes arreglarlo que es peor.  ¿Me dejas que te vende los ojos? o ¿No?


–Con ese trapo no, pero
te prometo que no los voy a abrir hasta que tú me lo digas. 


Nuevamente Pedro cogió
a Charo por el brazo y la condujo hasta el interior de la vivienda.


Caminaron una corta
distancia. Los finos tacones de los zapatos de Charo se iban clavando en algo
blando.


Olía a hierba recién
cortada.


–Ya puedes abrir los
ojos.


El verdor del césped
perfectamente cortado, contrastaba con la blancura del borde de una piscina de
aguas transparentes. Junto a la piscina dos tumbonas blancas y entre ellas una
pequeña mesita de mimbre. Varios pequeños arbolitos, colocados aparentemente de
forma desordenada salpicaban el césped. Un seto de ficus de hojas enanas
rodeaba el jardín alejándolo de miradas curiosas.


Después de ver el
jardín, Pedro la invitó a que se diera la vuelta.


Charo pudo ver la gran
casa de una sola planta que había tras ellos. Estaba formada por dos cuerpos
rectangulares unidos formando un perfecto ángulo recto, ambos cuerpos tenían
amplios porches sostenidos por cuatro columnas cada uno. Unas mesas de mimbre 
con sillones del mismo estilo con cojines blancos, amueblaban el interior de
los porches, fuera de ellos comenzaba el amplio patio con la piscina rodeada de
césped. 


Todas las puertas y
ventanales de las diferentes dependencias de la casa daban al exterior. 


–Ven, vamos dentro. Es
precioso –aseguró Pedro.


Charo ni se movió.
Intuía las intenciones de Pedro y no le gustaba lo que estaba pensando.


– ¿Se puede saber qué
es lo que pretendes?


–Comprar esta casa,
pero sólo si te gusta a ti. Quiero que vivamos juntos tú y yo aquí –respondió
un tanto desconcertado por el gesto de desagrado que observó en la mujer.


– ¿Cuándo?


–Ya.


–Vámonos quiero que me
lleves a casa, no me ha gustado tu sorpresa.


– ¿Por qué? –preguntó
Pedro cada vez más confuso.


– ¿Quieres que me venga
a vivir contigo y me lo pides ahora? No. Ahora no. Nos hemos dado un tiempo
porque nuestra relación no estaba yendo por buen camino, porque había problemas
entre nosotros, problemas que todavía no están resueltos y ¿de pronto quieres
que me vaya a vivir contigo? No puedo, no quiero irme a vivir contigo. Si esa
es tu sorpresa…


–La he cagado ¿no?


–Sí. Todavía no era el
momento –respondió Charo.


–De todas formas no era
esa la sorpresa.


Charo extrañada se
quedó mirando a Pedro. Si lo que acababa de proponerle no era una sorpresa ¿Qué
entendía Pedro por sorpresa?


– Pedro, te puedo
asegurar que la sorpresa ya me la he llevado. 


 Pedro sacó del
bolsillo de su pantalón un pequeño estuche.


 – Ya sé que no soy la
persona más romántica del mundo, que meto la pata muchas veces sin querer, que
no sé cómo hacer las cosas para que tú estés todo lo contenta que a mí me
gustaría, pero sí sé una cosa: que te quiero y quiero casarme contigo. 


–Espera Pedro, no abras
el estuche –dijo cogiendo la mano del abogado para impedir que lo abriera –. La
respuesta es no. 


Pedro se quedó
paralizado, confuso, mudo. Miró la cajita después levantó los ojos y miró a
Charo. 


Durante unos momentos
estuvo con la cajita en sus manos sin saber qué hacer con ella. 


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5


 


Ricardo Bonmatí, el
médico forense, un hombre joven, todavía no había cumplido los cuarenta, fue el
encargado del caso de los huesos aparecidos entre las ruinas de la casa de la
Inquisición de la Bernada en Rojales. Una eminencia en su especialidad a pesar
de su juventud. Gracias a sus informes se había resuelto algunos casos muy
complicados. 


Hombre afable, en
cuanto Pedro le solicitó una entrevista, accedió de forma inmediata. Se
conocían no sólo por su profesión si no porque frecuentaban los mismos círculos
de la capital alicantina. A ambos les gustaba navegar por la bahía de Alicante
y eran dos expertos submarinistas que habían buceado juntos en muchísimos
lugares de la costa mediterránea.


Era cerca de la una del
mediodía, Pedro Mansilla, acompañado de Rosario Valero, llamó a la puerta del
despacho del Forense. Habían llegado en coches separados: ella desde la
universidad, él desde los juzgados. El encuentro entre los dos había sido algo
frío. La escena del día anterior estaba demasiado fresca en la memoria. El
rechazo de Charo a la  propuesta de matrimonio de Pedro no era sencillo de
digerir.


El mismo Ricardo
Bonmatí les abrió la puerta.


–Buenos días. Pasad por
favor –invitó.


– ¿Cómo estás? –dijo
Pedro tendiendo la mano al Forense –. Perdona que nos hayamos retrasado tanto,
he acabado en los juzgados más tarde de lo que pensaba.


–Hola Pedro. No te
preocupes. No tiene importancia. 


 –Te presento a Charo
Valero –iba a añadir “mi novia”, pero Pedro no se atrevió –. Charo éste es mi
amigo Ricardo Bonmatí. 


–Encantado –dijo
besando a Charo.


–Encantada.


– Pasad y sentaos, por
favor.


A Charo le pareció que
el joven forense era un hombre interesante y muy atractivo.


Los tres jóvenes
tomaron asiento alrededor de la mesa de despacho.


–Sólo puedo ofreceros
un vaso de agua o un café, pero con este calor me imagino que no os apetecerá.
Os ofrecería una cervecita fría, pero no tengo no cerveza ni frigorífico.


–No te preocupes
Ricardo, si acaso al acabar.


–De acuerdo Pedro, como
queráis. Y bien ¿En qué os puedo ayudar?


–Mire estas fotografías
por favor –dijo Charo mostrando la fotografía que, del medallón encontrado con
los restos óseos, había aparecido en la prensa y la foto del retrato de la
mujer que su abuela tenía en el salón de su casa – ¿Qué le parece?


Ricardo Bonmatí observó
detenidamente ambas fotografías y se tomó su tiempo antes de contestar. Era un
hombre demasiado discreto y muy consciente de la importancia de sus opiniones.


–En primer lugar tutéame
por favor. Pedro y yo somos amigos desde hace mucho tiempo, sus amigos son mis
amigos, sus novias son mis novias…


– ¿Cómo es eso? –se
sorprendió Charo.


–Huy. Perdóname Charo,
que se me ha ido el santo al cielo –dijo riendo.


–No le hagas caso
Charo, tiene un humor un poco raro –dijo Pedro entendiendo la broma de su
amigo.


–Bromas aparte. Yo
diría que es el mismo medallón, pero no hacía falta que trajera la foto de la
prensa.


¿Por qué? Iba a
preguntar Charo cuando Ricardo se levantó, abrió la caja fuerte que estaba a su
espalda y sacó una cajita. La puso sobre la mesa y la abrió, en su interior, el
colgante con forma de mariposa con alas extendidas y con incrustaciones de
rubíes y esmeraldas que habían encontrado junto a los restos humanos en la casa
de la Inquisición.


Ricardo lo cogió y se
lo entregó a Charo.


La emoción sacudió todo
su cuerpo al tener en sus manos el mismo medallón que tantas veces había visto
colgando del cuello de la mujer del cuadro.


–No sé cómo explicarlo,
pero estoy muy emocionada. Dios mío es el mismo medallón. 


–Sin lugar a dudas.
Estoy convencido de ello. 


–Yo también estoy
convencida Ricardo, por eso ahora más que nunca estoy segura que los huesos
aparecidos en las ruinas de la casa son los restos mortales de la mujer del
retrato: Maravillas Bordonado, mi tataratatarabuela.


– ¿Tu qué?


–No sé qué grado de
parentesco será de mí. Sólo sé que es una de mis antepasadas. Según mi abuelo
yo soy descendiente directa de esta mujer –dijo Charo.


–Esto sí que es un
reencuentro a través de la historia –comentó Ricardo Bonmatí. 


– ¿Qué nos puedes decir
de los huesos? –dijo Pedro tratando de ir directamente al meollo de la
cuestión.


–No os guardaré el
secreto por varias razones: porque según todos los indicios, estamos ante un
familiar de Charo, porque eres mi amigo y sobre todo porque el juez no ha
decretado secreto sumarial.


–Muchas gracias, pero
vamos al grano, esa cervecita nos espera…


– Pedro ¿Podemos
tomarnos las cosas con un poco más de seriedad? –dijo Charo fulminándolo con la
mirada. 


Pedro se dio cuenta de
forma inmediata de que estaba siendo demasiado superficial con el caso, que
aquello era extraordinariamente importante para Charo y se calló. No quería
volver a meter la pata. Bastante mal estaban ya las cosas entre ellos, como
para empeorarlas.


Para Charo, aquellos no
eran unos restos más, para Charo eran los restos de un familiar al que la
Inquisición había quitado la vida acusándola de brujería y de herejía.


El forense se levantó,
abrió un  archivador, extrajo un expediente, se sentó de nuevo y abrió la
carpeta.


 –Los restos aparecidos
–continuó a la vista de los documentos que tenía ante sí –corresponden, sin
duda, a una mujer joven de algo más de treinta años y de una niña recién
nacida. Las pruebas de ADN me han confirmado que eran madre e hija.  En el
análisis de los huesos de la mujer adulta he encontrado varias marcas de
lesiones y fracturas sin soldar lo que significa que fueron producidas poco
antes de morir.


– ¿Qué quieres decir? 


–Lo que quiero decir
Charo, es que son signos de haber sido maltratada antes de morir.


– ¿Maltratada?


 –Sí Charo. Maltratada
o, teniendo en cuanta el lugar en que fueron encontrados, torturada.


– ¿Fue esa la causa de
la muerte?


–No. También he
encontrado una fisura en el cráneo producida por un violento golpe con un
objeto contundente a nivel de los huesos temporal y parietal derechos, pero
parece que ni la fisura en el cráneo ni las lesiones producidas durante la
tortura fueron la causa última de la muerte.


Charo escuchaba las
palabras del forense sin apartar la mirada de su cara, sin pestañear.


 – He procesado
–continuó el forense – los restos de tejido aparecidos con los huesos y puedo
afirmar, con un mínimo margen de error, que la madre murió desangrada tras el
parto, probablemente provocado por los golpes recibidos de manos de los
torturadores. 


–Malditos hijos de… La
dejaron morir como un perro. ¿Cómo se puede ser tan desalmado? –exclamó Charo
muy afectada por lo que acababa de escuchar.


– ¿Eso quiere decir que
la historia que se contó sobre que había muerto en la hoguera era falsa? –dijo
Pedro.


–Evidentemente, esos
restos jamás estuvieron en contacto con el fuego –confirmó Ricardo Bonmatí.


– ¿Sabes cuál fue la
causa exacta de la muerte de la recién nacida? –quiso saber Charo.


–Creo que no te lo debo
decir, te he visto demasiado afectada por el relato de la muerte de la madre
–dijo el forense.


–Probablemente –sugirió
Pedro –al morir su madre, ella muriera de frío o de hambre al no tener quien la
atendiera. 


–No fue ese el motivo
–aseguró Ricardo –el motivo fue mucho más cruel, por esa razón no quiero
decírselo a Charo.


–No te preocupes
Ricardo, lo soportaré. 


– ¿Seguro?


–Supongo que sí –afirmó
Charo con poca convicción –. Adelante, estoy preparada para escuchar cualquier
barbaridad. 


Ricardo tomó aire, lo
retuvo unos instantes y lo expulsó con fuerza antes de responder.


–La niña murió
degollada.


Un escalofrío recorrió
todo el cuerpo de Charo. Se quedó en silencio. Trataba de recomponer su mente
para hablar. Trataba de decir algo pero no podía, las palabras se agolpaban en
su garganta, acudían a ella sin orden, atropelladamente. Ricardo tenía razón,
era demasiado cruel. No podía creer que alguien tuviera hiel para degollar a
una niña recién nacida.  En su mente no cabía la infinita brutalidad ejercida
sobre la indefensa niña, una brutalidad que sólo podía caber en una mente
inhumana.


Una incontenible arcada
hizo que Charo se levantara de su silla y saliera precipitadamente del
despacho. 


No quería vomitar allí
mismo. 


–Acompáñala Pedro, los
servicios están enfrente del despacho  – dijo el forense. 


No hubo tiempo.


Cuando Pedro  llegó
junto a Charo, ésta ya estaba vomitando en medio del pasillo.


Ricardo Bonmatí salió
de su despacho para tratar de ayudar a la afectada muchacha.


–No os preocupéis –dijo
tratando de quitar importancia al incidente –, no es la primera vez que pasa.
Ahora mismo llamo al servicio de limpieza y todo solucionado.


– ¿Se te pasa? –dijo
Pedro.


Charo movió
afirmativamente la cabeza.


–Tranquilízate por
favor. Ven al servicio y así podrás asearte un poco. ¿De acuerdo?


Charo siguió dócilmente
a Pedro, mientras Ricardo avisaba a los servicios de limpieza del Instituto
Anatómico Forense.


A los pocos minutos
Charo, con el rostro tan pálido como la cera, regresó al despacho del forense
en compañía de  Pedro.


– ¿Cómo te encuentras?
–preguntó Ricardo Bonmatí.


–Estoy mejor, gracias.
Perdona el estropicio que he formado. No he podido evitarlo. Lo siento.


–Ni tienes que pedir
ninguna disculpa, todo el mundo puede comprender lo que te ha pasado, esto le
puede ocurrir a cualquiera –dijo Ricardo comprensivo. Después se levantó y
llenó un vaso en el dispensador de agua –. Toma, bebe un poco, todavía estás
algo pálida.


–Gracias Ricardo, eres
muy atento. Ya estoy mucho mejor, ahora me gustaría que me dijeras qué va a
hacer la policía o la guardia civil. Hay claras evidencias de que estas dos
personas fueron cruelmente asesinadas.


–Cuando el juez reciba
mi informe archivará el caso sin ninguna duda, los huesos tienen una antigüedad
de más de doscientos años y por tanto es imposible encontrar a quien culpar. 


–Eso ya lo veremos
–dijo con voz segura, fuerte, con ira...


Las palabras de Charo
dejaron algo perplejo a Ricardo ¿Qué quería decir con que “ya lo veremos”? 


– Tengo que pedirte
algo más Ricardo.


–Tú dirás Charo. 


–Quiero que se me
entreguen los huesos de Maravillas Bordonado y de su hija para darles cristiana
sepultura en el panteón familiar, así como una copia de tu informe.


–En este momento no
puedo entregártelos sin una orden del juez, pero no creo que haya ningún
problema al respecto, sólo tendrás que darme una muestra para analizar tu ADN y
comprobar que efectivamente eres familia directa de ambas víctimas, el juez no
pondrá ninguna objeción para que sus restos sean reintegrados a la familia, ni
para que se te entregue una copia de mi informe y por supuesto el colgante de
oro.
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO  6


 


El hecho de que a los
restos hallados en la casa de la Inquisición se les pudiera poner nombre y
apellidos, atrajo la atención de los medios de comunicación, no sólo
provinciales como en el momento de su descubrimiento, si no también nacionales.


Todas las cadenas de
televisión dieron amplia cobertura del sorprendente hallazgo, con reportajes en
los que se analizaba el suceso desde todo tipo de puntos de vista y con todo
tipo de especulaciones. Por supuesto se aprovechó para sacar a colación la
leyenda negra de la Inquisición.


Fueron varias las
entrevistas que Charo tuvo que conceder a los periodistas al enterarse de su
relación con los restos óseos, no era plato de buen gusto para ella, algunos
articulistas le daban cierto enfoque morboso que no le agradaba, pero era el
tributo que había que pagar para que se conociera la injusticia que se había
cometido con sus antepasados.


 


 


 


Al acto de inhumación
de los restos mortales de Maravillas Bordonado y de su hija Inmaculada
Concepción Valero Bordonado (con ese nombre, grabado en la memoria del abuelo
por sus antecesores, fueron bautizados los restos de la recién nacida antes de
ser enterrada junto a su madre), acudió todo el pueblo. Los curiosos para salir
en la televisión, los morbosos para ver cómo lloraba la familia y sobre todo
acudió la gente agradecida a una familia que tanto había hecho por el pueblo.
Todavía estaban en pie los aljibes, el molino, las cañadas abancaladas, los
regadíos de la margen derecha del río…que había mandado construir Gaspar
Valero. 


A pesar de haber pasado
más de doscientos años la gente no lo había olvidado, no sabían precisar quien
fue aquel hombre, pero todavía no se había borrado de la memoria colectiva del
pueblo ni su nombre ni lo que hizo.


No fue fácil que el
cura del pueblo accediera a dar entierro cristiano, como pidieron los abuelos
de Charo, a las dos mujeres. En un principio se negó pues, según le habían
dicho algunas beatas del pueblo, la mujer adulta había sido condenada a muerte
por la Inquisición acusada de brujería y herejía, dos de los pecados más
abominables para un cristiano, por esa razón el sacerdote puso no pocos reparos
para dar sepultura en tierra bendita a la mujer. Charo tuvo que recurrir al
obispado para que autorizaran al sacerdote a oficiar el entierro cristiano de
los restos y para poder bautizar a la recién nacida.


Tras la ceremonia, ya
en un ambiente más íntimo, Charo tuvo unos minutos para hablar con el párroco.
Le preguntó si en los archivos de la iglesia se guardaba el  expediente del
proceso seguido contra Maravillas y los acusados de pertenecer a su secta
herética.


El sacerdote le informó
que la iglesia Parroquial de San Pedro Apóstol se acabó de construir en 1788 y
el auto de fe se celebró sólo unos pocos años después, en mil setecientos
noventa y tantos y que por tanto la ceremonia de lectura del veredicto a los
acusados en aquel proceso tuvo que celebrarse en aquella iglesia y fue en
diciembre de 1808 cuando la Inquisición  fue suprimida por primera vez en
España por el emperador francés Napoleón Bonaparte, por lo que, con toda
probabilidad, ese debió de ser el último auto de fe que se celebrara en aquel
templo.


 –Opino –dijo el cura
–que si el archivo de la Inquisición hubiera sido trasladado aquí habría
quedado destruido.


– ¿Por qué? –preguntó
Pedro.


–Porque la iglesia fue
devastada por un terremoto en el año 1829 –contestó Charo. 


–Exactamente –confirmó
el cura sorprendido por la respuesta de Charo. 


–No obstante –siguió
Charo –, la abolición definitiva de la Santa Inquisición no tuvo lugar hasta
1834, por la regente doña María Cristina de Borbón, de manera que es probable
que los archivos fueran trasladados entonces desde la casa de la Inquisición
hasta la iglesia u otro lugar de la diócesis, pero que en ningún caso los
expedientes habrían sido destruidos por el terremoto que derribó la iglesia.


–Aquí no fueron trasladados,
en esta parroquia no están, estoy seguro de ello, llevo muchos años aquí
ejerciendo de párroco y la conozco muy bien. Es posible que fueran destruidos
antes de su traslado.


– ¿Por qué piensa eso?
–preguntó Pedro.


–Por el principio de
sigilo. Tengan en cuenta que el secreto era el alma de la Inquisición. Todo el
que tuviera algo que ver con ella estaba sometido a él. Desde el inquisidor
general hasta el barbero que afeitaba a los acusados, incluso el rey, estaba
obligado a guardarlo. 


–Hay todo un  historial
de condenas a personas acusadas de romperlo.  Esa era el arma fundamental de la
institución para hacer y deshacer a su antojo todo tipo de arbitrariedades
–añadió Charo.


–Un arma de doble filo,
porque la obligación del secreto tampoco les permitía defenderse de las
acusaciones de injusticias en sus actuaciones –dijo el sacerdote –, en
cualquier caso, si los archivos no fueron destruidos entonces, el lugar más
probable en el que estén hoy día, sea el archivo de la diócesis de Orihuela.


–Es decir que si
queremos alguna información más sobre el proceso tenemos que trasladarnos a
Orihuela. 


–Eso es –confirmó el
sacerdote.


–De acuerdo don Lucas.
Muy agradecida –dijo la chica a modo de despedida.


–De nada Charo, y ya
sabe usted, cualquier cosa que necesite de mí, estoy a su disposición en la
casa parroquial.


De nuevo Charo
agradeció la información al sacerdote.


La relación entre ambos
no había comenzado con buen pie a causa de los inconvenientes que don Lucas
había puesto para el enterramiento de los restos, pero poco a poco terminó
siendo fluida y amistosa. Dos personas inteligentes que necesitan entenderse
siempre llegan a un punto de acuerdo.


 


 


 


–Todavía es buena hora
Pedro. Llévame a Orihuela, por favor –pidió Charo –. Tu coche es más rápido que
el mío.


– ¿Ahora? Pero si son
más de las doce.


–En menos de media hora
podemos estar allí y aún tendremos más de una hora para averiguar si los
expedientes del proceso están custodiados en el archivo que nos ha dicho el
cura.


– ¿Para qué quieres ver
el expediente? –preguntó Pedro mientras caminaban hacia su vehículo.


–Ya tenemos el informe
del forense que demuestra que las mujeres fueron asesinadas y que por tanto la
inquisición mintió.


–No hay pruebas de que
mintieran. Que Maravillas murió en la hoguera es lo que dice la vox populi,
pero no tenemos documento alguno que lo demuestre.


–Eso es, ahí tienes la
respuesta a tu pregunta: no tengo documento alguno que demuestre que la
Inquisición mintió en el proceso, por esa razón necesito tener el expediente
con las declaraciones y las sentencias.


– ¿Para qué?


–Parece mentira que
seas abogado, las quiero para tener las pruebas necesarias de que mintieron y
poder emprender una querella criminal en contra de la iglesia.


–“Con la  iglesia hemos
topado mi querido Sancho”. ¿Te has vuelto loca? ¿Querellarte contra la iglesia?
¿Para qué? Ya te dijo Ricardo Bonmatí que la policía archivaría el caso porque
ya no es posible encontrar a los culpables.


Pedro abrió su coche y
ambos jóvenes subieron en él.


–Te equivocas –le contradijo
Charo –. La iglesia que propició tan abominable tribunal, todavía está en pie y
las consecuencias de aquel atropello todavía las estamos padeciendo los
descendientes de aquellas víctimas inocentes. Tienen que pagar por lo que
hicieron.


Pedro arrancó su
vehículo y comenzó a conducir camino de la vecina Orihuela.


–Ningún tribunal
admitirá a trámite una querella de ese tipo.


–Por supuesto que no,
si el querellante tiene un abogado tan pusilánime como tú, seguro que no, pero
si tiene un buen abogado lo suficientemente hábil que la sepa plantear, seguro
que sí.


El disparo fue directo
a la línea de flotación de la dignidad profesional de Pedro.


Le jodió.


Era lo que Charo
pretendía, pero no logró que reaccionara con rabia y amor propio haciéndose
cargo del caso como ella quería, más bien al contrario. 


–Me estás provocando
para que te diga que sí, te conozco muy bien, pero si crees que me vas a
implicar en esta locura estás muy equivocada. Equivocada y loca.


A Charo le molestaron
las palabras de Pedro. En menos de cinco minutos la había llamado dos veces
loca, pero no replicó, se limitó a callar. Ella tenía unos objetivos muy
precisos y no estaba dispuesta a que nada ni nadie la apartara de ellos. Si
Pedro no quería hacerse cargo de la demanda removería Roma con Santiago hasta
encontrar un abogado que se involucrara, que creyera en la justicia de lo que
emprendía.


Cuando llegaron el
archivo de la diócesis, Charo mostró su credencial de la universidad al
responsable del mostrador de información.


–Buenos días –saludó al
empleado que la atendió –me llamo Rosario Valero, soy la jefa del departamento
de Historia de la Universidad de Alicante, necesito hacer una consulta en el
archivo.


El hombre miró
detenidamente la credencial antes de responder.


–Rosario Valero, es
cierto –dijo el encargado con sorpresa–, la he reconocido por la fotos que
aparecieron en la prensa cuando lo de los restos humanos encontrados en la casa
de la Inquisición de Rojales. Quiero que sepa que he seguido el caso con mucho
interés y he leído alguno de los reportajes que se han publicado y debo decirle
que su relato sobre lo que le ocurrió al bebé recién nacido me conmovió, me
dejó impresionado. Tiene usted toda mi simpatía y si en alguna cosa le puedo
ayudar le ayudaré sin dudarlo.  Yo me llamo Javier Sotillos para servirle –dijo
dándole la mano.


Charo se la estrechó
amistosamente. 


–Encantada señor 
Sotillos, muchas gracias, ciertamente necesito su ayuda y se la agradezco.
Necesito consultar algunos documentos relacionados con el proceso que la Inquisición
siguió contra la mujer encontrada y si usted me puede ayudar… 


–En cuanto he sabido
que era usted he supuesto que vendría para eso, pero tendrán que esperar un
momento, todos los documentos relacionados con la Inquisición sólo pueden ser
consultados con la autorización del señor director. Aguarden un poco, voy a
hablar con él. 


No fue cosa de un
momento, Sotillos tardaba en regresar, Charo y especialmente Pedro comenzaban a
impacientarse cuando el hombre apareció con la cara enrojecida y algo más serio
que cuando se fue.


–El señor director les
aguarda en su despacho, si son tan amables, les acompañaré. Pasen por aquí por
favor –dijo con gesto grave.


El director, un hombre
de unos cincuenta años, calvo, de cara rosada, obeso, les esperaba tras su mesa
de su despacho. 


Estaba en mangas de
camisa, una camisa gris oscura con alzacuellos y grandes manchas de sudor en la
zona de las axilas y en el pecho. 


Sudaba abundantemente a
pesar de que la temperatura del despacho era agradable gracias al aire acondicionado.



Al hablar parecía
fatigado, como si le faltara el aire al respirar. Se le notaba falto de forma,
seguramente ni se acordaba de la última vez que había hecho algo de ejercicio.
Su deporte favorito debía ser la buena mesa.


Los recibió tendiéndoles
la mano. 


Al apretar Charo la
mano de aquel hombre la notó húmeda y pegajosa. Le produjo repugnancia. 


–Tomen asiento por
favor. ¿Les importaría decirme el motivo por el cual quieren ustedes acceder a
los expedientes de la Inquisición? –dijo el cura con una amplia sonrisa, que a
Charo le pareció forzada.


–No nos interesan todos
–dijo Charo –, sólo nos interesa el expediente del juicio seguido a finales
1795  contra Maravillas Bordonado, su marido Gaspar Valero y varias personas
más.


–Entiendo, según me ha
informado Sotillos, es usted descendiente de aquella mujer.


–En efecto, soy
descendiente directa de aquel matrimonio.


–Siento decirle que ese
expediente forma parte de un archivo protegido por precepto de sigilo y al que
no se puede acceder sin la autorización expresa del señor obispo de la
diócesis.


–Advierta usted, señor
director, que la solicitante es la jefa del departamento
de Historia Medieval, Historia Moderna y Ciencias y Técnicas Historiográficas
de la Universidad de Alicante y está autorizada a investigar en cualquier
archivo histórico de España –dijo Pedro tratando de presionar al sacerdote. 


–Nadie se lo niega
–dijo el grasiento director –, pero no ahora. Estamos a punto de cerrar y como
le he dicho ha de tener autorización del obispo.


–¿Me quiere usted decir
que un expediente de un caso ocurrido hace más de dos siglos está todavía bajo
secreto, cuando la iglesia ha desclasificado toda la documentación sobre la
Inquisición y la ha puesto a disposición de quien la quiera consultar en el
archivo de Cuenca?


–Esto no es Cuenca
señorita, esto es Orihuela y aquí rigen otras normas –dijo el director del
archivo con cierta  arrogancia.


Charo no insistió,
sabía cuando había chocado contra un muro. La universidad para la que trabajaba
tenía medios suficientes para conseguir autorización para investigar en
cualquier archivo de España. No era necesario entrar en debates. 


– ¿Cómo consigo esa
autorización? –preguntó Charo sin ganas de polemizar.


–Redacte usted un
escrito en el que haga constar sus datos personales, su cargo en la
universidad,  motivo de su solicitud, fírmelo y  entréguelo al responsable de
información.


Charo, con rostro
serio, se despidió del sudoroso personaje  y se dirigió al mostrador de
información, rellenó el impreso y se lo entregó a Javier Sotillos, el
responsable de información.


– ¿Tardará mucho?
–preguntó Charo.


–Las solicitudes
habituales suelen tardar tres o cuatro días – le respondió con amabilidad.


–Es decir que esta
solicitud no es habitual –dijo Charo.


–No. Las solicitudes
habituales se resuelven aquí en muy pocos días, esta solicitud…


La duda de Sotillos, no
les dejó duda alguna, si la autorización dependía de una decisión del cura
sudoroso, no la tendrían nunca.


–Lo siento mucho
señorita me gustaría poder hacer algo más por usted. Si dependiera de mí…


–Gracias Sotillos, no
se preocupe, lo entiendo.


Pedro y Charo le dieron
las gracias y se marcharon.


A los pocos minutos se
presentó el director del archivo en el mostrador de información.


–Sotillos. ¿Dónde está
la solicitud que ha hecho la señora que acaba de marcharse? 


–Aquí la tengo don
Adolfo.


–Dámela, por favor. 


El empleado del archivo
entregó el impreso al sacerdote, éste la cogió la miró unos segundos, lo rompió
en varios trozos y lo echó a la papelera.


–Permiso denegado.


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7


 


Charo tenía los codos
apoyados en la mesa. Sobre sus manos juntas descansaba la barbilla. 


Con la mirada
distraída, semblante serio, aburrido, cansado, impasible… 


Sobre la mesa, servido
en una elegante copa a la que apenas había dado un sorbo, un Martini.


Una conocida pieza
sonaba en la amplia terraza jardín dando un ambiente relajado y romántico.


 La noche era preciosa
y la luna llena no dejaba ver ni una sola estrella.


–No me gustaría estar
en su piel –dijo alguien de pronto.


Charo se sobresaltó.


– ¡Ricardo! ¡Qué susto!
–Exclamó al ver al forense.


–No soy guapo, pero
tampoco tan feo como para asustar a la gente –dijo con una amplia sonrisa,
inclinándose para besar a Charo.


“No es cierto –pensó
Charo mientras lo besaba en la mejilla –, sí es guapo. Guapísimo”.


Ricardo Bonmatí había
aparecido de pronto junto a ella vestido con un pantalón oscuro y un polo
blanco que hacía resaltar su bronceado rostro.


– ¿A quién esperas? A
Pedro, supongo –se contestó a sí mismo.


–Sí, a Pedro.


–Me da que, con la cara
que tenías cuando he llegado, se avecina tormenta –dijo socarrón –. Pobrecito
Pedro me da una pena…


– ¿Pobrecito? Llevo
esperando casi una hora –dijo Charo con enojo.


–Lo dicho, no me
gustaría estar en su piel, aunque hacer esperar de esa manera a una mujer tan
guapa debería ser un delito contemplado en el código penal.


Sus palabras arrancaron
una sonrisa a la mujer a pesar de su enfado.


–Eres muy amable,
gracias. 


–Si me lo permites te
haré compañía hasta que llegue el “bobo” de tu novio –dijo bromeando.


–Por mi encantada, pero
no me gustaría que…


–No te preocupes, he
quedado con un grupo de amigos, aquellos que están en aquella mesa de allá
–dijo señalando y correspondiendo a los saludos de la aludida mesa mientras
tomaba asiento.


–Si quieres marcharte
con ellos…


–No te apures sabrán
comprenderlo y además –le hizo una seña para decirle al oído en tono
confidencial –, no se lo digas a nadie, prefiero estar contigo que con ellos.


La confidencia hizo
reír a Charo.


No obstante vio que era
el momento de cambiar de conversación, no quería que siguiera por aquel camino.



Ricardo era un hombre
guapo, elegante, educado, simpático y ella estaba demasiado enfadada con su
novio. Se sentía vulnerable. No se veía con las suficientes fuerzas para luchar
consigo misma si aquel hombre seguía flirteando con ella.


–Perdona que no te haya
llamado para darte las gracias por lo de los restos, quería agradecértelo
personalmente y aunque éste no sea el lugar más indicado... muchas gracias por
las molestias.


–No hay de qué –repuso
Ricardo –, te aseguro que para mí no fue ninguna molestia al contrario.


–No me irás a decir que
fue un placer para ti verme vomitar.


–La verdad es que
vomitaste con tanta elegancia… –dijo riendo.


–No te rías por favor, 
no tuvo gracia, lo pasé muy mal.


–Sólo quería quitarle
importancia al asunto, disculpa mi sentido de humor –dijo Ricardo –. Ese
Martini lleva demasiado tiempo sobre la mesa, ya no debe estar frío ¿Te parece
bien que pida dos copas? 


Charo no respondió,
sólo hizo un gesto de conformidad.


– ¡Lorenzo por favor!
–Llamó Ricardo al camarero cuando pasaba cerca de él.


–Dígame don Ricardo.


Antes de contestar al
joven camarero, se dirigió a Charo.


 –Voy a pedir un
mojito, aquí lo preparan muy bien  ¿Quieres que te pida otro? 


–Me parece bien, muchas
gracias.


–Lorenzo, por favor,
dos mojitos, pero que Carlos los prepare como siempre, dile que son para mí.


–De acuerdo, lo que
usted diga don Ricardo –repuso el camarero con amabilidad.


–Carlos es un barman
cubano que prepara los mejores mojitos de la ciudad –le aclaró Ricardo en
cuanto se marchó Lorenzo.


 


 


 


El regreso del camarero
con el pedido de bebidas que había hecho Ricardo interrumpió la anodina
conversación entre los jóvenes.


–Salud –dijo Ricardo
levantando su vaso.


–Salud –replicó Charo chocando
el suyo con el de su improvisado acompañante.


Ambos dieron un pequeño
sorbo y dejaron sus vasos sobre la mesa y continuaron la insustancial
conversación.


En un momento de la
misma Ricardo observó que Charo miraba discretamente su reloj.


 –Charo, creo que
debemos darle un cambio a esta velada –dijo de pronto.


– ¿Qué quieres decir?


–Que Pedro no creo que
se presente ya, que deberíamos aprovechar esta noche maravillosa para
divertirnos ¿Qué te parece si nos vamos a cenar y después a bailar? Conozco un
sitio que han inaugurado hace poco en donde se cena maravillosamente, después,
si te apetece, nos vamos a bailar a un local estupendo con buen ambiente, buena
música, buen servicio, buenas bebidas, buen…


–Con esa publicidad que
le estás haciendo le apetecería ir a cualquiera, pero creo que debo irme a
casa.


–Vamos, anímate, la
noche es joven y estás muy guapa para encerrarte ya en casa. Vamos ¿Qué me
dices?


Charo se quedó
mirándolo fijamente. La cara de Ricardo con una media sonrisa, expresaba su
deseo de que contestara afirma- tivamente.


Tras unos momentos de
duda dijo por fin.


– ¿Sabes que te digo? 
Que le den a Pedro. Que tienes razón, que nos vamos a bailar, que hace tiempo
que no me divierto, y si Pedro se enfada peor para él. Vámonos. 


 


 


 


Fue una velada de
ensueño, aunque, para Charo, buena parte de ella fue una dura batalla entre su
compromiso y su deseo.


Gradualmente se fue
desinhibiendo hasta romper todas las ataduras que le impedían ser ella misma.


Las últimas piezas de
baile fueron un intenso encuentro cuerpo a cuerpo, sin barreras, sin lastres…


El deseo y la pasión se
habían enseñoreado de su mente y de su cuerpo.


 


 


 


Cuando se despertó a 
la mañana siguiente alargó su brazo buscando a Ricardo. 


Su cama estaba vacía.


La casa estaba en
silencio. 


Pensó que todo había
sido una ilusión, un sueño.


Medio dormida se
levantó de la cama. 


Estaba desnuda. 


No se molestó ni en
coger una bata para cubrirse. 


Se dirigió al cuarto de
baño dispuesta a meterse en la ducha. Tenía que despejarse, su mente estaba espesa,
turbia…


Iba a agarrar el
picaporte de la puerta del baño, cuando de repente se abrió. Se le escapó un
grito.


Era Ricardo. 


Acababa de salir de la
ducha. Una toalla atada a su cintura tapaba sus partes íntimas.


Charo se sobresaltó al
verlo. 


Ricardo la cogió por la
cintura,  la atrajo hacia sí, le dijo buenos días y la besó. 


Charo no hizo el menor
gesto por rechazar tan inesperado saludo y correspondió al beso con pasión.


Media vuelta y ambos
jóvenes estaban abrazados bajo la tibia agua de la ducha.


La breve toalla de
Ricardo cayó al suelo.


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8


 


Charo aparcó su coche
muy cerca del archivo de la diócesis de Orihuela y se dirigió con paso resuelto
al interior. 


En el mostrador de
información preguntó por el director.


–Buenos días señor Sotillos
–saludó con familiaridad al encargado.


–Buenos días señorita
Rosario –respondió con una sonrisa – ¿Qué tal? ¿Cómo está? Me alegro mucho de
verla –añadió en voz baja.


–Muy bien señor
Sotillos. ¿Puedo ver al director?


–Por supuesto. Pase
usted, le está esperando. ¿Quiere que la acompañe?


–No es necesario ya sé
el camino.


Charo saludó
respetuosamente al director al tiempo que le entregaba un sobre que contenía la
autorización del obispado para poder consultar los documentos que ella
solicitaba. Para conseguirlo, la universidad había tenido que recurrir a todas
sus influencias.


No había sido fácil.


El director abrió el
sobre, sacó el documento que contenía y lo leyó detenidamente.


–La felicito, ha
conseguido usted una autorización que no se le da a todo el mundo –dijo el
director devolviéndoselo a Charo.


–Y menos si la
solicitud se pierde por el camino –replicó Charo secamente –. Comencé a
sospechar que algo extraño había ocurrido cuando, pasadas más de dos semanas
desde que hice la solicitud, no recibí la autorización. Llamé aquí en varias
ocasiones y sólo recibí evasivas y más evasivas. Me puse en contacto con el
obispado y me informaron de que allí no se había recibido solicitud alguna.


–Correos está
funcionando muy mal –mintió el cura sin ningún rubor.


–Sí. Eso debe ser –dijo
sarcástica –. Tuve que recurrir al rector y él a los cargos más altos de la
administración educativa, pero aquí está, casi un mes después, pero aquí está
–repitió con regodeo – ¿Puedo consultar ya esos expedientes?


–Sí –dijo con una
sonrisa el sudoroso director.


A Charo no le gustó
aquella sonrisa, no le pareció forzada, era una sonrisa sincera y eso no le
gustó. 


No le agradó en
absoluto. 


Algo debía ocultar. Era
como una sonrisa victoriosa. Le pareció entrever que algo perverso se ocultaba
tras ella.


El director llamó por
teléfono a Sotillos.


–Por favor Sotillos
acompaña a la señora a los archivos y pon a su disposición el armario en donde
se guardan los documentos de la Inquisición –ordenó.


Charo, acompañada de
Javier Sotillos se dirigió a las dependencias en donde estaba el archivo.
Durante el trayecto no dijo ni una palabra.


El encargado de
información le abrió las puertas de los armarios en donde se encontraban
custodiados los documentos, pero no se marchó se quedó acompañando a Charo.


Charo algo molesta por
la presencia de aquel hombre, le pidió que la dejara sola.


–Está bien, pero le
advierto que todas las dependencias, excepto información, están dotadas de
cámaras de seguridad que están grabando continuamente, por tanto estará
vigilada en todo momento. Que tenga suerte en su búsqueda y encantado de
volverla a ver –dijo inclinándose al tiempo que le tendía la mano a modo de
despedida –. Lleve mucho cuidado y suerte –añadió en voz baja.


Charo le estrechó la
mano, en ese momento se percató de que Sotillos le entregaba un objeto extraño,
de forma inmediata se dio cuenta de que era un pequeño trozo papel plegado,
debía ser algo secreto, algo que nadie podía saber, algo que las cámaras no
debían registrar.


Charo abrió su
portafolios, disimuladamente introdujo aquel objeto en su interior y lo volvió
a cerrar.


A continuación se
dirigió a uno de los armarios en donde estaban los expedientes. Comprobó que
estaban ordenados por fechas. Buscó en las fechas en que debió celebrarse el
juicio y tras varias vueltas no pudo encontrar el expediente que buscaba.


Había desaparecido.


Con enojo, iba a salir
de la dependencia para presentar una protesta ante el director. Estaba claro
que aquel miserable personaje con cara de bollo lo había hecho volar de allí.
En ese momento se acordó del papelito. Abrió de nuevo el portafolios
colocándolo de forma que el interior quedara oculto a las cámaras por su tapa. 


Sin sacarlo lo
desdobló.


“Armario  siglo XVI”


Cerró de nuevo la
cartera y disimuladamente comenzó a mirar en los otros armarios. Cuando llegó
al armario indicado por la nota, intentó abrirlo, pero estaba cerrado con
llave.


Salió al mostrador de
información para pedirle a Sotillos que le abriera aquel armario, pero no
estaba allí.


No se lo pensó dos veces.


Dio la vuelta al
mostrador y se puso a rebuscar las llaves por todos los cajones.


No las encontró.


Cuando, desesperada iba
a ir a buscar al director dispuesta a todo, vio junto al teléfono el manojo de
llaves que había utilizado anteriormente Javier Sotillos. 


Sotillos siempre
llevaba las llaves atadas a su cinturón con una cadena, al verlas allí encima,
Charo lo vio claro, el empleado las había “olvidado” allí a propósito.


Cogió las llaves y
regresó al archivo, con cierto disimulo intentó abrir el armario. No daba con
la llave. 


Comenzó a ponerse
nerviosa, era muy probable que el director la estuviera observando a través de
las cámaras y no podía perder tiempo.


Tras probar con varias
llaves consiguió abrirlo. 


Comenzó a remover
expedientes velozmente, nerviosa- mente, con ansiedad…por fin.


Allí estaba.


Lo abrió y fotografió
todos y cada unos de los documentos que contenía aquel cartapacio. Estaba
segura que el director no le permitiría fotocopiarlos.


Iba a fotografiar el
último de los documentos, cuando apareció sudoroso, fatigado, casi sin
respiración el director del archivo.


–Deje inmediatamente
esos documentos en donde estaban –gritó airado.


Charo no se detuvo.
Hizo la última fotografía y se quedó mirando serenamente, sin inmutarse,
incluso desafiante, el rojo rostro del enfadado sacerdote.


–Usted no está
autorizada para abrir ese armario y menos a fotografiar esos documentos –dijo
muy irritado –entrégueme esa cámara de fotos.


Charo, tranquila, pero
firme repuso:


–Olvídelo, tengo
permiso de su superior para estudiar los documentos y ni en sueños le voy a
entregar mi cámara fotográfica. 


El grasiento director
intentó arrebatarle la cámara por la fuerza, pero la agilidad no era una de las
cualidades del orondo director, bastó una sencilla finta de Charo para
esquivarlo y salir de allí sin mayores problemas del edificio. 


– ¡Sotillos! ¡Detenga a
esa mujer! –gritó el director desde la sala.


Sotillos se hizo el
sordo y no respondió a la llamada. Vio pasar ante él a Charo le guiñó un ojo y
le sonrió.


Charo le devolvió el
cómplice gesto, le lanzó un beso con la mano y se marchó. 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9


 


–Aquí está todo –dijo
Charo depositando sobre la mesa del despacho de Pedro Mansilla una carpeta con
documentos.


– ¿El qué?


–Todos los documentos
del proceso en contra de Maravillas Bordonado y Gaspar Valero. 


–No has tardado
demasiado. Creí que tardaría más –comentó el abogado.


–Más de un mes desde
que estuvimos en Orihuela –dijo Charo –. Aquí está el informe del forense que
tú ya conoces, los certificados de defunción de todos los acusados todos con la
misma fecha: 5 de febrero de 1796, el día de la ejecución. Esto es lo que más
ha costado, pues el funcionario del registro civil ha tenido que buscar en
libros muy antiguos, hacer las fotocopias y enviármelas por correo electrónico.


– ¿Y los legajos del
proceso?


–Eso ha sido lo más
difícil. El director del archivo de Orihuela y el obispado me han puesto todas
las trabas que han podido, pero las he podido conseguir, a pesar de todas las
dificultades, aquí están –dijo Charo golpeando la carpeta –, también he
fotocopiado las escrituras de las propiedades de Maravillas y de su marido.


–Supongo que  has leído
todos los documentos.


–Sí, Pedro, los he
leído todos naturalmente.


– ¿Puedes hacerme un
pequeño resumen para que me vaya haciendo una idea de cómo fue la cosa?


–Según el acta de los
interrogatorios redactada por el notario de secuestros –comenzó a relatar Charo
–, todos ellos se negaron a confesar su pertenencia a la secta herética
encabezada por Maravillas Bordonado, sólo después del interrogatorio bajo
tormento, todos confesaron su pertenencia a dicha secta: Marcial Pérez Huertas,
José Expósito Jiménez al que llamaban Pepón, Francisco Fernández Sánchez
apodado Paco de la Teresa, Faustino Santos López, Juan Ferrer Pérez al que
llamaban Juanele…


– ¿Dice algo de
Maravillas?


–Maravillas, según el
acta, llegó inconsciente a la casa de inquisición, debido a un golpe que
recibió durante su detención, pero en cuanto recuperó el conocimiento la
sometieron a tormento.


– ¿No le dieron la
oportunidad de confesar antes de someterla a suplicio como hacían con todos los
acusados?


–El acta dice que no,
la sometieron directamente al aplastapulgares. 


– ¿El aplastapulgares?


–Sí, se trataba de dos
piezas de hierro unidas por dos tornillos en los extremos que se iban cerrando
sobre los dedos, sobre las uñas, o sobre los nudillos. Los tornillos se iban
apretando poco a poco, provocando un dolor intensísimo.


–Muy simple, pero muy
efectivo.


–Al aplicarle el
tormento el dolor que le produjo fue tal  que provocó que perdiera el
conocimiento, según reza el acta del notario de interrogatorios. A continuación
la pusieron sobre el potro de tortura. Cuando recobró el conocimiento,
siguieron con el tormento: atada de pies y manos comenzaron a dar vueltas al
torno estirando sus miembros hasta dislocarlos, Maravillas no lo resistió, el
dolor fue tan intenso que provocó el adelanto del parto con las consecuencias
que ya conoces.


– ¿Y Gaspar Valero?


–Al igual que a los
otros le fue aplicado tormento colgándolo de las muñecas con las manos atadas a
la espalda, al tiempo que lo azotaban, a pesar del dolorosa castigo no confesó,
como hicieron los demás. Le quemaron las plantas de los pies y le aplastaron
los dedos de las manos y de los pies, pero se mantuvo firme, destrozado, pero
firme, hasta que, por orden del inquisidor, le presentaron a su hija recién
nacida y le conminaron a confesar bajo la amenaza de decapitar a la niña. Fue
entonces cuando se confesó culpable, según consta en el acta del notario de secuestros
presente durante el tormento y, a pesar de todo, no tuvieron compasión de la
inocente  niña –Charo tuvo que dejar de hablar por un momento, se le hizo un
nudo en la garganta al hablar de la niña, tomó aire, tragó saliva y continuó su
relato –. No tuvieron compasión de ella, la degollaron en presencia de su
padre, en un acto tan cruel como innecesario.


Nuevamente tuvo que
detenerse. A Charo le era imposible hablar de la niña y mantenerse serena,
objetiva, distante…


Pedro se levantó de la
silla y le trajo un vaso de agua.


–Toma, bebe un poco e
intenta calmarte –le dijo.


 –Gracias Pedro –bebió
un sorbo de agua y continuó –. Gaspar Valero, al igual que los otros reos fue
condenado a la hoguera y sus cuantiosos bienes confiscados.  Al fin y al cabo,
éste era el objetivo último de la tropelía.


– ¿Y  qué quieres que
haga yo con todo esto?


–Me parece que la
pregunta está fuera de lugar, sabes perfectamente cuál es la respuesta:
presentar una demanda –respondió Charo un tanto molesta por la pregunta del
abogado.


–Quiero advertirte que
pueden llegar a reírse de nosotros y ni siquiera nos sea admitida a trámite.
Primero porque los crímenes han prescrito, segundo porque no hay posibilidad de
encontrar un culpable y tercero porque las sentencias de aquel tribunal estaban
basadas en confesiones de culpabilidad. 


–Creo, señor abogado
que se equivoca usted de medio a medio –dijo en tono sarcástico Charo –primero
porque hay crímenes que no prescriben nunca, segundo porque sí hay posibilidad
de encontrar a los culpables: la institución de la  iglesia, que yo sepa,
todavía está en pie, y tercero no todas las condenas están basadas en
confesiones de culpabilidad. 


Pedro hizo un gesto
para intervenir, pero Charo había tomado carrerilla y siguió su razonamiento.


– La sentencia de
Maravillas de morir en la hoguera no está respaldada por ninguna confesión.
Cada sentencia lleva aparejada el acta del interrogatorio firmada por el
notario de secuestros, excepto la de Maravillas, que ni confesó ni fue quemada
en la hoguera, una sentencia que seguramente estaría redactada antes del
interrogatorio y que debido a su prematura muerte no se llegó a ejecutar, 
después está el crimen más horrible de todos: la decapitación de la niña recién
nacida.


–No vayas tan rápido,
los únicos crímenes que no prescriben nunca son los de lesa humanidad.


–Exacto, eso he leído.


– ¿Me estás diciendo
que quieres que acuse a la iglesia, a la iglesia romana, a la iglesia católica
apostólica romana, de crímenes contra la humanidad?


–Sí –contestó con
rotundidad Charo –. He estado estudiando las características que un crimen debe
tener para ser considerado así y se cumplen todas –Cogió la carpeta que había
dejado sobre la mesa y extrajo  unos folios unidos por una grapa –. Aquí dice…
que los asesinatos han de ser cometidos por miembros del estado o de una
organización política y que se cometan, de forma intencionada, sobre población
civil y ambas condiciones se cumplen en este caso.


–Dudo mucho que un
juzgado español estime a la iglesia como una organización política criminal.


–No a la iglesia en sí
misma si no a una organización promovida y sustentada por ella y alentada por
el estado: la Inquisición, que actuó de forma criminal y con un solo objetivo
espurio: apropiarse de unas tierras que pertenecían a otro.


–Según tú me contaste,
fue un pariente del Gaspar…


–No era pariente de
Gaspar, era pariente del marqués que le cedió las tierras –rectificó Charo.


–Es que ya estoy liado
con tanto marqués, con tanto inquisidor y con tanto Gaspar –protestó molesto el
abogado.


–Si no quieres seguir
me marcho ahora mismo –dijo Charo disgustada por la actitud poco colaboradora
de Pedro.


–No. Está bien.
Sigamos. Un pariente del marqués, es decir una persona, esa persona sería el
criminal, no la iglesia o la Inquisición como entidad


–Vuelves a equivocarte.
Ese individuo cometió los crímenes de aquellas personas en el ejercicio de sus
funciones, es decir, como inquisidor, bajo el paraguas de la Inquisición,
aplicando las leyes inquisitoriales, torturándolas en la casa de la
Inquisición, juzgándolas y condenándolas un tribunal de la Inquisición y
ejecutados tras un auto de fe celebrado en una iglesia católica apostólica y
romana, con asistencia de todas la autoridades eclesiásticas. ¿Sigues pensando
que la Inquisición como brazo represor de la iglesia no tuvo nada que ver?


–Pues…


– ¿Dudas todavía? En
ese caso añadiré que en el Estatuto de Roma se considera crímenes contra la
humanidad el asesinato, la tortura y la persecución por motivos religiosos, los
mismos delitos que se cometieron contra Maravillas y sus “herejes” –añadió
Charo – ¿Quieres que siga?


–No. Ya  veo que estás
preparada para rebatir cualquier argumento en contra y te veo muy dispuesta a
seguir con el caso sea como sea.


–Estoy dispuesta a
todo. Estoy absolutamente preparada para conseguir que, a todos aquellos que
murieron de forma tan inicua, se les haga justicia, aunque para ello tenga que
recurrir a los tribunales internacionales.


Pedro se quedó
pensativo, vio muy decida a Charo, ella no sabía en lo que se estaba metiendo.


–Charo este caso me
supera, no es mi especialidad, tendría que dejar de lado muchos de los casos
que represento para poder hacer frente al ingente trabajo que representaría
esta querella.


Charo lo miró con
desprecio, sin decir ni una palabra recogió los documentos que había puesto
sobre la mesa, se levantó, fue hasta la puerta del despacho y la abrió para
marcharse.


–Habrá que llamar a un procurador y darle amplios poderes para
que actúe en tu nombre –dijo de pronto Pedro.


Charo se detuvo sin
volverse.


–Y te advierto que
puede originarse un gran escándalo en cuanto los medios de comunicación tengan
noticia de lo que pretendemos –añadió Pedro.


– ¿Me estás diciendo
que aceptas el caso? –dijo de espaldas a Pedro.


–Vuelve y siéntate, por
favor. 


–Por el escándalo no te
preocupes, procuraremos llevar el asunto discretamente –dijo Charo regresando a
su asiento.


–No. Eso no. Cuando el
público se entere del motivo de la demanda se pondrá de nuestro lado. Nos
interesa tener a la opinión pública a nuestro favor, no obstante, habrá que
andar con pies de plomo para que no se nos ponga en contra, recuerda la
cantidad de medios de comunicación propiedad de la iglesia, si éstos ponen toda
su maquinaría de propaganda a funcionar en contra nuestra, podemos convertirnos
en el mayor hazmerreir de la historia.


– ¿Tienes miedo?


–Sí –contestó Pedro
contundente –. Si no lo tuviera sería el abogado más insensato del mundo. Esto
no es la demanda de una famosa contra un paparazzi. Esto es mucho más serio.


–Me gusta que seas
sincero, no obstante, si no te ves con la fuerza y el ánimo necesarios para
afrontar esta batalla, dímelo y me buscaré otro abogado. 


–Tengo muy claro que
quiero ayudarte, pero necesito pensármelo, tanto por mí como por ti. Yo no sé
si estoy lo suficientemente preparado para un litigio de estas características
y, por supuesto, no me gustaría fracasar para que, por un lado, te lleves una
gran decepción y, por otro, tuvieras que hacer frente a unas costas de
centenares de miles de euros.


La sensación que había
percibido desde el principio de la entrevista de falta de interés y de
entusiasmo por parte de Pedro, había desaparecido.


Pedro había puesto
demasiados obstáculos para hacerse cargo del caso, parecía que no quisiera
comprometerse. Había llegado un  momento en el que se había sentido muy molesta
por la aparente falta de compromiso de él.


Para Rosario Valero
Jiménez era una cuestión fundamental en su vida el que se hiciera justicia a
sus antecesores.


–Tengo unos ahorros y
mis abuelos me ayudarán, por el dinero no te preocupes. 


–Necesito saber qué es
lo que reclamaremos a la iglesia.


Charo respondió a la
pregunta sin titubeos, tenía muy claras sus pretensiones.


–Toma nota: primero que
la iglesia exculpe a los conde- nados, puesto que hay pruebas que demuestran
que son inocentes, segundo que pida perdón públicamente por el daño causado y
tercero la devolución del patrimonio incautado a mis antepasados. 


– ¿Sólo eso?


–Sólo eso –contestó
Charo haciendo caso omiso al tono irónico de la pregunta de Pedro –. Aquí te
dejo toda la documentación, estúdiala y ya me dices.


Charo se levantó
nuevamente para marcharse, pero esta vez la detuvo Pedro. 


–Espera un momento,
hemos de hablar –dijo Pedro seca- mente.


Charo percibió en las
palabras de Pedro un tono distinto, grave, oscuro…su instinto se puso en
guardia inmediatamente.


–Tú dirás.


– ¿Qué ocurrió la otra
noche cuando quedamos en el club náutico?


–Tú sabrás. Todavía
estoy esperando tus explicaciones y tus disculpas por dejarme plantada.


–Tuve que ir a
comisaría. Habían detenido a dos clientes míos y me llamaron para que los
sacara de allí, estuve hasta las seis de la mañana enredado con el asunto hasta
que conseguí que los soltaran, no me pude despegar del teléfono en toda la
noche.


–Ni siquiera para
avisarme de que no podías venir. Debía ser gente muy importante para no poder
dejar el teléfono ni cinco minutos.


–Sí, lo eran. Dos
clientes rusos a los que acusaban de contrabando, secuestro y extorsión…, pero
ese no es el caso, el caso es que te fuiste con Ricardo y pasaste la noche con
él.


–Te equivocas, ese sí
es el caso, si tú hubieses tenido la más mínima preocupación por mí, no habría
ocurrido absolutamente nada. Estoy harta de ser el último mono en tu vida,
estoy harta de las esperas, estoy harta de tu falta de atención hacia mí –hizo
una pequeña pausa para tomar aliento y continuó –. Si te hubieras tomado la más
mínima molestia no habría ocurrido nada, de todas formas no tengo por qué darte
ninguna explicación, no estamos comprometidos.


–Yo te pedí que te
casaras conmigo.


–Y yo te contesté que
no, creo que te lo dejé bien claro. No era el momento, todavía estaban
demasiado frescos en mi memoria todos los motivos por los que lo dejamos. No
estaba preparada para aceptar una propuesta así. Quisiste darme una sorpresa y
puedes estar seguro de que me la llevé.


–Yo también. No
esperaba tu tajante negativa entonces, por esa razón quise quedar contigo la
otra noche, para que tranquila- mente habláramos de nuestro futuro, de nuestra
relación y de nuestro posible matrimonio, pero el maldita azar me jugó una mala
pasada e impidió que yo pudiera acudir a la cita. En esas aparece mi “amigo”
Ricardo. Maldita sea mi estampa. 


–No te equivoques, no
le eches la culpa sólo a él. Fuiste tú el que fallaste.


–Yo fui el que falló y
él el que folló. 


–Eres un grosero –exclamó
furiosa mientras le daba una bofetada.


– ¿Grosero? Maldita
sea. Cómo supo ese malnacido aprovecharse de tu enfado conmigo, pero se
acordará de mí, te juro que ese hijo de mala madre se acordará de mí. 


Charo no replicó, se
limitó a levantarse y salir del despacho dando un portazo.


Estaba realmente enojada.



 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10


 


–Adolfo, nos has metido
en un verdadero atolladero.


–Lo siento monseñor,
pero aquella mujer tenía todos los permisos en regla, no pude negarme a que
consultara el expediente, llevaba un documento firmado por el mismísimo señor
obispo –dijo el director del archivo diocesano de Orihuela.


Don Adolfo Casares y
monseñor R… se habían reunido en el despacho de éste. La noticia de que la
familia de Cayetano Valero, su esposa Soledad y su nieta Rosario Valero había
presentado una querella contra la iglesia por crímenes contra la humanidad les
tenía muy preocupados. Estaban asustados. 


Si la iglesia era
condenada por los crímenes cometidos por la Inquisición, la cascada de demandas
contra ella sería de dimensiones descomunales y acabaría con sus planes.


Estaban asustados y con
razón.


Ellos tenían la
responsabilidad de guardar el secreto y habían fracasado.


–Te dijimos que
ocultaras los documentos, que le fuera imposible encontrarlos.


–Y así lo hice
monseñor. Los cambié de armario.


– ¿Lo cambiaste de
armario? ¿Así pretendías evitar que esa mujer los consultara? Casares a veces
pareces tonto. 


–Jamás los habría
encontrado si no hubiera sido por la ayuda de Sotillos –trató de justificarse.


– ¿Sotillos?


–Sí. Javier Sotillos el
encargado de información. En cuanto comprobé que fue él quien había ayudado a
la mujer lo despedí de manera fulminante. 


– ¿Que lo has
despedido? ¿Así quieres tú solucionar el problema? No lo pareces: eres idiota.
Ese hombre es un cabo suelto que puede irse de la lengua en cualquier momento.
Hay que silenciar a ese hombre lo antes posible.


– ¿Qué quiere que haga
monseñor?


–No te preocupes yo me
encargaré de ese asunto. Ahora gracias a tu ineptitud esa mujer consiguió los
documentos, ha presentado una querella contra la santa madre iglesia y lo peor
de todo: la querella ha sido admitida a trámite. Tienes que conseguir que esa
mujer retire la querella y devuelva la documentación que robó.


–Lo conseguiré
monseñor. Conozco al rector de la universidad en donde trabaja. Hablaré con él
para que la presione bajo la amenaza de perder su trabajo si no nos devuelve
los documentos. Si no funciona le ofreceré dinero.


– ¿Y por qué no un
apartamento en Torrevieja? O sea, que esa mujer presenta una querella criminal
contra nosotros y tú le ofreces dinero.


–Creo que de momento la
mejor opción para evitar que siga adelante es ofrecerle dinero. No pienso que
sea necesario ir más allá.


–Dudo que sea
suficiente, esa mujer es muy obstinada.


–Confíe en mí. Estoy
seguro de que lo conseguiré. 


–Está bien, ofrécele
dinero, pero que sea una buena cantidad. No podemos andar con miserias si
queremos resolver el problema de una  vez por todas.


 –Le haré una oferta
que no podrá rechazar.


–No te confíes
demasiado Casares y ten cuidado con esa mujer, es testaruda y valiente y está
empeñada en hacerle justicia a sus antepasados. Cuando una persona como ella
está tan convencida de estar en posesión de la verdad puede ser muy peligrosa.


–Monseñor, con el
debido respeto, no creo que sea tan peligrosa, no es más que una simple
profesora.


–Eres más cándido de lo
que pensaba. ¿Una simple profesora? Esa simple profesora está a punto de poner
en solfa toda la estructura de la Santa Madre Iglesia. Maldita sea. Si
saliéramos condenados tendríamos que restituir los bienes que se les confiscó a
su familia y pedir perdón públicamente. Sería una terrible humillación y lo
peor no es eso, si no que el asunto crearía un peligroso precedente y podría
provocar un aluvión de querellas. El escándalo sería descomunal.


–Yo no me preocuparía
tanto por el escándalo, la mayoría de los medios de comunicación están bajo nuestro
control o bajo el control de nuestros amigos.


–Puedes estar seguro de
que eso no sería suficiente. De todas formas ese no es el asunto más
importante, la devolución del patrimonio incautado ascendería a cientos de
millones de euros. En este asunto nos jugamos demasiado y no estoy dispuesto a
perder. Tienes que convencerla sí o sí. No puedes fracasar.


– ¿Y si no? 


–Por tu bien procura no
fallar. No quiero que tengan que intervenir nuestros hermanos Marco y Carlo. 


–Lo haré monseñor. Esa
mujer retirará la demanda por las buenas o por las malas.


–En caso contrario no
respondo de tu seguridad.


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 11


 


Charo compartía mesa
con dos compañeras y uno de los profesores de su departamento, en una de las
cantinas de la Universidad.


En menos de media hora
comenzaría una de sus clases y aprovechaba para tomar un café y conversar con
sus colegas sobre algunos de los problemas que les estaban causando los duros
recortes de la administración en la enseñanza.


Acababa de tomar la
palabra cuando de pronto calló y clavó su mirada en alguien que se aproximaba a
ellos.  Todos sus colegas se volvieron curiosos para ver qué era lo que había
atraído de forma tan contundente la atención de Charo.


–Es guapísimo –le
cuchicheó al oído una de sus compañeras.


Charo se limitó a
sonreír.


Ricardo Bonmatí saludó
cortésmente a los contertulios.


Charo hizo las
presentaciones. Besos en la mejilla a las mujeres, apretón de manos al hombre e
invitación para que se sentara con ellos.


Ricardo cogió una de
las sillas de la mesa de al lado y tomó asiento


– ¿Quieres tomar un
café? –invitó Charo.


–Sí, gracias.


Las dos compañeras de
Charo se levantaron discretamente y dieron una excusa para dejar solos a la
pareja.


–Bueno, encantada ¿Eh?
Nosotros tres nos vamos, tenemos clase ahora mismo – dijo una de ellas.


–Yo no –dijo el
profesor.


–Tú también –dijo
autoritaria la otra compañera cogiéndolo del brazo para que se levantara de la
mesa. 


El profesor iba a
contradecirle. Su compañera estaba equivocada, pero por fin se percató de que
lo que su compañera pretendía, un poco tarde, pero se percató.


–Tus compañeras son muy
discretas, no se les ha notado nada de nada que querían dejarnos solos –ironizó
Ricardo con una sonrisa.


– ¿Qué haces tú aquí,
si se puede saber? –preguntó Charo algo molesta por la presencia del hombre. 


A Charo no lo había
hecho ninguna gracia que Ricardo se presentara de manera  tan imprevista en su
lugar de trabajo. Ya no era una adolescente a la que iba a ver su “noviete” al
instituto. Había muchos otros sitios en los que podían verse de forma más
discreta. No le gustaba que la gente que la conocía comenzara a hacer
especulaciones sobre su relación con él. En ningún caso quería mezclar su vida
profesional con la particular.


–He estado hablando con
el jefe del departamento de Criminología para acordar una fecha para una
conferencia. Al acabar le he preguntado por ti y me ha sugerido que tal vez
estuvieras aquí. Es la cantina más próxima a tu facultad –respondió Ricardo.


– ¿Me conocía? –se
extrañó Charo.


–Sí. Él ha estado muy
interesado en el caso de los huesos hallados en la casa de la Inquisición, las
pruebas forenses, las medidas legales a adoptar en casos como éste, en fin...


–Insisto ¿Qué haces tú
aquí? – volvió a preguntar Charo.


–Quería hablar contigo
de lo nuestro.


– ¿Lo nuestro? No
tenemos nada “nuestro”.


–Creo que lo de la otra
noche…


–Lo de la otra noche
sólo fue un accidente –interrumpió Charo.


–A mi me pareció que
era algo más que un “accidente” en un momento de arrebato, yo creo que para ser
un simple “accidente” hubo hasta “ensañamiento”.


Charo sonrió al
escuchar la palabra con que Ricardo definía el haber hecho varias veces el amor
aquella noche. 


–Tú tienes deformación
profesional –dijo sonriendo. 


–Quiero que nos
volvamos a ver –pidió Ricardo.


–Sí, nos volveremos a
ver, pero ten un poco de paciencia, tengo mi cabeza hecha un lío, necesito un
tiempo muerto para reflexionar sobre mi vida.


–Está bien, de momento
me conformo con tu promesa de que nos volveremos a ver, espero que no seamos
dos ancianos cuando eso ocurra.


–No. Te prometo que
será antes –dijo Charo –. Ahora tengo que marcharme, yo sí tengo clase. Y no es
una excusa para marcharme, es verdad.


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 12


 


Charo recibió una
llamada del rector de la universidad citándola en su despacho a las nueve de la
mañana.


A esa hora tenía clase.
Trató de cambiar la hora de la entrevista, para no dejar colgados a sus alumnos
pero no lo consiguió. Por lo visto la reunión con el rector era más importante
que su clase de historia.


Sin entender el motivo
de tanta urgencia, acudió puntual.


Al entrar en el
despacho del rector se sorprendió al ver que no estaba sólo. Sentado frente a
él y de espaldas a Charo, había un hombre con chaqueta negra, medio calvo y
obeso. 


Ninguno de los dos se
levantó para saludar a Charo cuando ésta entró en el despacho.


–Siéntate por favor
–dijo el rector –. Te presento a don Adolfo Casares director del archivo de…


Charo no le dejó acabar
la frase.


–Nos conocemos –dijo
mientras tomaba asiento junto al sacerdote –. Lo que me extraña es su presencia
aquí.


–Hemos de hablar –dijo
el sacerdote secándose el sudor de la frente con un pañuelo de tela que sacó
del bolsillo del pantalón.


–Le ruego que sea
breve, tengo clase y no me gusta dejar colgados a mis alumnos.


–Cálmate Charo, hay
cosas que se han de tratar con tranquilidad –dijo el rector.


–Iré al grano –dijo el
cura –. Ha de devolverme las fotos que hizo del expediente de Maravillas
Bordonado y tiene que retirar la demanda que ha interpuesto contra la santísima
iglesia.


–Ni una cosa ni otra,
don Adolfo Casares. 


–Usted robó esas fotos,
no le pertenecen, tiene que entregármelas  –protestó el cura tratando de
aflojarse el alzacuellos, las venas hinchadas de su cuello lo asfixiaban.


–Yo no robé nada,
consulté el archivo con las autorizaciones del obispado que me consiguió el
señor rector –se justificó Charo.  


–Por eso  estoy
presente, has abusado de mi confianza –dijo el rector–, en ningún momento me
dijiste que tu intención al hacer las investigaciones era conseguir pruebas
para interponer una demanda contra la iglesia.


–Ni que no la fuera a
poner tampoco. Hice las debidas averiguaciones y pude comprobar que  parte de
mi familia fue asesinada sin juicio alguno y que todo el proceso no tenía otro
objetivo que el de incautarse de todas las propiedades de mis antepasados, por
eso quiero conseguir que los tribunales condenen a la iglesia  y que nos
restituyan el honor y los bienes que nos fueron arrebatados en una infame
parodia de juicio. Es cuestión de justicia.


–Cálmate Rosario
–ordenó tajante el rector.


– ¿Ya no soy Charo,
maldita sea? Nunca creí que fueras capaz de traicionarme –dijo al rector muy
disgustada al ver que no estaba de su parte.


 –Cálmate por favor,
será lo mejor para ti –repitió el rector.


– ¿Será lo mejor para
mí? ¿Me estás amenazando? 


–Sólo te digo que estás
luchado contra gente muy poderosa y que yo no podré protegerte siempre.


–Ya lo veo. Ha bastado
la visita de un…en fin no quiero insultar, pero ha bastado con que venga un
simple director de archivo, un don nadie, para que te arrugues.


–Yo no me arrugo ante
nadie –protestó el rector tratando de salvar su dignidad.


– ¿Puede dejarnos solos
un momento señor rector?


Al señor rector no le
gustó la petición del sacerdote, aquel era su territorio, pero accedió sin
preguntar por qué.


–Acabemos con este
asunto de una vez. Mire esto por favor –dijo el cura entregando un cheque a
Charo. 


Era de doscientos mil
euros.


–Si usted firma este
documento yo firmaré el cheque a su nombre –dijo el sacerdote mientras le
entregaba el aludido documento.


Charo lo leyó
detenidamente.


Era su renuncia a
continuar con la demanda contra la iglesia.


No se lo pensó ni un
segundo cogió el cheque con las dos manos para hacerlo añicos. Sólo se detuvo
por el grito del cura.


– ¡Quieta! ¡No lo
rompa! Tengo que decirle algo importante antes de que cometa un error grave.


Charo se detuvo algo
desconcertada, no tenía ni la más mínima idea de a qué se refería el director
del archivo.


–Hable. 


–Javier Sotillos ha
desaparecido.


– ¿Qué? 


–Que ha desaparecido y
nadie sabe su paradero. Pensamos que le debe haber ocurrido un accidente y nos
tememos lo peor.


 –Pobre hombre. Lo
siento era una buena persona. ¿Se puede saber por qué me dice esa noticia
ahora? No me estará amenazando a mí ¿Verdad?


–Yo no amenazo a nadie.
Pero nadie está libre de que le pueda ocurrir algo así –dijo con cinismo –. Por
tanto le sugiero que se lo piense antes de rechazar mi oferta.


–Si el problema de
usted o mejor dicho de ustedes fuese tan sencillo como hacerme desaparecer, no
tengo la menor duda de que usted no estaría aquí ofreciéndome esa cantidad de
dinero.


–Acepte el cheque o
será peor para… 


No lo dejó ni acabar la
frase.


Charo rasgó el
documento y el cheque en cuatro pedazos, dejó los trozos encima de la mesa, se
levantó de la silla y salió del despacho del rector dando un fuerte portazo.


El sudoroso cura la
miró con odio, rezongó unas palabras entre dientes, se levantó de su silla y se
marchó sin siquiera despedirse del rector.


El rector lo vio pasar
por su lado se quedó durante unos momentos inmóvil junto a la puerta de su
despacho, silencioso, confuso, preocupado…


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 13


 


En el más acogedor
rincón de una cafetería cercana al puerto esperaba Pedro ante un café que se
estaba enfriando.


Era media tarde y el
cielo amenazaba lluvia.


Pedro miró el reloj por
enésima vez. Sólo habían pasado dos minutos desde la última vez que lo había
mirado.


–Perdona el retraso, he
acabado muy tarde en la universidad –dijo Charo al llegar.


–Ya no soy el único
–dijo Pedro en un desafortunado co- mentario.


–Adiós –dijo Charo
ofendida, dando media vuelta para marcharse.


– ¡Espera! –gritó Pedro
levantándose de su asiento como un rayo para detenerla. Tuvo que agarrarla por
un brazo para que se detuviera –perdona mi comentario, lo  he dicho sin pensar,
la verdad es que contigo no acierto ni una últimamente. Por favor, vuelve y
siéntate, te lo ruego, 


–Tú no tienes derecho a
echarme en cara ni mi primer retraso contigo ni nada –reprochó Charo. 


–Sé que tienes razón,
perdóname, lo he dicho sin mala intención –la interrumpió –, pero siéntate por
favor, tengo que decirte algo muy importante.


A regañadientes Charo
regresó a la mesa y tomó asiento.


–Perdóname…


–Por favor Pedro, deja
de pedirme perdón, tampoco tiene tanta importancia, no has cometido ningún
crimen, lo que ocurre es que me ha fastidiado que me llamaras la atención –dijo
Charo compresiva. Se había dado cuenta de que su reacción había sido exagerada
– ¿Qué es eso tan importante que me tenías que decir?


–Ayer recibí en mi
despacho la visita de dos curas, bueno supongo que serían curas porque llevaban
ropa de cura y alzacuellos, pero parecían dos mafiosos por sus gestos y por su
forma de hablar.


– ¿Y qué te dijeron?
–preguntó Charo.


–Me dijeron que dejara
el caso o que me arrepentiría, que sabían dónde vivía, quien era mi familia, en
fin una amenaza en toda regla.


– ¿Y estás  tan
tranquilo? –dijo Charo asustada.


–Estoy acostumbrado,
son gajes del oficio. Me han amenazado muchas veces y siempre se queda en
palabras.


–Yo también he recibido
presiones para que deje el asunto: me amenazaron con hacerme desaparecer si no
cedía.


–Eso es muy grave.
Cuéntamelo.


Charo le contó con todo
detalle la conversación que mantuvo en el despacho del rector con el director
del archivo de la diócesis de Orihuela.


–…Me dijo que Javier
Sotillos, el empleado del archivo, había desaparecido y que seguramente estaba
muerto y, que si no aceptaba el dinero, me podía ocurrir lo mismo. 


– ¿Y qué hiciste?


–Rompí el cheque.


– ¿Crees que fue
prudente? Esa gente parece muy peligrosa.


–Estoy convencida de
que no me harán nada, porque si el asunto fuera tan fácil como hacerme
desaparecer no andarían amenazándome  ni ofreciéndome dinero.


–Puede que tengas razón
y me alegro de que lo rechazaras porque tengo buenas noticias para ti: el
juzgado ha admitido a trámite la querella que presentamos.


En gesto espontáneo de
alegría, Charo se abrazó a Pedro  y le dio un beso.


–Gracias. Necesitaba
oír algo bueno. Gracias Pedro eres un gran abogado.


–Gracias a ti por ese
beso, pero no te alegres demasiado, esto no ha hecho más que empezar.


–Pero ya hemos dado el
primer paso, el paso más importante, el que parecía imposible: que el juez lo
admitiera a trámite. Eso es señal de que ha observado indicios de delito. 


–Eso es cierto –dijo
Pedro.


–Tomemos algo más fuerte
que ese café “chuchurrío” que estás tomando para celebrarlo –propuso Charo.


– ¿Un agua con gas?
¿Una fanta? ¿Una fanta con hielo? –bromeó Pedro.


–Un whisky. ¿Qué te
parece? 


–Que se te va a subir a
la cabeza, tú no bebes casi nunca, pero me parece bien, ahora mismo pido dos.


Entre sorbo y sorbo,
Pedro fue desgranando los detalles de la resolución del tribunal que había
recibido. Poco a poco se fue creando una atmósfera de mayor confianza y hasta
de complicidad entre los dos.


– ¿Qué hacemos de lo
nuestro? –preguntó Pedro.


Charo guardó silencio.


Sobre la cristalera
comenzaron a golpear las gotas de la lluvia, al principio con suavidad, después
con mayor violencia. El agua acumulada en el cristal se deslizaba formando
pequeños regueros que desembocaban en el marco inferior del ventanal.


Charo se quedó mirando
pensativa al exterior, sabía que en algún momento tendría que enfrentarse a esa
pregunta, incluso se lo había planteado mientras acudía a la cita. Tenía una
respuesta muy difícil para ella.


No quería hacerle daño,
todavía quería a Pedro, pero se había enamorado de Ricardo. 


Tenía que romper con
él, pero no encontraba las palabras.


No fue necesario que
hablara: Pedro supo interpretar a la perfección el significado de su mutismo.


–Tu silencio es más
elocuente que tus palabras –dijo Pedro.


Charo volvió su mirada
hacia él y quiso responderle, pero Pedro le puso un dedo sobre sus labios para
impedírselo.


–No digas nada por
favor, despidámonos aquí. Sólo te diré una cosa más –dijo levantándose de su
asiento –: te quiero.


Pedro no esperó la
respuesta de Charo a sus palabras. Salió a la calle. En ese momento caía un
verdadero aguacero. Comenzó a caminar bajo la lluvia, el agua se abatía sobre
él inmisericorde, sin piedad. Pedro ni siquiera se cubrió la cabeza, caminaba
como un autómata insensible, sin saber a dónde se dirigía. Las gotas se
estrellaban contra su cara y resbalaban por su rostro confundiéndose con sus
lágrimas. 


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 14


 


Soledad, la abuela de
Rosario Valero, la había llamado por teléfono para decirle que el abuelo había
sido ingresado en el hospital comarcal.


A Charo le dio un
vuelco el corazón cuando lo oyó. 


Charo adoraba a la
abuela Soledad y al abuelo Cayetano, pero, sobre todo al abuelo Cayetano. 


Los recuerdos de sus
estancias en la vieja casa de sus abuelos los guardaba como un tesoro de su
infancia y en todos ellos siempre aparecía su abuelo: jugando al escondite en
la enorme casa, empujándola en el columpio que él instalaba en la gran morera
del patio, pescando en el río, buscando nidos en los huertos de naranjos,
contándole los cuentos más bonitos que jamás había escuchado…


Ella era la niña de sus
ojos para el abuelo Cayetano.


Su infancia había sido
muy feliz junto a él…


Ahora estaba ingresado
en el hospital.  


Cerca de noventa años y
enfermo. Charo no dejaba de pensar en su abuelo mientras conducía. Alguna
lágrima caía de sus ojos ante la posibilidad que esa fuera la última vez que lo
viera.


El aparcamiento en el
hospital comarcal estaba imposible. Después de varios minutos dando vueltas,
por fin encontró un hueco en un rincón del amplísimo parking en donde dejar el
vehículo. 


Fue directamente a la
habitación 227. La puerta estaba entreabierta. Se asomó con discreción para
asegurarse de que aquella era la habitación que le había indicado su abuela. 


La silueta del rostro
del abuelo Cayetano se perfilaba al contraluz. Pálido, enjuto, con los ojos
cerrados y la boca entreabierta.


Su inmovilidad hizo
pensar a Charo que estaba moribundo y se echó a llorar amargamente.


 Sabía que su abuelo
era vulnerable.


Sabía que era
vulnerable y lo sabía desde hacía muchos años. Sabía que era vulnerable desde
un día que, siendo ella muy niña, vio a su abuelo con la mano vendada, se había
hecho un gran corte y el médico tuvo que darle varios puntos de sutura. Se
quedó sobrecogida al verlo. Hasta entonces, para ella, su abuelo Cayetano era
inmune. Se sentía tan protegida y tan segura que estaba convencida de que
estando con él nunca podría pasarle nada.


El abuelo Cayetano era
vulnerable. Era muy mayor. Podía morir y eso le producía una gran angustia


En cuanto Soledad vio a
su nieta se levantó del sillón en el que estaba sentada y la abrazó llorando
también.


El abuelo abrió los
ojos.


–A ver si dejáis de
llorar las dos, coño, que todavía no me he muerto.


Ambas  mujeres se
echaron a reír con las lágrimas en los ojos, era una extraña mezcla de
risa-llanto: reían y lloraban al mismo tiempo. 


Charo se abrazó a su
abuelo sin dejar de llorar. 


–Venga, boba, deja de
llorar –dijo el abuelo.


–Estoy llorando de
alegría abuelo, pensaba que…


– ¿Que no la contaba?
Mala hierba nunca muere, nieta. Sólo ha sido un mareo por una bajada de
tensión. 


–Perdóneme abuelo, al
verle ahí, en la cama tan inmóvil y tan pálido, me he asustado mucho…


–Siento que te hayas
asustado, pero no te preocupes no pasa nada, sólo son los achaques propios de
la edad –dijo el abuelo.


Soledad hizo un gesto
de disconformidad moviendo la cabeza sin que la viera su marido.


Charo se angustió al
ver el gesto de Soledad. No le gustó la expresión que puso su abuela, por su
cara dedujo que la cosa no iba tan bien como el abuelo decía. Quiso preguntar
qué pasaba realmente, pero estimó que era mejor hacerlo con más discreción,
cuando el abuelo no pudiera oírla.


De todas formas el
abuelo no le dio opción, inmediatamente cambió de conversación.


–Dime  Rosarito ¿Cómo
va el asunto de la querella?


–De momento bien, el
juez la ha admitido a trámite y eso ya es un triunfo, la verdad es que no
confiábamos demasiado en ello, pero lo hemos conseguido.


– ¿Habrá juicio entonces?
–dijo la abuela.


–Todavía no es seguro,
la admisión a trámite significa que el juez ha encontrado en los escritos
presentados, motivos para abrir una investigación, estudiar las pruebas que se
obtengan y si todo marcha bien se abrirá juicio oral.


–Esa es una buena
noticia, deberíamos celebrarlo –dijo el abuelo.


–Sí abuelo, en cuanto
usted salga de aquí.


–Ha habido suerte con
el juez ¿verdad? –comentó la abuela.


–Suerte y que nuestro
abogado la argumentó de forma muy sólida –dijo Charo.


–Es que ese novio tuyo
es un portento. Qué suerte has tenido hija mía –dijo la abuela Soledad.


– ¿Suerte? –dijo Charo
escéptica. 


Soledad se sorprendió
del comentario de su nieta y del gesto de enojo con el que acompañó a su breve
pregunta.


En ese momento llamaron
a la puerta de la habitación eran dos auxiliares de enfermería.


–Buenos días –dijeron
al entrar y, sin esperar la respuesta a su saludo, les pidieron a Soledad y
Charo que abandonaran unos momentos la habitación, tenían que asear al enfermo.


No hubo necesidad de repetirlo
dos veces, inmediatamente las dos mujeres la abandonaron. 


Fueron a sentarse en la
sala de espera de la planta.


–Abuela por favor, dime
la verdad ¿Qué le pasa al abuelo?


–El abuelo está
bastante delicado, lo que realmente tuvo fue un amago de infarto que casi se
nos muere, si la ambulancia llega a tardar cinco minutos más, creo que no la
habría contado.


– ¿Fue repentino?


–No. Tu abuelo estaba
quejándose todo el día de un dolorcito en el hombro, le dije de llamar al
médico, pero ya lo conoces, tu abuelo es terco como una mula, dijo que no, y
que no y que no, hasta que se quedó sin conocimiento.


–Dios mío.


–Sí. Dios mío. Porque
está vivo de milagro.


–Mi abuelo a punto de
morirse y yo preocupada por mis cosas.


–Por cierto ¿A qué ha
venido esa “¿suerte?” de antes? ¿No van bien las cosas entre Pedro y tú?


–He roto con él.


–Jesús, María y José,
hija mía. ¿Por qué? –dijo la abuela sorprendida por la inesperada respuesta de
Charo. 


–Es un poco complicado
de explicar.


– ¿Qué es lo que te ha
hecho?


A Charo no le apetecía
comenzar a darle explicaciones a su abuela sobre su vida amorosa, pero tampoco
quería ocultarle nada, al fin y al cabo era la persona a la que con más
confianza podía confesar sus intimidades.


–Esta vez la culpa ha
sido mía. Bueno y de él también.


– ¿Qué ha pasado?


–Hace unos días
quedamos en la cafetería del club náutico y no se presentó, ni llamó por
teléfono. Me tuvo esperando más de una hora y me enfadé mucho.


–Bueno la culpa es
suya, no tuya. De todas formas eso no es motivo para romper una relación con tu
novio. Un fallo lo tiene cualquiera.


–Son muchos fallos
abuela, me ha dado muchos plantones ya, por eso me enfadé tanto. 


– ¿Y por eso has roto
con él?


–Por eso no. Lo que
ocurrió fue que durante la espera se presentó un amigo suyo y… –Charo se detuvo
a mitad de la frase


–Y… ¿Qué? –dijo la
abuela con impaciencia.


–Y…ocurrió.


– ¿El qué?


–Lo que no tenía que
ocurrir abuela.


Charo no era una
mojigata, pero aquella conversación con su abuela la hacía sentir muy incómoda.


– ¿Estás intentando decirme
que te acostaste con un amigo de tu novio?


–Sí abuela. Me acosté
con el forense.


–Joder con el forense.
Trata con los muertos, pero es un vivo –dijo la abuela.


– ¿Te parece mal?


–A mí lo que me parece
es que tu novio es un idiota. No se puede dejar abandonada a una mujer
continuamente. Se lo tiene merecido por imbécil. Entonces ¿es esa la razón por
la que has roto con él?


–Sí abuela. No puedo
estar con él habiendo otro hombre por en medio. 


–Pero si no lo sabe qué
más da. ¿Acaso crees que él te lo diría si fuese al revés?


–Él ya sabe lo que
ocurrió y a pesar de eso quiere que sigamos.


– ¿Tú lo quieres?


–Lo he querido y mucho,
pero ahora estoy enamorada de otro y… – no pudo seguir hablando, se echó a
llorar.


– ¿Qué te ocurre
cariño? No llores por Dios, sabes que nunca he soportado verte llorar. ¿Hay
algo más?


–Estoy muy agobiada
abuela, son muchos problemas al mismo tiempo: problemas en la universidad,
problemas con mi novio, el juicio por la querella que hemos presentado contra
la iglesia y, ahora lo peor de todo: la enfermedad del abuelo. No quiero que se
muera abuela, no quiero que se muera –dijo abrazándose a ella.


–No llores cariño mío.
No te agobies. Verás como todo se arregla y todo sale bien –intentó  Soledad
consolar a su nieta con más esperanza que convencimiento.


En ese momento salieron
las dos auxiliares de enfermería de la habitación del abuelo Cayetano.


–Pueden pasar cuando
quieran. Ya hemos acabado –dijo una de ellas.


Abuela y nieta se
dispusieron a regresar a la habitación tras dar las gracias a las auxiliares.
Charo se detuvo cuando oyó sonar su teléfono móvil. 


–Ve abuela, ahora mismo
voy yo –dijo mientras miraba en la pantalla de su Smartphone para ver quien la
llamaba.


Era Ricardo Bonmatí.


Algo nerviosa aceptó la
llamada. 


–Dime.


–Necesito verte –dijo
la voz al otro lado del teléfono.


–Ahora no puedo, estoy
en el hospital, han ingresado a mi abuelo con un amago de infarto. ¿Para qué
quieres verme?


–Para decirte algo muy
importante.


– ¿No me lo puedes
decir por teléfono?


–No.


– ¿Por qué?


–Porque no me parece
adecuado decirle a una mujer “te quiero” por teléfono y no puedo decírtelo por
teléfono porque quiero decírtelo al oído, porque quiero decírtelo mientras te
beso, porque quiero decírtelo mientras te acaricio, porque necesito ver la expresión
de tu cara cuando te lo diga, porque…


–Frena un momento
Ricardo, que cuando coges carrerilla no hay quien te pare y deja que te
conteste. 


–Pero si no te he
preguntado nada.


–Es igual. Quiero que
sepas que yo también te quiero.


Se hizo el silencio. Charo
pudo oír a través del teléfono el sonido del timbre de la puerta del
apartamento de Ricardo.


–Un momento Charo,
llaman a la puerta, no cuelgues por favor.


Charo continuó con el
teléfono pegado a su oreja. No sabía lo que Ricardo podría tardar. Suponía que
poco.


De pronto unos golpes
seguidos de gritos se oyeron a través del auricular. Charo se alarmó. 


–Ricardo ¿Qué pasa?
¿Qué ocurre? –gritó angustiada.


Nadie contestó.


 –Ricardo por favor,
dime algo. Dios mío. ¿Qué pasa? 


No hubo respuesta.


Charo se asustó. Algo
grave estaba ocurriendo. Llamó a la policía para que acudiesen de urgencia al
domicilio de Ricardo para ver qué había pasado.


 


 


 


El pequeño SEAT Ibiza
devoraba los kilómetros que separaban el hospital comarcal  de la capital. 


Los escasos cuarenta
minutos de recorrido fueron eternos para Charo. La incertidumbre y el ansia la
angustiaban. Parecía que nunca llegaría al domicilio de Ricardo Bonmatí.


Varios coches patrulla
de la policía nacional con luces de emergencia encendidas, estaban estacionados
frente al bloque de apartamentos en donde vivía el forense.


En la puerta, uno de
los policías hacía guardia e impedía la entrada al bloque de cualquier persona
que no tuviese un motivo muy justificado para pasar.


Charo tuvo que
identificarse como la persona que había dado el aviso y pidió entrevistarse con
el responsable del dispositivo policial. 


–Soy el inspector jefe
Morales y él, el inspector Romero –dijo el policía –ambos llevaremos el caso de
la desaparición de don Ricardo Bonmatí.


– ¿Ha desaparecido?
Dios mío. 


– ¿Quién es usted?
–preguntó el policía.


–Yo soy Rosario Valero,
la que les ha avisado.


– ¿Cómo sabía usted lo
que había pasado aquí? – preguntó el inspector Romero.


–No lo sabía. Estaba
hablando por teléfono con Ricardo cuando, de pronto me ha dicho que habían
llamado a su puerta, ha ido a abrir y después pude escuchar ruido de golpes y
gritos. Me he asustado y por eso les he llamado. 


– ¿Es usted familiar,
la pareja o la novia de don Ricardo? –preguntó el inspector jefe.


–Ricardo es sólo mi amigo,
estamos conociéndonos. 


–Jefe, yo creo que don
Ricardo es el que se la tira –le cuchicheó Romero al oído.


El inspector jefe
Morales lo fulminó con la mirada.


– ¿Conocen ustedes a
Ricardo? –dijo Charo. Evidentemente no había escuchado las palabras del
inspector y, si las escuchó, hizo caso omiso de la impertinencia del policía.


El inspector jefe le
dijo que sí, que había colaborado muchas veces con él en varios casos de
asesinato.


El policía la invitó a
entrar en el apartamento.


El apartamento estaba algo
revuelto y con algunos objetos rotos, señales evidentes de una violenta pelea.


–Todo apunta a un
posible rapto –dijo el inspector jefe.


– ¿Cree que sigue vivo?


–Es lo más probable. Lo
revuelta que estaba la casa demuestra que don Ricardo se defendió de sus
agresores, pero la cantidad de sangre encontrada es muy escasa, por lo que creo
que sigue vivo –dijo el inspector jefe Morales


– ¿Quién ha podido
hacer algo así?


–Eso no lo sabemos
todavía señorita, aunque lo primero que se me ocurre es que pueda haber sido
víctima de una venganza –intervino Romero.


– ¿Quién querría
vengarse de él?


–Cualquiera que haya
sido condenado y enviado a la cárcel por culpa de sus informes técnicos
–contestó el inspector Romero.


–Tal vez –dudó Charo.


–Pero no podemos
descartar otras motivaciones natural- mente, por ejemplo, que lo hayan raptado
por motivos económicos.


– ¿Por motivos
económicos? –se extrañó Charo –. Supongo que Ricardo tendrá un buen sueldo,
pero, que yo sepa, no es una persona adinerada.


–Como puede ver, todo son
conjeturas, lo único cierto es que don Ricardo Bonmatí ha sido raptado con toda
probabilidad y que no conocemos con certeza la intencionalidad de sus captores.
Puede haber sido por dinero, por venganza, por… –dijo Morales.


– ¿Qué van a hacer
ustedes ahora?


–Comenzaremos por
tomarle declaración a todos los vecinos y a su
entorno familiar y de amistades, por si alguien ha visto, ha oído o sabe algo
sobre el asunto y habrá que estar también muy pendientes del teléfono por si
llaman para pedir un rescate –la informó el inspector jefe


– ¿Cuándo van a
comenzar ustedes con la investigación?


 –Ya. Hay que comenzar
inmediatamente, no sabemos el tiempo con el que contamos –dijo el inspector
Romero.


–Me alegro de oír eso
inspector.


– ¿Le importaría
contestar a unas preguntas? –dijo Morales. 


–Por supuesto que no.


–Muchas gracias, le
tomaremos declaración a usted y a toda la gente de su entorno. Cualquiera de
ustedes podría aportar información importante.


–Como usted diga, pero
le advierto que yo no sé nada.


–Cualquier detalle que
usted crea que no es importante podría ser la clave para aclarar el caso
–argumentó Morales.


–Está bien cuente usted
conmigo, contestaré a todas la preguntas que usted quiera.


– ¿Tenía don Ricardo
algún enemigo que usted supiera?


–Yo no sé nada de sus
actividades profesionales, hace muy poco tiempo que lo conozco –respondió
Charo.


–De la parte
profesional ya nos encargaremos nosotros, revisaremos todos los casos en los
que él haya tenido alguna responsabilidad y los investigaremos, yo me refiero a
su entorno privado –aclaró el inspector jefe Morales.


–La única persona que
se me ocurre que le podría tener animadversión sería mi ex novio, pero no creo
que…


– ¿Por qué cree que su
ex novio podría tener algo que ver?


–Yo no he dicho que él
tenga nada que ver, al contrario yo le iba a decir que no creo que él tenga
nada que ver.


–Vamos. Aclárenos qué 
le ocurrió con su ex novio –acució el inspector Romero. 


–Romero, cálmate y deja
a la señorita que se explique tranquilamente – le reprochó el inspector jefe.


–Lo que ocurrió fue que
mi novio y yo rompimos porque pasé la noche con Ricardo. 


– ¿Lo ve jefe? Se la
estaba tirando –cuchicheó Romero al oído de su jefe. 


Esta vez el inspector
jefe Morales no lo fulminó con la mirada. Le dio un codazo en el estómago que
hizo que Romero se doblara de dolor.


–Mi ex novio se enfadó
mucho –continuó Charo – y lo amenazó.


–Natural –comentó
Romero sin acabar de enderezarse por el dolor.


– ¿Te quieres callar y
dejar que siga hablando? –le reprochó de nuevo el inspector jefe.


 –Me dijo varias veces
que Ricardo se acordaría de él –continuó Charo.


–Dígame el nombre y la
dirección de su ex novio, por favor –solicitó Morales.


–El abogado Pedro
Mansilla.


–Lo conozco, sé donde
tiene el despacho –dijo el inspector Romero –. Tiene muchos clientes
relacionados con la mafia rusa.


–Hay que localizarlo
inmediatamente –dijo el inspector jefe dirigiéndose al inspector Romero –.
Llame inmediatamente para que lo detengan y lo lleven a comisaría.


– ¿Qué van a hacer con
él? Él no es capaz de algo así, es una buena persona, no es posible que esté
relacionado con esto –dijo Charo.


–No se preocupe si nos
demuestra que no tiene nada que ver con el asunto lo dejaremos libre –aseguró
el inspector jefe Morales.


– ¿Cuando?


–No se preocupe lo
retendremos el menor tiempo posible. Después lo dejaremos libre o lo pondremos
a disposición judicial.


–Por favor, suéltenlo
enseguida, lo necesito –rogó Charo.


–A las mujeres no hay
quién las entienda. Primero le pone los cuernos y ahora lo necesita –volvió a
cuchichear Romero al oído de su jefe.


Esta vez el codazo
falló. Romero se retiró a tiempo.


–Muchas gracias… –se
detuvo el inspector jefe al no recordar el nombre de la mujer.


–Charo –aclaró –. Me
llamo Rosario Valero.


–Muchas gracias Charo.
Aquí tiene usted mi tarjeta, cualquier cosa que necesite, cualquier cosa que
recuerde y crea que nos pueda ayudar a encontrar a don Ricardo Bonmatí, no dude
en llamar.


–De acuerdo, muchas
gracias –dijo Charo –. Hay algo más. No sé si será relevante y si tendrá algo
que ver con esto.


–Usted dirá.


–Hace unos días me
dijeron que Javier Sotillos, el encargado de la información del archivo de
Orihuela, había desaparecido.


Los dos policías se
miraron con cara de extrañeza.


– ¿Javier Sotillos?
¿Quién es ese tío? –preguntó Romero.


– ¿Se conocían?
–preguntó Morales.


–Sí. Lo conocí hace
varias semanas.


 –Me refiero a que si
se conocían ellos: don Ricardo y ese tal Sotillos.


–Ah. Perdón. Supongo
que no.


– ¿Entonces?


–Hace unos días me
amenazaron con que a mí me podía pasar lo mismo que a él.


– ¿Lo mismo que a don
Ricardo? 


–No Romero, lo mismo
que a Sotillos –aclaró Morales.


–Ah.


– ¿Quién la amenazó?
–preguntó el inspector jefe Morales.


–Un sacerdote. Don
Adolfo Casares, el director del archivo de la diócesis de Orihuela.


Charo les contó con
todo detalle los pormenores de su entrevista en el despacho del rector.


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 15


 


El mobiliario de la
sala de interrogatorios de la comisaria de la policía nacional solamente lo
constituía una mesa con dos sillas, una a cada lado de la mesa, situada en el
centro de la pequeña cámara.


Pedro Mansilla estaba
vigilado por dos guardias uniformados.


Esperaban la llegada
del inspector jefe Morales para tomarle declaración, en la investigación
abierta por la desaparición del médico forense don Ricardo Bonmatí.


–Buenos tardes don
Pedro –dijo el inspector jefe al entrar en la sala acompañado por el inspector
Romero.


–Será para ustedes,
porque a mí me han arruinado el día. Quiero que sepan que presentaré una
denuncia por abuso de autoridad y por detención ilegal – advirtió el abogado
visiblemente disgustado.


–Comenzamos bien
–comentó en voz alta el inspector Romero –. Oiga caballero, parece mentira que
sea usted abogado, esas amenazas nos la traen floja, así es que cállese y
conteste a nuestras preguntas.


–Romero por favor,
vamos a tranquilizarnos todos –dijo el inspector jefe Morales.


–Díganme de una
puñetera vez por qué me han detenido y de qué se me acusa –exigió el abogado.


–Cálmese por favor, ni
se le ha detenido ni se le acusa de nada. De momento –dijo Morales.


–Entonces ¿se puede
saber qué hago yo aquí?


– Esta mañana ha
desaparecido de su domicilio don Ricardo Bonmatí y existen fundadas  sospechas
de que usted puede estar implicado. Díganos lo que sabe usted de su
desaparición. 


– ¿Ricardo Bonmatí? 


–Sí. El forense.


–Sí. Ya sé que es
forense. Es amigo mío –dijo Pedro –no sabía que había desaparecido.


– ¿Dice que es amigo
suyo? Mis noticias son que usted lo tenía amenazado –dijo el inspector jefe.


– ¿Quién se lo ha
dicho? 


–Eso no importa ¿Lo
tenía amenazado? o ¿no? –trató de apurar el inspector Romero airadamente.


–Sí, pero lo dije
porque estaba muy cabreado con él, se había acostado con mi novia.


– ¿Lo ve jefe? Yo tenía
razón, se la estaba tirando –cuchicheó Romero al inspector jefe.


– ¿Quieres dejar eso de
una vez? Eres un poco cargante siempre con lo mismo – amonestó Morales.


–No se preocupe, es la
pura verdad, ese malnacido se acostó con mi novia – confirmó el abogado que
había oído perfectamente el comentario de Romero.


–Por eso fue a casa de
su “amigo” y…Cuéntenos lo que hizo con él –dijo el inspector jefe Morales.


–Ya le he dicho que yo
no sé nada de su desaparición, yo esta mañana estaba en los juzgados. Hay mucha
gente que puede ratificar lo que le digo.


–No es necesario que lo
haya hecho usted, pudo enviar a alguien a que le hiciera el trabajo sucio. Por
su profesión usted debe conocer a gente a la que se le pueda encargar un
trabajo como ese –dijo Morales.


–Le juro que  yo no he
enviado a nadie –aseguró con rotundidad  Pedro Mansilla.


–Eso lo veremos –dijo
con cierto tono amenazante el inspector Romero que no daba mucho crédito a las
palabras del abogado. 


 –Si ustedes no tienen
ninguna pregunta más me marcho –dijo Pedro levantándose de la silla. 


–Y una mierda. El irse
o el quedarse no lo decide usted. Usted se irá de aquí cuando nosotros se lo
digamos. ¡Siéntese! 


–Cálmate Romero –lo
contuvo el inspector jefe –. De momento no lo necesitamos Dejémosle que se
marche. Está bien Pedro, de momento no hay más preguntas. Puede usted
marcharse.


Pedro se dispuso a
salir de la sala de interrogatorios, cuando llegó al pasillo se detuvo y
regresó.


–Hay una cosa más, no
sé si tendrá algo que ver con el caso, pero ayer mismo me abordaron dos curas,
cuando iba a coger mi coche del aparcamiento de los juzgados me sacaron una
pistola e intentaron obligarme a subir al suyo.


– ¿Dos curas con
pistola?


–Al menos eso parecían.



–Cuéntenos Pedro por
favor, tal vez sí sea importante –solicitó el inspector jefe Morales.


–Yo salía del juzgado
en donde había tenido un caso de acusación de pertenencia a la mafia de dos ex
soldados del ejército ruso afincados en nuestra ciudad que, por cierto, el juez
los dejó en libertad sin cargos al demostrarles que no eran más que dos
honrados ciudadanos que tenían un establecimiento de hostelería.


– ¿Quiere ir al grano
por favor? –reclamó Romero con impaciencia.


–Relájate Romero, no
atosigues al abogado –le volvió a  llamar la atención el inspector jefe.


–Eran los mismos que me
habían amenazado un par de días antes en mi propio despacho.


– ¿Cómo? ¿Qué esos
curas ya habían estado amenazándole en su despacho?


–Sí Morales, esos dos
individuos estuvieron en mi despacho y me amenazaron, me dijeron que dejara el
caso o que me arrepentiría. 


–Parece que fueron a
cumplir con su amenaza. –Dijo Romero.


– ¿Podría usted
describirnos a esos individuos?


–Jóvenes, entre treinta
y cuarenta años, altos, fuertes con la cabeza rapada, vestían de negro, con
camisa gris y con alzacuellos. 


–Más que dos curas me
está usted describiendo a dos nazis. ¿Y cómo logró usted escapar? –opinó
Morales.


–Por suerte para mi, acababa
de despedirme de los ex soldados rusos a los que había logrado que el juez los
soltara y que tenían  su coche aparcado cerca del mío.


–Al grano abogado.


– ¿Lo ve jefe? Es que
este hombre es un pesado para decir las cosas.


–Si no me
interrumpieran tanto…


–Por favor Pedro siga
usted –pidió el inspector jefe.


– ¿Por dónde iba? Si es
que con tanta interrupción ya no sé ni por dónde voy. Ah sí. Decía que los ex
soldados se percataron de lo que sucedía y acudieron en mi ayuda


– ¿Y qué ocurrió?
–preguntó Romero.


–Que mis clientes con
una rápida maniobra desarmaron a los curas o lo que fueran  y les dieron una
buena tunda. Uno perdió un diente, al otro le rompieron la nariz... 


Los policías se miraron
extrañados.


–Jefe este tipo ha
visto muchas películas americanas –cuchicheó Romero en el oído de su jefe.


Morales hizo caso omiso
al comentario de Romero. 


Era probable que Pedro
les estuviera mintiendo. 


No sabían a qué carta
quedarse: por un lado la historia les parecía demasiado rocambolesca, sonaba a
capítulo de serie de televisión, por otro lado ¿Qué necesidad tenía el abogado
de inventarse una historia como aquella?


– ¿Creen ustedes que
este ataque tendrá algo que ver con la desaparición de Ricardo Bonmatí? 


El inspector jefe se
quedó pensativo moviendo la cabeza de un lado a otro.


–No lo sé… –comenzó a
decir con lentitud, como si pensara cada palabra antes de pronunciarla, como si
hablara sólo para sí – …a usted lo atacan dos curas… a su ex novia la amenaza
un cura…, a su rival lo secuestran. No lo sé, pero podría ser, hay ciertos
lazos comunes entre ustedes dos: la profesión…la mujer… no sé…no sé… 

















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 16


 


Aquella tarde, Charo se
había entrevistado con Pedro. Se habían visto en la cafetería del club náutico
y habían mantenido una conversación larga, muy larga.


Eran muchos los asuntos
que ambos tenían pendientes: la cuestión de la demanda contra la Inquisición,
la desaparición de Ricardo, la sospecha de que Pedro tuviera algo que ver en el
caso.


Problemas a los que se
sumaban las presiones por parte de su rector y de la iglesia a través del
director del archivo de Orihuela, el ataque del que Pedro se había librado por
los pelos… 


La reciente  ruptura de
su relación como pareja no había ayudado mucho.


Había mantenido con
Pedro una conversación larga, muy larga, de las que parece que nunca van a
acabar.


Estaba intranquila,
nerviosa, agobiada, cansada...


La incertidumbre de
cómo acabaría cada uno de aquellos asuntos la abrumaba.


Tenía exámenes para
corregir, pero su mente no se encontraba con la suficiente claridad para
juzgarlos, prefirió dejarlos para un momento más adecuado, un momento en que
sus problemas personales no pudieran influir en el resultado.


Decidió irse a dormir
pronto, con la ilusión de que al despertar al día siguiente pudiera ver el
mundo de otro color, menos negro que lo estaba viendo en aquel momento.


De pronto sonó el
timbre del portal del bloque de apartamentos en donde vivía.


 –Un paquete urgente
para la señorita Rosario Valero – avisó la voz al otro lado del telefonillo.


Se extrañó de lo
intempestivo de la hora del reparto. No era muy tarde,
pero no era habitual que todavía hubiera repartidores en la calle, no obstante
pulsó el botón para la apertura de la puerta del edificio, oyó a través del
telefonillo cómo se abría  y se mantuvo a la espera. En pocos segundos sonó el
timbre de su puerta, la abrió, el repartidor portaba una caja, firmó el recibí
y le dio una propina al repartidor, éste se ofreció a dejársela en donde Charo
dijera. Pesaba bastante, tal vez demasiado para su tamaño. 


–Déjela sobre aquella
mesa por favor.


El repartidor de una
conocida empresa de transportes urgentes le dio las gracias por la propina y se
marchó.


El paquete estaba
envuelto cuidadosamente. Charo miró la etiqueta, pero no ponía el nombre del
remitente. Cada vez era mayor su curiosidad por saber el contenido. 


No se lo pensó dos
veces, cogió un cúter y comenzó a cortar los precintos que protegían el
contenido.  


Destapó la caja.


Un grito de terror se
le escapó de la garganta. 


En el interior de la
caja pudo ver una bolsa de plástico transparente y ensangrentada conteniendo
una cabeza humana.


Se echó hacia atrás
horrorizada. 


Varias arcadas
llevaron, de forma incontenible, todo el contenido de su estómago hasta la
boca. 


Estuvo a punto de
vomitar allí mismo, pero esta vez tuvo tiempo de llegar al cuarto de baño.


Temblando de miedo,
acertó, no sin ciertas dificultades por su estado de nervios, a llamar a la
policía, también llamó a Pedro, no sabía por qué, pero lo llamó, tal vez la
hiciera sentirse más segura, más protegida.


Fue el primero en
llegar.


En cuanto entró en el
apartamento Charo se abrazó a él temblando todavía. Charo no quería ni mirar.
Aplastó su cara contra el pecho de Pedro sin dejar de llorar.


Estaba aterrada.


El inspector jefe
Morales y su compañero el inspector Romero llegaron al domicilio de Charo casi
al mismo tiempo que la policía científica. 


–Esto va a ser muy
desagradable les aconsejo que se vayan a otra habitación. Debería usted tomar
algo para los nervios –sugirió el jefe de la policía científica al ver el
estado de  Charo.


Ambos jóvenes no
dudaron ni un momento en obedecer la indicación del policía.


El jefe de la
científica extrajo la cabeza del interior de la caja con sumo cuidado para no
invalidar las pruebas que en la caja o en su contenido pudiera haber.


Quitó el plástico que
envolvía la cabeza.


El inspector jefe la
reconoció inmediatamente.


– ¡Dios santo, es la
cabeza de don Ricardo Bonmatí!


Pero la caja de los
horrores no había entregado todo su macabro contenido.


–Aquí hay algo más
–dijo el jefe de la policía científica extrayendo otro envoltorio
ensangrentado.


Lo tanteó y sin acabar
de quitarle el  embalaje dijo:


–Sin lugar a dudas es
una mano.


Hasta los mismos
policías, acostumbrados a encuentros de este tipo se estremecieron.


–Morales, nosotros nos
vamos a marchar ya. Nos llevamos todo este material para procesarlo en el
laboratorio –dijo el jefe de la científica.


–De acuerdo Jiménez,
Romero y yo nos quedamos un poco más, tenemos que hablar con la mujer, esto
cada vez está más complicado. De una desaparición hemos pasado a un crimen.


Morales quiso
interrogar a Charo, pero el estado de nervios de la mujer era tal que decidió
esperar a que le hiciera efecto el diazepam
que se había tomado para tranquilizarse.


Mientras tanto, Pedro
había preparado unos cafés para los hombres.


–Lo primero que tengo
que comunicarles es la identidad de la víctima –comenzó la conversación Morales
cuando le pareció que la mujer estaba más tranquila.


Charo no se atrevió a
preguntar quién era. Fue Pedro el que se decidió.  


– ¿Quién es?


–Siento decirles que
los restos de la caja pertenecen a don Ricardo Bonmatí –respondió Morales.


– ¡Dios mío! –pudo
apenas gritar la mujer.


– ¿Tiene idea del por
qué le han enviado este “regalito” a usted? –dijo el inspector jefe Morales.


Charo no pudo
contestar. Su mente estaba demasiado confusa todavía. Trataba de buscar un
motivo que explicara aquel macabro envío pero no conseguía encontrar una
explicación.


–Aparte de la amorosa
¿había alguna otra relación entre ustedes dos?


–Ricardo fue el forense
que redactó el informe sobre los huesos encontrados en la casa de la
Inquisición de Rojales –respondió Pedro.


–Sí, ya me acuerdo lo
leí en la prensa. ¿Podría proporcionarme el informe? Me gustaría leerlo. No lo
creo, pero tal vez aporte algo de luz a este oscuro asunto. 


Charo se acercó al
mueble del salón, abrió un cajón y extrajo unos impresos unidos por una grapa.


–Aquí tiene el informe
señor Morales. Puede quedárselo tengo otra copia.


–Gracias. A ver si saco
alguna conclusión de aquí, porque la verdad, no sé qué puñetas pretenden estos
salvajes. 


–Para mí está muy claro
que lo que pretenden es asustarla y, por mi vida, que lo han conseguido –dijo
Pedro.


–El otro día nos dijo
usted que un cura la había amenazado ¿Podría darnos todos los detalles?
–solicitó el inspector jefe Morales – Debo de reconocer que cuando usted nos
detalló los pormenores de la reunión que había mantenido con el rector de la
universidad en la que el director del archivo de Orihuela la amenazó y le
ofreció dinero para que retirara la querella contra la iglesia, no creí que
tuviese relación alguna con el secuestro de don Ricardo, pero el hecho de que
le hayan enviado a usted este paquete cambia las cosas.


–No es posible que
aquella amenaza tenga que ver con este horrendo asesinato. Estamos hablando de
un sacerdote de la iglesia católica. No entra en mi imaginación que la iglesia
pueda estar detrás de un crimen como este  –opinó Charo.


–Jefe, creo que la
mujer tiene razón, una cosa es presionar o amenazar para conseguir que retire
la denuncia y otra muy distinta enviar paquetes con cabezas humanas en su
interior. Esa forma de actuar es más propia de la mafia siciliana que de
miembros de la iglesia. 


–El problema es que no
sabemos a ciencia cierta qué es lo que pretende esta gente, si lo supiéramos
sería más fácil encontrar la pista que nos llevase a la resolución del caso
pero...–el inspector jefe se detuvo un instante – Analicemos la situación,
usted Pedro que fue el abogado que presentó la querella contra la iglesia,
recibió amenazas en su despacho de los mismos individuos que posteriormente
trataron de raptarle. Usted Charo recibió presiones e incluso le ofrecieron
dinero para que retirara la querella. Ahora usted recibe en su domicilio la
cabeza de su amante.


–El mensaje está claro
jefe: o retira la querella o la matan.


– Romero, yo estoy
pensando lo mismo que tú, pero me surgen algunas dudas por la forma tan
distinta de actuar con el abogado y con la señorita, además opino lo mismo que
vosotros, no me imagino a la jerarquía eclesiástica detrás un caso como éste.


–Si me permite señor
inspector…


–Inspector jefe
–rectificó Morales.


–Si usted me permite
señor inspector jefe, le recuerdo que los que me atacaron iban vestidos de
cura, pero la verdad es que no lo parecían –recordó Pedro.


–Puede que sólo fuera
un disfraz. 


Morales se detuvo para
reflexionar unos momentos.  


–El director del
archivo es la única persona realmente relacionada con la iglesia que habló con
usted para ofrecerle dinero y la amenazó, él sí tenemos la certeza de que es un
cura. Habrá que prestarle atención. Tiraremos de ese hilo a ver si
desenrollamos la madeja.


– ¿Qué nos aconsejan
que hagamos nosotros ahora? –preguntó Charo.


–Está claro que el
objetivo último de este crimen tiene que ver con usted, de manera que de
momento lo mejor que podemos hacer es ponerle protección. Usted debe eliminar
de su vida toda rutina, es decir, no puede seguir yendo por las mismas rutas ni
frecuentando los mismos lugares. Sería conveniente que cambiara de domicilio
hasta que pillemos al asesino o asesinos.


–Puedes venir a vivir
conmigo –propuso Pedro.


–No –repuso Morales de
manera inmediata –. Usted todavía no está descartado como sospechoso.


– ¿Cómo que no?


–Como que no. Usted
tiene motivos para haber matado al forense y está relacionado con mafiosos sin
escrúpulos capaces de hacer una barbaridad como la que se ha cometido con el
forense y si usted no ha pasado a disposición judicial es porque no hemos encontrado
pruebas suficientes para ello –dijo  el inspector jefe.


–Ya le dije que yo
mismo fui atacado por…


–Esa es una razón más
para descartar su casa como lugar seguro para Rosario –dijo Morales.


– ¿Por qué? –preguntó
Pedro.


–Porque, suponiendo que
sea cierto ese ataque, es posible que sea la misma gente que raptó y mató al
forense y que su intención fuera hacer lo mismo con usted, en ese caso es muy
peligroso que Rosario se vaya a su casa, porque lo que sí está muy claro es que
esos individuos saben donde vive usted, saben cuál es su relación con ella,
saben donde trabaja, en definitiva esa casa no es segura ni para usted ni para
ella.


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 17


 


Charo necesitaba
alejarse de la capital.


Estaba agobiada,
asustada.


Era una mujer valiente,
acostumbrada a tomar sus propias decisiones, a controlar su propia vida, nunca
había sentido miedo, pero no estaba preparada para esto. Nunca se había
planteado la posibilidad de ser objetivo de delincuentes que la observan desde
la sombra, que para intimidarla le envían una cabeza cortada…


Era demasiado: Ricardo
asesinado, Javier Sotillos desaparecido y posiblemente muerto también.


 Charo necesitaba
alejarse de allí inmediatamente.


Ya.


Ni siquiera se planteó
pasar ni un minuto más en su apartamento. Tenía que desaparecer. 


Envió un email al
rector comunicándole que se ausentaría durante unos días de la universidad por
razones de salud y que en breve le enviaría la baja médica. Hizo la maleta y se
marchó.


Necesitaba estar con
alguien en quien tuviera plena confianza, que la comprendiera, que la quisiera…


Necesitaba sentirse
protegida, segura y no había otro lugar mejor que la casa del pueblo junto a
sus abuelos, en dónde siempre se había sentido a salvo.


Nadie sabría que estaba
allí, no se lo había dicho ni a Pedro, ni siquiera había avisado a la policía
de sus intenciones.


Estaba segura de que
nadie la buscaría en aquella vetusta casa.


La abuela Soledad  se
alarmó al verla llegar a aquellas horas de la noche. Algo no iba bien.


 – ¿Qué ocurre hija
mía? 


–No ocurre nada abuela,
que tenía ganas de veros y ya está.


–Sabes que te conozco
como la palma de mi mano y que no me puedes engañar. ¿Verdad? Cuando me has
abrazado estabas temblando. Vamos dime de qué tienes miedo.


–Esta tarde me he
llevado un susto de muerte –Charo relató con todo tipo de detalles todo lo que
le había sucedido –. Por eso he decidido venir a pasar unos días con vosotros.


–Buena decisión hija
mía. Has hecho muy bien. Si alguien tratara de hacerte algún mal aquí, tendría
que vérselas con nosotros.


Charo sonrió al pensar
que menuda defensa eran para ella los dos ancianos.


–Ven que te voy a
ensañar una cosa –dijo Soledad al ver la sonrisa escéptica de su nieta.


Charo la acompañó a la
estancia contigua, la abuela abrió un armario y sacó una escopeta automática de
caza.


–Si alguien intentara
algo contra ti lo frío como un chicharrón, maldita sea –dijo la abuela con
determinación echándose la escopeta al hombro.


–Anda abuela baja la
escopeta que le pareces a la hermana pequeña de John Wayne –dijo Charo con una
sonrisa.


–La voy a dejar aquí,
si la necesitaras, no tienes más que quitar este seguro –dijo la abuela
moviendo el mecanismo –, apuntar y apretar el gatillo.


– ¿Quieres que me líe a
tiros?


–Si es necesario…


–Qué exagerada eres
abuela.


–Tú, por si acaso ya
sabes dónde está. ¿De acuerdo?


 –De acuerdo –quiso
conformar a la abuela – ¿Y el abuelo?


–Está mejor ayer le
dieron el alta, ahora está acostado, debe estar durmiendo. 


–Voy a verlo.


–Lleva cuidado no lo
despiertes, le cuesta mucho volver a quedarse dormido –advirtió la abuela –
¿Rosarito, hija, has cenado? –preguntó antes de que su nieta entrara en la
alcoba del abuelo Cayetano.


–No abuela.


– ¿Qué quieres que te
prepare?


–Nada abuela, no tengo
hambre.


–Te prepararé un par de
huevos con patatas fritas como a ti te gustan.


–No abuela, que no
tengo hambre.


–Anda ve a ver al 
abuelo mientras yo te preparo la cena. El comer y el rascar…


–Todo es empezar –acabó
el refrán que tantas veces le había repetido de pequeña –. Ya lo sé abuela,
pero es que es tan tarde que…


La abuela hizo caso
omiso de las objeciones de Charo, le hizo un gesto con la mano para que fuera a
ver a su abuelo y se dirigió a la cocina.


La puerta de la
habitación del abuelo estaba entreabierta. Charo la abrió con sumo cuidado para
no hacer ruido. Con la escasa luz que llegaba del pasillo de la casa apenas
podía distinguirse la silueta del abuelo acostado en la cama. Se acercó
sigilosamente para no despertarlo.


–Enciende la luz que
vas a tropezar.


Charo se asustó al
escuchar de forma tan inesperada a su abuelo.


–Siento haberle
despertado abuelo.


–No te preocupes
todavía no me había dormido. Te he oído llegar.


Charo se acercó a su
abuelo lo besó en la mejilla y ofreció la suya para que su abuelo la besara.


– ¿Cómo se encuentra?


– ¿Cómo quieres que me
encuentre? Preocupado, naturalmente.


– ¿Qué le ha dicho el
médico?


–No estoy preocupado
por mi salud, estoy preocupado por ti. He oído todo lo que le has contado a la
abuela.


–Jolín abuelo, vaya
oído que tiene usted.


–Estoy mal de las
piernas, mal del corazón ¿También quieres que esté sordo? Algo me tendrá que
quedar sano, me cago en la Verónica.


–Abuelo –dijo en tono
recriminatorio Charo –no te alteres y deja a la Verónica en paz, que debes
tenerla llena de porquería con tantos años cagándote en ella.


–Escúchame hija ¿No
tendrá algo que ver lo de la querella con lo que te ocurre?


–No lo sé abuelo, es
posible.


–Deberías de retirarla,
a estas alturas de la historia y de mi vida lo que menos me importa es el
pasado, lo que en verdad me importa es que tú estés bien, lo demás…


–No puedo abuelo, en un
principio lo hacía por ti, porque tú me lo pediste, pero ahora no lo puedo
dejar, ahora quiero que se le haga justicia a aquellos inocentes y sobre todo a
la recién nacida. Cada vez que me acuerdo que la decapitaron nada más nacer me
hierve la sangre de rabia. Alguien tiene que pagar por aquellos crímenes y nada
ni nadie me hará retroceder ni un paso.


–Pero hija… –quiso
objetar el abuelo Cayetano, pero Charo no le dejó acabar.


–No abuelo. Estoy
absolutamente decidida.


En ese momento hizo
acto de presencia en la habitación la abuela Soledad. 


–Ya está la cena hija.


–Qué rápido abuela.


–Freír los huevos ha
sido un minuto las patatas se están acabando de hacer. Ven antes de que se
enfríe que si se enfrían los huevos…


–No valen –nuevamente
Charo acabó la frase de su abuela con una sonrisa.


–Anda ven conmigo –dijo
Soledad cogiendo a su nieta del brazo cariñosamente –y tú trata de dormir un
poco que si no por la mañana no hay quien te aguante.


–Cállate gruñona y deja
que hable con mi nieta –protestó el abuelo.


–No se enfade usted
abuelo, mañana seguiremos hablando. Un beso –Charo se inclinó sobre su abuelo y
lo besó.


 El
abuelo Cayetano, no sin dificultades, se dio la media vuelta para tratar de
dormir.


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 18


 


Los inspectores Morales
y Romero se dirigían en el coche patrulla camuflado a entrevistarse con el jefe
de la unidad de policía científica. Ya había acabado el procesamiento de los
restos humanos que le habían enviado a Rosario Valero y querían conocer las
conclusiones de primera mano.


Romero ya había
interrogado a los ex soldados rusos que habían salido en defensa del abogado. 


Para los inspectores,
Pedro era el principal sospechoso, tenían motivos más que sobrados para
pensarlo, Ricardo Bonmatí, su amigo, se había acostado con su novia, móvil más
que suficiente para alguien quisiera quitarse de en medio a su rival amoroso.


El ataque de los curas,
que no lo parecían, no les acababa de convencer, parecía un episodio demasiado
truculento para ser cierto. 


Era absolutamente
necesario hacer las averiguaciones oportunas para poder  descartarlo como
sospechoso. 


El interrogatorio no
había sido fácil, la desconfianza de aquellos hombres respecto a la policía
española era muy grande, al principio se resistieron a hablar, pero Romero en
un alarde de “mano izquierda” supo ganarse su confianza y lo consiguió.


Después del
interrogatorio tuvo que ponerse hielo en la mano para evitar la inflamación,
pero lo consiguió.


 Los rusos confirmaron
las palabras del abogado. Tal como él había dicho, tuvieron que quitarle de
encima dos individuos vestidos de negro y reconocieron, un poco a
regañadientes, que les dieron una buena paliza.


Pedro Mansilla estaba
libre de toda sospecha.


Romero salió de la
“entrevista” con los rusos convencido de que el ex novio de Rosario era
inocente, los detalles de la trifulca que ambos hombres le expusieron
coincidían plenamente con los que les había contado el abogado, sin embargo, de
lo que no estaban tan convencidos era de que se tratara de dos honrados
empresarios de la hostelería tal como les había dicho Pedro. 


Morales, a pesar de ir
al volante, se fijó en las magulladuras de la mano izquierda de Romero. 


– ¿Qué te ha pasado en
la mano? 


–Nada. Un pequeño
accidente durante el interrogatorio.


–Contra la cara de los
rusos supongo.


Romero no contestó a la
pregunta, se limito a  informarle de las declaraciones de ambos hombres.


–Habrá que prestarles
una atención especial a esos elementos, no me fío un pelo de ellos –dijo Romero
después de informar a su jefe del resultado de la “conversación” que había
mantenido con los rusos.


– ¿Qué sabemos del cura
archivero? –preguntó Morales.


– ¿Aparte de que es un
hijo de puta?


Morales no le respondió
se limitó a echarle una de sus miradas recriminatorias.


 –Tenemos a dos hombres
vigilando sus pasos día y noche, los cuales me han informado que va con mucha
frecuencia a la Concatedral de San Nicolás y también en algunas ocasiones a la
iglesia de la Virgen de los Desamparados.


–Normal. Un cura que va
a una iglesia es lo normal. ¿No te parece?


–A mí ese tipo no me
gusta un pelo.


–A ti no te gusta un
pelo nadie –remató Morales.


Tras un rato enfrascado
en sus propios pensamientos...


– ¿Quién se está
encargando de la protección de la mujer? –dijo de forma inopinada el inspector
jefe.


–En el primer turno
estaban Espinosa y Muro, en los siguientes no lo sé –respondió Romero.


–Está en el piso que le
facilitamos nosotros ¿Verdad?


–No jefe. Allí tendría
vigilancia las veinticuatro horas y un coche patrulla la acompañaría en sus
desplazamientos, pero la mujer no ha aparecido ni sabemos de su paradero.


La primera reacción que
se le vino a la cabeza fue soltar un terno, pero el inspector jefe respiró
profundamente tratando de controlarse y aparentar tranquilidad.


–Vamos a ver Romero
¿Cuándo coño pensabas decirme que esa mujer está desaparecida? –según avanzaba
la frase la voz del inspector jefe se alteraba más hasta acabar gritando. 


– ¿Desaparecida?


– ¡Sí! –Gritó –
¡Desaparecida! 


–Pero…


–Ni pero ni pera ni la
madre que la parió. Si no sabemos dónde está, para nosotros está desaparecida.
Esa mujer puede que se haya escondido, pero también puede haber sido raptada.
Hay que poner las unidades que estén disponibles para buscarla. Tenemos que
protegerla, su vida corre peligro.


La indignación del
inspector jefe provocó que se distrajera y se pasara un semáforo en rojo
estando a punto de ser arrollados por uno de los vehículos. El chirrido de los
frenos y la larga pitada de claxon les avisó del peligro que acababan de
correr.


–Jefe por favor,  no te
enfades y mira para adelante que nos la vamos a pegar. Voy a llamar a la
central.


Apenas  Romero había
acabado la llamada a la central, el inspector jefe Morales paró y aparcó el
coche. 


Ambos policías se
dirigieron directamente al despacho del jefe de la policía científica.


 Éste les entregó el
informe que había elaborado tras el procesamiento de los miembros amputados a
don Ricardo Bonmatí.


Morales lo abrió, pasó
uno por uno los numerosos folios que lo formaban  y comenzó a leerlo. Apenas leyó
un par de líneas y lo cerró.


–Jiménez, por favor,
haznos un resumen de lo más importante que hayas comprobado. Más tarde lo leeré
con más tranquilidad. 


–Como quieras Morales.
Tanto en la piel como en los huesos de los miembros amputados hay pruebas evidentes
de que la víctima fue sometida a tortura, las erosiones y lesiones cutáneas son
prueba de ello. La mano  tiene las uñas arrancadas y lesiones óseas en las
falanges compatibles con aplastamiento producido unas tenazas o unos alicates o
posiblemente al aplicarle un instrumento de tortura llamado aplasta-pulgares o
aprieta-pulgares.


– ¿Con un
aprieta-pulgares? –Se extrañó Morales – ¿Eso no era un instrumento de tortura
utilizado por la Inquisición?


–Sí.


–Pero eso no es posible
me parece demasiado antiguo para que se aplique en la actualidad.


 –No debería extrañarte
tanto, amigo Morales, aquí se ve de todo. El sangrado de la mano –continuó
Jiménez con su resumen –, nos confirma que la víctima estaba viva cuando se la
amputaron y que en dicha mutilación debieron utilizar una herramienta perfecta-
mente afilada y asestando un solo golpe. Es un corte muy limpio en el que no se
percibe hueso astillado. 


– ¿Y en la cabeza?


–En la cabeza he podido
observar varias erosiones, cortes y quemaduras antemortem, a través de la
cuales se puede deducir que fue cruelmente  torturado antes de la decapitación
que fue la causa última de la muerte. Al igual que en la mano se puede observar
un corte limpio, de un solo tajo, con un instrumento de hoja ancha. El ejecutor
debió ser una persona muy fuerte y utilizar un arma pesada y perfectamente
afilada.


– ¿Tal vez un hacha muy
afilada?


–Eso fue lo primero que
pensé Morales, pero lo descarté porque si lo fuera habría sido un hacha con una
hoja muy ancha en manos de un verdugo fuerte y muy experimentado y yo no creo
que haya mucha gente por ahí con gran experiencia cortado cuellos.


– ¿Entonces?


  –Me inclino por  la
guillotina.


–Como en la revolución
francesa.


–Efectivamente Romero.
Como en la revolución francesa.


–Amigo Jiménez, tal vez
te parezca una tontería, pero teniendo en cuenta las posibles implicaciones de
la iglesia… –dijo Morales.


– ¿Cómo que la iglesia
está implicada? 


–No te extrañes tanto
Jiménez, todos los indicios nos llevan a ello. La víctima era el forense que
hizo el informe que ayudó a su amante Rosario Valero a presentar una querella
contra la iglesia, por los crímenes que la Inquisición cometió con sus
antepasados. Esta mujer ha recibido amenazas por parte de un sacerdote para que
la retirara y a su ex novio y abogado que la representó, trataron de
secuestrarlo dos curas. Si, además, tenemos en cuenta que la tortura era una de
las formas de la Inquisición para conseguir sus objetivos, llamadme loco si
queréis, pero pienso que esto es obra de la Inquisición. 


– ¿La Inquisición?
Tienes toda la razón Morales: te has vuelto loco. La Inquisición desapareció
definitivamente en el siglo XIX –dijo Jiménez.


–Yo no estoy tan
convencido de ello –dijo lacónicamente el inspector jefe Morales.


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 19


 


–Dígame –contestó Charo
al teléfono.


–Hola Charo, soy yo.


–Muy bien ¿y quién es
usted? 


–Soy Pedro, Pedro
Mansilla, tu abogado, tu ex novio, tu…


– ¡Vale! No es
necesario que sigas. Ya sé quién eres y me molesta que me contestes de esa
manera porque no sé si estás de broma o me estás tomando por tonta.


–Perdona. No pretendía
molestarte. Sólo quería que supieras que estoy en la calle…


– ¿Te han echado de
casa? Deberías pagar el alquiler –dijo Charo con maldad.


–No. Digo que estoy en
la calle, que estoy libre, que el juez me ha dejado en libertad sin cargos.


–Me alegro por ti –dijo
Charo secamente – ¿Cómo que has pasado de ser el sospechoso número uno del
asesinato de Ricardo a estar en libertad sin cargos?


–Cosas de la justicia…
y de la policía que no ha sido capaz de  encontrar ni una sola prueba que me 
implicara en el caso…ahora me gustaría hablar contigo.


–Lo estás haciendo.


–Oye Charo, me parece
que estás un poco borde. ¿No? Cálmate por favor, sólo quiero hablar
personalmente contigo en son de paz. Hay cosas que requieren hablarlas cara a
cara. Lo que tengo que decirte requiere que nos veamos, no quiero hablarlo por teléfono, si me dices dónde estás
puedo ir a verte y lo hablamos. 


–Lo siento pero no
puedo decírtelo.


Aunque Charo estaba
casi convencida de la no culpabilidad de Pedro en el secuestro y asesinato de
Ricardo, tenía sus dudas: Pedro Mansilla era la persona que más motivos tenía
para asesinar a Ricardo Bonmatí por mucho que él lo negara y quisiera desviar
la atención hacia los curas que según él trataron de raptarlo.


Charo seguía sin fiarse
de Pedro, una cosa es que la policía no hubiera encontrado pruebas de su
culpabilidad y otra que fuera inocente.


–Está bien si no
quieres decirme dónde estás podemos quedar en algún sitio. ¿Quieres que nos
veamos en la cafetería del club náutico? 


Charo no contestó de
manera inmediata, se mantuvo en silencio durante unos momentos, quería pensarlo
antes de responder. No le apetecía demasiado entrevistarse con su ex novio. 


Seguía teniendo dudas,
pero…


–Está bien Pedro, dentro
de dos horas en el club náutico.


– ¿Quién era? –preguntó
la abuela al terminar la conversación.


–Era Pedro, mi ex
novio.


–Lo he supuesto ¿Qué
quería?


–Quiere que nos veamos
en una cafetería de Alicante.


– ¿A solas? ¿Te fías de
él? –peguntó preocupada Soledad.


–Tengo mis dudas
abuela, por un lado lo veo incapaz de matar a nadie, pero por otro la realidad
es que Ricardo ha sido asesinado. No lo sé abuela, no estoy segura.


– ¿Quieres que te
acompañe? Dejaré al abuelo al cuidado de una vecina.


–No creo que sea
necesario. La cafetería del club está muy concurrida y nadie se atreverá a
hacerme nada ante tanto testigo, además, no te preocupes sé defenderme sola.


 


 


 


 


En una de las mesas
junto a la cristalera con vistas al puerto deportivo estaba esperando Pedro. 


Iba vestido con un
traje gris oscuro casi negro, con camisa rosa pálido y sin corbata.


Miraba sin prestar
atención a la copa que tenía agarrada y a la que le daba vueltas sin cesar. Si
alguien le hubiese preguntado en ese momento cualquier detalle sobre la copa,
habría sido incapaz de responder con precisión.


 Estaba nervioso,
impaciente. Su cara denotaba la incertidumbre que sentía. 


A pesar de estar muy
curtido en mil batallas dialécticas lo perturbaba la inseguridad de la
respuesta de Charo ante su propuesta.


Pedro quería hacer un
nuevo intento para retomar su relación con su ex novia. No quería resignarse a
perderla a pesar de sus recientes rechazos. 


Cuando Charo llegó se
levantó tan aturullado y tan rápido que volteó la copa y  derramó sobre la mesa
todo el líquido que contenía.


Varias gotas salpicaron
el vestido de Charo.


–Lo siento. Perdóname
–dijo –ha sido sin querer.


Charo no contestó, se
limitó a intentar limpiar el líquido caído sobre la falda de su vestido y sus
zapatos. Tampoco es que tuviera un especial interés en responder, no acababa de
sentirse a gusto con aquella entrevista, ni de entender por qué estaba allí,
últimamente su relaciones personales con Pedro no pasaban por su mejor momento,
se limitaban a lo puramente profesional.


El camarero no tardó en
presentarse armado con dos bayetas y una fregona dispuesto a recoger el líquido
derramado. En pocos segundos quedó restaurada la normalidad en la mesa.


– ¿Qué es eso tan
importante que tenías que decirme? –interpeló Charo sin preámbulos. 


–Te observo
malhumorada.


–Malhumorada y
preocupada y asustada y disgustada… ¿Cómo quieres que esté? Han matado a
Ricardo y yo tengo que estar escondida.


–Lo entiendo, tal vez
he debido esperar un poco más para hablar contigo, quizá me haya precipitado.


– ¿Te hayas precipitado
en qué?


–Mira Charo, tú sabes
que siempre te he querido y que posiblemente no haya sido el hombre más atento
del mundo, pero de los errores también se aprende, y yo sigo…


Pedro se detuvo, quiso
tomar aliento, quería hacer una pregunta trascendental y la respuesta podría
condicionar su vida. 


– ¿Qué intentas decirme
Pedro? Ve al grano por favor –apremió Charo impaciente.


–Lo que quiero decirte
es que te quiero y que quiero que reanudemos nuestra relación.


 Imposible ser más
directo.


Pedro dudo unos
instantes al principio por la incertidumbre de la réplica de Charo, pero una
vez que comenzó a desgranar la frase no hubo titubeos ni inseguridades.


Charo se quedó callada,
desconcertada ante una proposición tan directa y tan comprometida. En ningún
momento se planteó la posibilidad de que la entrevista fuese a transcurrir  por
ese camino. Había pasado muy poco tiempo desde su entrevista en la que Pedro
había intentado volver con ella. No esperaba que Pedro volviera a hacer un
nuevo intento o… ¿Tal vez sí? Quizá en algún instante, en un pequeño rincón de
su consciente, pudo pensar que era de ese asunto de lo que Pedro quería hablar,
pero sólo fue eso, un instante, un instante fugaz, lo rechazó de inmediato,
estaba convencida de que Pedro  sólo pretendía hablar del asunto de la querella
criminal contra la iglesia y que en ningún momento se atrevería a tratar de su
truncada relación con ella.


Pedro tuvo la misma
sensación de vacío y desencanto que la última vez que se lo preguntó. Tampoco
hubo respuesta y volvió a interpretar el silencio de Charo como una nueva
negativa.


–Siento haberte
molestado, te ruego me disculpes una vez más –dijo Pedro ante el silencio de
Charo.


Charo cogió las manos
de Pedro y lo miró a los ojos antes de responder.


–No tengo nada que
perdonarte, si acaso tú a mí. Éste es un momento muy delicado para mí, no puedo
darte la contestación que tú esperas. Estoy preocupada por demasiadas cosas. Mi
cabeza es un revoltijo de problemas y no quiero introducir uno nuevo.


–No pretendía crearte
ningún problema –dijo Pedro a modo de disculpa.


 –Ya lo sé. Lo que
quiero decir es que no me gustaría que mi respuesta estuviera condicionada por
otra cosa que no fuera mis sentimientos hacia ti. Perdóname pero ahora estoy
muy confusa y angustiada.


–Lo entiendo. Una vez
más ha quedado demostrada mi poca sensibilidad con las mujeres.


–Tampoco es necesario
que te fustigues. Eres constante, insistente, muy insistente, tal vez demasiado
y eso me agobia, pero también me demuestra que eres sincero al decirme que me
quieres y yo te lo agradezco, sin embargo lo has vuelto a intentar en un
momento poco adecuado y eso es todo, no es necesario que te atormentes por
ello. Cuando todo esto pase, podemos volver a hablar del tema, ahora no puedo,
la muerte de Ricardo está demasiado reciente para poder pensar en una nueva
relación. Ahora, si no te importa me voy a marchar.


Charo se levantó de su
asiento dispuesta a marcharse.


–Espera, pago la cuenta
y te acompaño hasta tu coche –se ofreció Pedro.


–No te preocupes, no es
necesario. Lo tengo aparcado cerca del monumento de Canalejas.


–Pero…


–No insistas por favor
–interrumpió Charo.


–Está bien, te
acompañaré hasta la puerta si te parece bien.


Ya en la calle ambos
jóvenes se despidieron con dos besos en la mejilla.


Pedro, a pesar de la
rasca que soplaba en el puerto, no regresó al interior de la cafetería, se
quedó parado en la acera contemplando cómo se alejaba Charo con paso firme.


La miraba angustiado.
Tenía la sensación de que se alejaba para siempre, de que la había perdido
definitivamente.


Sólo se oía el soplido
del aire y el rumor de las hojas de las palmeras agitadas por el viento.


Charo caminaba por la
acera, junto al mar. Apenas eran las nueve y ya parecía media noche. Ya no se
veía ningún viandante y apenas pasaba un coche de vez en cuando. Era una noche
con viento de Levante, desapacible, fría y amenazando lluvia.


De repente un coche
paró junto a Charo, bajó un hombre, la agarró por la cintura, la levantó en
vilo, de un empujón la introdujo en el asiento trasero del vehículo y se alejó
a toda velocidad. Los gritos de la mujer y sus intentos de zafarse de su
agresor fueron inútiles.


Pedro contempló la
escena atónito, desconcertado, impotente... Quiso echar a correr para ayudarla,
pero antes de que pudiera dar los primeros pasos el coche había desaparecido.


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 20


 


 Charo abrió los ojos.


Aquello parecía el
museo-exposición de instrumentos antiguos de tortura o una cámara de los
horrores.   


Con una simple ojeada
Charo los pudo reconocer todos y cada uno de ellos a pesar de que su visión
todavía era algo turbia. Eran los que utilizaba la Inquisición para dar
suplicio a los reos y obtener las confesiones que deseaban. Muchos acusados
reconocían su culpabilidad, aun siendo inocentes, sabiendo que ello les podía
costar la vida, para dejar de sufrir. Preferían la muerte al suplicio. Otros,
los menos, se resistían y morían durante el tormento.


 Aquella sala era un
verdadero catálogo  del terror.


Al fondo de la cámara
destacaba la silueta de una guillotina con su pesada y afilada hoja en todo lo
alto, parecía estar preparada para la ejecución. 


En uno de los rincones,
una dama de hierro, cerca de ella una rueda de tortura y una silla de
interrogatorios,  en el centro de la sala y presidiendo todos aquellos instrumentos
un siniestro garrote vil.


Sobre una mesa, toda
clase de instrumentos de tortura más pequeños: una cigüeña, una turca, una
horquilla de hereje una especie de tridente que se colocaba en el cuello de los
acusados de herejía para que sus dientes se clavaran profundamente entre la
carne de la barbilla y el esternón impidiéndoles el  habla y los movimientos de
la cabeza, un desgarrador de senos, una pera, un aplasta-pulgares y hasta un
cinturón de castidad.


Todo estaba limpio, sin
óxido, sin polvo, en perfecto estado de funcionamiento.


No sabía dónde estaba.
Sólo  recordaba que la habían metido en el interior de un coche  y que apenas
había podido ver el esparadrapo que cubría la nariz de su captor. También había
podido ver, como en un destello, la mofletuda cara del director del archivo
diocesano de Orihuela y sentir sus sudorosas manos que la agarraban antes de
que le cubriera la cara con un pañuelo hasta hacerle perder el conocimiento en
pocos segundos. 


Se percató
inmediatamente de que estaba desnuda, atada de pies y manos sobre una especie
de camilla rodeada de los instrumentos de martirio.


–Padre la mujer se ha
despertado.


–Gracias Marco.


Charo reconoció la voz
del director del archivo de Orihuela, el reverendo Adolfo Casares. 


–Monseñor, ¿podemos
proceder? –preguntó el director.


–Proceda padre
–contestó el aludido. 


Charo sólo pudo
distinguir una silueta en la sombra, la mortecina luz de las antiquísimas
bombillas apenas alumbraba la parte central de aquel antro, dejando algunas
zonas en la semipenumbra. 


No reconoció la voz,
sólo pudo percibir un ligero y extraño acento que no supo identificar.


–Señorita Rosario
Valero Jiménez, es usted una ladrona pecadora descendiente de herejes y
blasfemos y en vez de pedir perdón por sus pecados está usted  pidiéndole
cuentas a la santa madre iglesia –dijo el director a modo de introducción –. Le
pedí hace unos días por las buenas que retirara la demanda contra ella, incluso
le ofrecí dinero, usted en un gesto de desprecio se limitó a romper los
documentos que le ofrecí. Se equivocó. Jamás debió hacer eso, ahora nos ha
obligado a tomar medidas más drásticas. 


–Deje de amenazarme e
insultarme y suélteme inmediatamente. 


–Cuando firme la
retirada de la querella –repuso firme el sacerdote.


–Eso nunca –repuso
Charo –. Yo juré  ante la tumba de mis antepasados que no cesaría hasta que se
les hiciera justicia y por Dios que no habrá nada ni nadie que me haga
renunciar a mi juramento.


–Sigue usted pecando,
no debe de tomar el nombre de Dios en vano. Sus palabras se merecen un castigo
–dijo el director del archivo –. Marco, prepara el instrumental, comenzaremos
inmediatamente.


El tal Marco vestido
con  traje negro y camisa gris con alzacuellos, con el ojo izquierdo amoratado
y con un aparatoso esparadrapo en la nariz  se colocó a los pies de la aquella
especie de incómoda camilla.


– ¿Acaso cree usted que
me va a asustar? No cederé.


–Eso mismo fue lo que
dijo don Ricardo Bonmatí: “No cederé” y cedió. Por Dios que sí cedió, aquí
tengo el documento que firmó, en el que niega cualquier vínculo familiar entre
usted y los restos hallados en la casa de la Inquisición de Rojales –dijo el
enigmático  monseñor, saliendo de la penumbra y acercándose a la camilla en
donde Charo estaba atada, para mostrarle el documento al que hacía alusión –de
manera que usted no podrá reclamar jamás las propiedades que se les incautó a
esos que usted dice que son sus antepasados. 


–Eso es lo menos
importante, lo verdaderamente importante es que la iglesia reconozca que
cometió una injusticia, que restituya la buena fama de las víctimas y que pida
perdón por ello.


–Eso jamás. La iglesia
nunca se equivoca y usted no conseguirá someterla a semejante  escándalo –dijo
el religioso.


–Nadie me lo impedirá.


 –Esa es una postura
poco inteligente. Esa terquedad suya ya le ha costado la vida a su amante.


–Esa es una razón más
para que no ceje en mi empeño. Malditos asesinos.


–Con su permiso
monseñor –dijo Casares –, creo que estamos perdiendo el tiempo. ¿Procedemos?


–Adelante Casares
–respondió el jerarca que regresó a su asiento en la sombra.


–Marco dale una vuelta
al torno –ordenó el director del archivo de Orihuela.


Fue entonces cuando
Charo se percató. No estaba sobre una camilla, estaba sobre un potro de
tortura.


Sus muñecas estaban
fijadas a la cabecera y la cuerda que ataba sus tobillos enrollada en un torno.


El funcionamiento de
aquel artilugio de tortura era tan simple como cruel: al dar vueltas al torno
la cuerda se tensaría estirando al máximo el cuerpo hasta producir la
dislocación de hombros y caderas.


Charo se preparó
mentalmente para intentar soportar el dolor.


Inútil.


A la primera sacudida
el dolor fue tan intenso que se le escapó un alarido espantoso.


–Sigue Marco, esto se
pone interesante –ordenó el cura.


Marco siguió girando el
torno, la cuerda se tensó. Charo pensó que todos los miembros de su cuerpo se
desprenderían, el dolor era tan insoportable que perdió el conocimiento.


– ¡Parad! –Gritó
monseñor –habrá que utilizar otro método que sea menos peligroso para su
integridad física.


Adolfo Casares no
entendió la preocupación de monseñor por la seguridad de la mujer, una mujer 
que quería poner patas arriba la reputación de la Santa Madre Iglesia.


–Si inutilizamos sus
brazos, no podrá firmar documento alguno y todo será inútil. Hay que aplicar
otro método –se explicó monseñor.


–Utilizaremos la turca
–dijo el director del archivo.


– ¿La turca? –se
extrañó el ministro extranjero del señor.


–Sí. Esto es la turca
–le aclaró el director cogiendo de la mesa en la que estaba el tétrico
instrumento y mostrándoselo a su superior –sirve para arrancar las uñas.
Comenzaremos por la de la mano izquierda y si aguanta introduciremos clavos en
las heridas. Es imposible que resista.


Charo comenzó a dar
señales de vida. Marco echó sobre el desnudo cuerpo de la mujer un cubo de agua
fría para  que acabara de recobrar la conciencia.


El siniestro cura
agarró con gran fuerza la mano de Charo y la inmovilizó. Cogió la turca, una
especie de mordazas con puntas de hierro en su interior, y dio un metálico
mordisco en la uña del dedo índice de la mano izquierda de la mujer, a
continuación la retorció y dio un violento tirón arrancándosela de cuajo.


Los chillidos de Charo
retumbaron en aquella especie de sótano.


–Ahora la uña del dedo
corazón – ordenó el director de archivo sin dar un segundo de aliento a la
mujer. Parecía estar disfrutando con tanto sufrimiento.


Marco, aunque la mujer
ya no ofrecía resistencia, siguió oprimiéndole fuertemente la mano, atrapó
entre los dientes de la “turca” la uña del dedo indicado por el director del
archivo, la retorció y dio un fuerte tirón.


Esta vez no fue
suficiente.


La uña resistió el
primer envión sin desprenderse. Marco no titubeo antes los terribles gritos de
Charo, la retorció nuevamente todo lo que pudo y dio un segundo tirón.


Esta vez la uña no
resistió.


La mano de Charo
sangraba abundantemente por las heridas. Estuvo a punto de desmayarse, pero en
esta ocasión el cubo de agua fría cayó sobre ella antes de que se desvaneciera.


–Marco, arráncale la
siguiente –dijo Casares sin dar tregua ni opción para la recuperación.


Marco se preparó para
arrancar otra uña y atrapó entre los dientes de la turca la uña del dedo
anular, iba a repetir la operación anterior cuando se acercó monseñor y lo
detuvo colocándole la mano sobre el hombro.


–Un momento Marco –dijo
–. Señorita Rosario Valero –siguió con voz suave, como si no ocurriese nada,
como si estuviera tras la rejilla de un confesionario –, es inútil que siga con
este sufrimiento, al final acabará firmando. Es mejor que acabe de una vez con
este suplicio. 


Charo trató de balbucir
unas palabras pero no pudo.


–Parece que quiere
decir alguna cosa. Levántela padre –ordenó monseñor.


El reverendo padre don
Adolfo Casares ayudado por el sanguinario Marco, desataron a la mujer, la
levantaron y le ayudaron a sentarse en una silla ante una mesa y le dieron de
beber.


Monseñor colocó ante
ella un documento le ofreció un bolígrafo y le pidió que lo firmara.


Charo miró el
documento, lo leyó, levantó la vista y se quedó mirando fijamente a monseñor.


– ¿Quiénes son ustedes? 
–pudo apenas balbucir la mujer.


–Pertenecemos a la
Congregación Centinelas de la Ortodoxia. Los vigilantes en la sombra de que no
se haga daño a la Santa Madre Iglesia –dijo Adolfo Casares.


–Maldita sea. Están
actuando ustedes como la antigua Inquisición –observó Charo con voz débil.


–Por supuesto, somos la
nueva Inquisición, la que nunca debió desaparecer, sólo le hemos cambiado el
nombre para adaptarnos a los nuevos tiempos. La iglesia no debió nunca de
desprenderse de ella. Sigue siendo necesaria para mantener unido  al rebaño del
señor. Nosotros la hemos hecho revivir. 


– ¿Quién? ¿Usted y
estos tres pelagatos?


–Se equivoca, ni somos
tres ni somos unos pelagatos, somos muchos más de los que usted se imagina los
que creemos en ella y varios de nosotros pertenecemos a la alta jerarquía de la
iglesia. No somos unos simples pelagatos.


– ¿Para qué la quieren
revivir? –Dijo Charo con voz débil – ¿Para seguir torturando? ¿Para seguir
haciendo injusticias? ¿Para seguir asesinando?


–No. La Santa
Inquisición es necesaria para limpiar la iglesia de blasfemos y de herejes,
para acabar de una vez con tanto homosexual, con tanto abortista, para mantener
nuestra fe pura, sin contaminaciones de otras religiones, estamos hartos de
moros, de judíos y de las cien mil sectas que han aparecido durante estos dos
siglos de debilidad de la Iglesia, para impedir que la gente impía como usted
haga daño a Nuestra Santa Madre. Nosotros la hemos resucitado y, con la ayuda
del único Dios verdadero, restañaremos las heridas que ha sufrido durante todos
estos años por culpa de jerarcas pusilánimes y condescendientes.


–Es usted un loco
asesino.


–Dios la perdone por
sus insultos. Nosotros somos los garantes de la pureza de la fe. Ahora firme
antes de que se me acabe la paciencia –exigió cambiando repentinamente su
apacible actitud.


Charo lo miró con
desprecio antes de contestar.


–Jamás.


Casares le dio un
tremendo bofetón.


–Vamos firma de una vez
maldita puta –le gritó el cura airado al tiempo que volvía a abofetear a la
indefensa mujer.


–No, no, no y mil veces
no. No firmaré aunque me maten –dijo Charo con rabia.


La negativa de Charo
exacerbó al sudoroso cura, que dando rienda suelta a su furia la golpeaba en la
cara una y otra vez  con todas sus fuerzas.


Nadie frenó al iracundo
sacerdote que sólo detuvo su paliza cuando entró en la sala un segundo hombre,
iba vestido de la misma guisa que su compañero, con traje negro y camisa gris
con alzacuello. Su cabeza afeitada, su cara con marcas y cortes consecuencia,
quizás, de haber recibido unos cuantos golpes en algún altercado y sus labios
hinchados le daban un aspecto fiero, temible.


Cargaba con una persona
al hombro que depositó con poco cuidado sobre el potro de tortura en el que
minutos antes había estado atada Charo. 


Por su ropa Charo se
percató de que era una mujer. No se movía. Estaba inconsciente o muerta.


Monseñor con paso
tranquilo se acercó a ella.


–Señorita Rosario
¿Firmará usted?


–No –gritó. 


– ¿Aunque la maten?


–Aunque me maten.


– ¿Y si la matamos a
ella? –dijo monseñor con una sonrisa insultante, levantando la cabeza de la
mujer que yacía en el potro de tortura.


– ¡Dios santo abuela!
Sois unos malditos asesinos. ¡Soltadla inmediatamente! ¡Soltadla!


Carlo, el segundo
sicario, a una señal de monseñor, cogió a Soledad en brazos, la llevó hasta la
guillotina, la acostó sobre la báscula y la empujó hasta dejar aprisionado el
cuello en el trangallo, a continuación elevó, no sin esfuerzo, la pesada y
afilada cuchilla a la parte más alta del mecanismo  y se quedó esperando junto
a la palanca de disparo, la orden de monseñor para dejarla caer sobre el cuello
de la anciana.


– ¿Qué vais a hacer
malditos asesinos? Soltad a mi abuela. Por Dios soltadla. Firmaré lo que
quieran, pero soltadla por Dios –suplicó Charo.


– ¿Firmará? –dijo
monseñor con una sonrisa cínica. 


–Sí, pero primero tiene
que soltarla –dijo Charo.


–No,  hija mía, primero
has de firmar, después la soltaremos –dijo monseñor con voz hipócritamente
conciliadora.


Iba a negarse, pero
estaba claro, aquellos asesinos habían ganado la partida. Charo agarró el
bolígrafo y firmó el documento.


–Ahora suéltenla –dijo
dejando el bolígrafo sobre la mesa.


A una señal de
monseñor, Marco dio un golpe a Charo que le hizo perder el conocimiento,
después la agarró y, como si fuera una pluma, la depositó en el asiento del
garrote vil, la ató a él con la ayuda de don Adolfo Casares, le colocó el
collar de hierro, agarró el tornillo y miró a monseñor esperando una señal suya
para la ejecución.


 
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 21


 


Pedro llamó al
inspector jefe Morales y le contó lo sucedido en la puerta del club náutico.
Había podido reconocer el coche, era el mismo en el que huyeron los presuntos
curas  que habían intentado raptarle a él hacía unas semanas.


Morales y el inspector
Romero no estaban de servicio aquella noche, no obstante, se presentaron en
comisaria en cuanto les avisaron.


Según le contó Pedro
Mansilla al inspector jefe, estaba claro que los captores de Rosario eran los
mismos que le habían atacado a él y todo parecía indicar que eran los mismos
que habían raptado y asesinado a Ricardo Bonmatí. Se eso era así, la mujer
corría peligro, un serio peligro de que no la volvieran a ver con vida. 


Era necesario
encontrarla cuanto antes, cada minuto que pasara, podía ser un minuto más en el
que la mujer se aproximara a la muerte.


 ¿Pero dónde buscarla?


El vínculo común entre
los tres agredidos era la Iglesia, según todas las pruebas, los tres habían
sido atacados por sacerdotes y los tres eran los máximos protagonistas de la
querella criminal presentada contra ella. 


La única persona
relacionada con la iglesia y con la querella que había dado la cara en todo
este tiempo era el reverendo padre don Adolfo Casares, el director del archivo
de Orihuela. De los otros curas no tenían ni idea de quienes eran o donde podían
localizarlos.


Don Adolfo Casares era
la única pista de la que disponían y no tenían otra opción: tenían que
localizarlo cuanto antes. Estaban convencidos de que si daban con él
encontrarían a Rosario.


De inmediato el
inspector jefe convocó a los agentes que habían estado vigilando a Adolfo
Casares. No tardaron demasiado en informarle de sus pesquisas. Lo habían
perdido de vista en las últimas horas, no sabían cuál podría ser su paradero. 


Tendrían que actuar por
intuición. Tenían que jugárselo todo a una carta. Si acertaban la mujer podría
salvarse y si fallaban…


Los lugares que el 
cura frecuentaba eran la iglesia de la Virgen de los Desamparados y  la
concatedral de  San Nicolás.


¿En cuál de las dos
podría estar? 


Si realmente el
director era quien había ordenado el rapto de Charo necesitaría un lugar para
esconderla.


 En la iglesia era poco
probable, era una construcción moderna, con pocos vericuetos y sin sótano en
donde ocultarla, sin embargo, en varias ocasiones, la policía  lo había estado
siguiendo hasta la parte posterior de la Concatedral de San Nicolás en donde
siempre lo habían perdido de vista. Al llegar a aquel punto, sólo se
encontraban con una vieja y robusta puerta de madera que debía de dar al
interior del templo y por donde se podía acceder sin ser visto. La policía
cesaba en ese punto sus seguimientos por temor a ser descubiertos.


Era el lugar perfecto
para esconder a Charo.


La concatedral, además
de contar con una discreta puerta, contaba con un sótano. 


Había que jugarse el
todo por el todo era necesario concentrar en el conocido templo todos los
recursos disponibles. 


Era dar un palo de
ciego pero tenían que  correr el riesgo.


Si no acertaban a la
primera con el sitio, era más que probable que no llegaran a tiempo, no
tendrían otra ocasión para liberar a la mujer, los raptores no se expondrían
durante un largo periodo de tiempo reteniendo a Charo, o conseguían de ella lo
que pretendían de forma inmediata o acabarían con su vida.  


Sólo tendrían esa
oportunidad.


Llegaron en silencio,
con las sirenas apagadas. No querían alertar a los criminales.


Uno de los
especialistas de la policía forzó la cerradura de la robusta puerta trasera de
la concatedral y la abrió de forma silenciosa. 


Varios agentes del
grupo especial de operaciones perfecta- mente pertrechados con chalecos
antibalas, fusiles automáticos y cascos de acero, descendieron por la estrecha
escalera que daba al sótano, recorrieron un corto pasillo y se detuvieron al
llegar al final, allí no había nadie ni se oía nada sólo una puerta muy antigua
aparentemente tan robusta como la exterior, ante lo que parecía ser una cripta.
No tenía picaporte. Uno de los policías la empujó discretamente para comprobar
si la podía abrir. No lo consiguió la vieja puerta estaba cerrada con llave.
Quiso mirar a través de la antiquísima cerradura, pero la llave estaba echada
por el otro lado.


El capitán de los GEOS
ordenó ir a buscar un ariete. Derribarían la puerta.


 


 


 


 


Soledad no había hecho
ni el más mínimo movimiento desde que Carlo había aprisionado su cuello en el
cepo de la guillotina. 


La abuela de Charo
seguía inconsciente. 


Carlo estaba preparado
junto a la palanca que ponía en funcionamiento el mecanismo de la máquina,
esperando la orden de accionarlo para ejecutar a la anciana.


Marco, situado tras el
respaldo del garrote vil, mantenía erguida la cabeza de Charo para impedir que
ella misma se ahorcara con el collar de hierro, antes de que monseñor diera la
orden de ejecución. 


–Proceded –dijo
monseñor.


– ¡No! ¡Un momento! –
Gritó el director del archivo –Con todos los respetos monseñor ¿No deberíamos
esperar a que ambas mujeres recobraran el conocimiento?


–No. Creo que es más
piadoso ejecutarlas ahora, no sentirán nada –repuso monseñor.


–Es una pena, me
hubiera gustado que esta pecadora pudiera ver la ejecución de su abuela, el
castigo a su osadía sería mayor.


–Te entiendo Adolfo,
pero no podemos esperar más, quiero acabar con esto la antes posible.


–Monseñor ¿A quién
ejecutamos primero? –preguntó Adolfo Casares, el director del archivo de
Orihuela.


–Ejecutad primero a la
mujer más joven, después nos ocuparemos de la vieja.


Miró a Marco e hizo una
señal con la cabeza para que comenzara la ejecución.


El verdugo inició los
giros del tornillo que aplastaría la médula espinal de Charo ocasionándole la
muerte instantánea, pero debido a la posición inclinada de la cabeza de la 
mujer, el tornillo se introdujo en su cuello sin aplastarle las vértebras. En
la parte anterior, el collar metálico que la sujetaba al respaldo se le clavaba
con fuerza en el cuello. Charo comenzó a sufrir las primeras convulsiones por
la falta de aire en sus pulmones. 


El verdugo dio un giro
más.


 


 


 


 


Dos corpulentos
policías llegaron junto a la entrada de la supuesta cripta con el ariete, se
colocaron en posición. Con un gesto convenido, el capitán dio la orden de
derribarla. Ambos policías echaron hacia atrás el artefacto para tomar impulso
y lo estrellaron contra la vieja puerta con todas sus fuerzas. La puerta de
aquella siniestra cámara cayó al suelo derribada por el ariete de hierro
formando un gran estruendo. Varios Geos penetraron en la sala apuntando con sus
armas automáticas a  los hombres que había en ella.


– ¡Quieto todo el
mundo! –gritó el capitán, mientras sus hombres tomaban posiciones y echaban
rodilla en tierra apuntando a todos los presentes.


– ¡Matadlas! –gritó
monseñor sorprendido por la irrupción de los agentes.


Carlo, como buen
soldado, agarró la palanca dispuesto a cumplir la orden y dejar caer la
cuchilla de la guillotina sobre el cuello de la anciana.


No pudo.


Sonaron varios
disparos.


Carlo recibió dos en el
pecho que lo hicieron retroceder varios pasos, pero se mantuvo en pie. Agarró
de nuevo la palanca que ponía en funcionamiento la guillotina dispuesto a
ejecutar a la anciana.


Un nuevo disparo
impactó sobre su cara reventándole el cráneo como si fuera una sandía. 


Marco recibió varios
disparos que lo derribaron. Haciendo un supremo esfuerzo se pudo levantar e
intentó sacar su arma.


– ¡Quieto desgraciado!
¡Échate al suelo! ¡Vamos, al suelo! –le gritó el inspector Romero.


Marco hizo caso omiso
de la orden del inspector e intentó sacar su pistola. 


Ni se lo pensó. El
inspector Romero lo fulminó de un disparo en la cabeza que lo hizo caer al
suelo como si fuera un muñeco de trapo. 


Morales encañonó a
monseñor y al director del archivo de Orihuela.


–Quedan detenidos por
el asesinato de Ricardo Bonmatí. 


Don Adolfo Casares, el
director del archivo se echó a reír con cinismo.


–Es usted un imbécil.
Entraré en el juzgado por una puerta y saldré por la…


No pudo acabar la frase,
Morales le sacudió un terrible puñetazo en toda la boca que lo derribó de
manera fulminante. El cura cayó al suelo como un fardo. El inspector Romero se
arrodilló, le cogió la cara para que la volviera hacia él y le dijo:


–Tal vez tengas razón
hijo de puta y entres por una puerta y salgas por la otra, pero esta hostia no
te la quita ni Dios.


–Engrilletad a estos
dos, leedle sus derechos y sacadlos de aquí –ordenó el inspector jefe a los
agentes de uniforme.


– ¡Vamos al suelo y con
la manos a la espalda! –le gritó uno de los agentes a monseñor apuntándole con
su fusil de asalto.


Monseñor hizo el
intento de huir pero su cara se encontró con un culatazo que lo derribó sin
sentido.


–Bien hecho agente –lo
felicitó el inspector jefe Morales –. Si ese criminal lo vuelve a intentar le
pegas un tiro en la cabeza.


 El agente que trató de
poner los grilletes a Casares no pudo, los brazos del cura eran tan gruesos que
no podía unir sus muñecas por la espalda, tuvo que pedirle que se colocara boca
arriba para poder esposarle. 


– ¡Romero! –Gritó
Morales angustiado – ¡Ven!  Ayúdame, esta mujer está agonizando. 


Romero enfundó su
pistola y con rapidez fue a ayudar a su compañero, giró el tornillo para
separarlo del cuello de Charo. Morales, mientras tanto, la desató. 


– ¿Respira? –preguntó
Romero.


–Parece que no. Hay que
llamar  a una ambulancia inmediatamente, esta mujer está entre la vida y la
muerte.


Morales tendió a Charo
en el suelo. No respiraba. Se abalanzó sobre ella y comenzó a hacerle la
respiración boca a boca en un supremo esfuerzo por salvarle la vida.


Mientras, Romero,
angustiado, llamaba a la ambulancia.
















 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 22


 


Cuando Charo abrió los
ojos pudo ver que en su mano izquierda llevaba un aparatoso vendaje, en su mano
derecha tenía colocada una vía conectada a una bolsa de suero que colgaba de
una percha metálica y en su nariz unas gafas de oxígeno para ayudarla a
respirar.


Tenía la cara hinchada,
los ojos amoratados y un labio partido consecuencia de la paliza que le
infringió el director del archivo de Orihuela.


–Cayetano, Rosarito ya
se ha despertado –advirtió la abuela Soledad mientras se levantaba de su silla
para pulsar el botón de llamada a la enfermera.


–Hola hija. Gracias a
Dios ya te has despertado –dijo el abuelo Cayetano sentado en un sillón junto a
la cama. 


Charo intentó responder
pero las palabras no salieron de su garganta.


La abuela Soledad se
acercó y le dio un beso en la frente


–No intentes hablar
cariño mío, tienes las cuerdas vocales algo dañadas. 


La enfermera no tardó
en llegar a la habitación.


– ¿Cómo está la bella
durmiente? –dijo con buen humor al entrar en la habitación.


–Ya se ha despertado y
como usted me dijo que la llamara en cuanto se despertara…


–Ha hecho usted muy
bien Soledad, pero siéntese que debe usted estar agotada. Tres días sin moverse
del lado de la cama de su nieta es mucho tiempo. Sí  Charo, para que usted lo
sepa, su abuela lleva aquí tres días sin moverse, junto a su cama. ¿Cómo estás?


Charo no contestó se
limitó a cerrar los ojos y volverlos a abrir.


–Regular ¿verdad? –se
contestó a sí misma la enfermera –. Ahora mismo voy a avisar al médico para que
venga a verte. Un momentito que enseguida vuelvo.


 –Gracias –pudo apenas
balbucir Charo.


Cuando salió la
enfermera de la habitación Charo, con una voz apenas perceptible dijo con gesto
de dolor, como si cada sílaba que salía de su boca fuese a desgarrar sus
cuerdas vocales:


– ¿Dónde estoy?


–Estamos en el hospital
provincial. Aquí estamos desde que la policía os rescató a las dos hace tres
días.


– ¿Cómo estás tú abuela?


–Yo estoy bien, lo mío
sólo fue un susto. Me dieron alguna droga y no me enteré de nada, pero no te
preocupes estoy bien.


–Está muy bien hija, ya
me regaña y todo como siempre.


Charo intentó girarse
para mirar al abuelo, pero un terrible dolor en su cuello se lo impidió.


–Procura no mover la
cabeza, tienes  los músculos del cuello muy dañados y llevas puesto un collarín
–dijo la abuela al ver el gesto de dolor de su nieta.


–Lo siento abuelo –pudo
pronunciar con voz apenas audible.


– ¿El qué Dios mío?
¿Casi te matan y me pides disculpas? No hija, tú no tienes nada por lo que
pedir perdón.


–Me obligaron a firmar
y...


–No te preocupes por
eso, el abuelo ya lo ha solucionado –dijo Soledad interrumpiendo el sufrimiento
de su nieta al hablar –. Cuéntaselo tú Cayetano.


Charo cerró los ojos
esperando el relato de su abuelo. 


El abuelo Cayetano iba
a tomar la palabra, pero en ese momento llegó el médico.


–Todo va muy bien –dijo
tras saludar –. Lo peor fueron las primeras 48 horas, estábamos bastante
preocupados por cómo evolucionaría, pero gracias a Dios las lesiones no le han
afectado a ningún órgano vital –el médico hizo una pequeña pausa antes de
continuar su informe –. Ha tenido usted mucha suerte. Su verdugo debía ser muy
inexperto, el extremo del tornillo no impactó sobre las vértebras cervicales,
si lo hubiera hecho le habría aplastado la médula espinal y le habría producido
la muerte de forma instantánea, la bola del tornillo del garrote vil se
introdujo entre los músculos del cuello produciendo algunos desgarros que no
tardarán en repararse, en cambio, el collar de la máquina estuvo a punto de
romper el sistema hioideo, un  milímetro más y le habría producido la muerte
por estrangulamiento. Las únicas secuelas serán que tardará cierto tiempo en
recuperar la movilidad normal de su cuello y dificultades para el habla que
desaparecerán en poco tiempo. 


–Gracias a Dios y a la
Virgen del Rosario, que ya no sé las velas que le he prometido –dijo la abuela
con alivio.


–Repito, Rosario ha
tenido usted mucha suerte a pesar de todo.


–Tengo mucho dolor en
los hombros y las caderas doctor –dijo Charo con un hilillo de voz casi
imperceptible.


– ¿Cómo dice? –preguntó
el doctor que apenas la había oído.


–Dice que le duelen
mucho los hombros y las caderas –aclaró el abuelo.


 –Ah, perdón. No la
había entendido –se disculpó –. Esos dolores son debido a los desgarros
musculares que tiene en esas zonas, pero no se preocupe, se solucionará en poco
tiempo. Será normal que durante algún tiempo tenga usted dolores. Todo será
cuestión de tomar algo para el dolor, de unas cuantas sesiones de fisioterapia
y de mucha paciencia. Ahora mismo enviaré a la enfermera para que le ponga un
analgésico.


Charo intentó
agradecérselo con un movimiento de cabeza, pero no pudo, tenía el cuello demasiado
inflamado y dolorido.


El médico la agarró del
antebrazo, posiblemente la única zona de su cuerpo no dolorida, en un gesto
solidario y comprensivo.


– ¿Qué me quería usted
contar abuelo? –dijo Charo trabajosamente.


–Anteayer vino el
obispo–dijo el abuelo.


Charo abrió los ojos
desmesuradamente en un gesto de sorpresa.


–Quería verte e
interesarse por ti, también quería hablar conmigo. El director del hospital nos
cedió su despacho unos momentos para que habláramos privadamente el obispo y
yo. Me pareció un hombre afectuoso y muy humano. Creo que es una buena persona.


– ¿Qué dijo? –preguntó
Charo con curiosidad.


–Negó cualquier
vinculación de la jerarquía eclesiástica con tus agresores y que actuaron por
su cuenta, que la Iglesia jamás habría aprobado la acción de esos facinerosos,
así los calificó el obispo, y que esa gente formaba parte de una facción
integrista de la Iglesia, una especie de talibanes católicos, que no cuentan
con la aprobación de la santa sede, que se creen los guardianes de la pureza cristiana
y que para conseguir sus objetivos quieren imponer de nuevo la Inquisición. Me
dijo que había estudiado los documentos que tu abogado le había facilitado
sobre el caso, que no tenía ninguna duda de que la iglesia anularía las
sentencias condenatorias y pediría perdón públicamente. Me dijo también que
había informado al Papa y que la resolución del caso sería cuestión de pocas
semanas. Demasiado tiempo le dije yo, pero el obispo me contestó que las cosas
en la santa sede van despacio, de todas formas a mí no me importa demasiado, si
hemos esperado más de doscientos años podemos esperar unas semanas más.


–Dile lo de las
propiedades que le confiscó la inquisición a Gaspar Valero y a Maravillas
Bordonado –pidió la abuela Soledad.


–Nos dijo el obispo que
aquellas propiedades habían pasado a manos particulares durante las
desamortizaciones de Godoy y de Mendizábal y que por esa razón era imposible
que nos las pudieran restituir –dijo el abuelo con reposada voz.


–Sigue Cayetano por
favor, mira que das rodeos –protestó Soledad cada vez más impaciente. 


–Cálmate Soledad por
favor, no tengas tanta prisa, todo a su debido tiempo –repuso enojado el abuelo
–. Como compensación a las propiedades incautadas nos entregó este cheque con
un importe de un millón de euros a cambio de retirar la demanda.


El abuelo mostró a
Charo el talón conformado por el banco.


A Charo no le
impresionó el número de ceros del documento, hizo un gesto que el abuelo
interpretó de desaprobación.


– ¿No te parece bien
que le haya dado la conformidad para la retirada? Al fin y al cabo hemos
conseguido todos los objetivos que pretendíamos ¿No? –preguntó el abuelo.


–No abuelo. A mí el
dinero me da igual, la cuestión era que un tribunal condenara a los asesinos de
forma clara y contundente –dijo Charo con gran esfuerzo. Hizo una pequeña pausa
para tomar aliento y continuó –. Eso era lo verdaderamente importante para mí.


–Perdona hija mía si he
hecho mal, pero para mí lo más importante no es la condena, ni siquiera el
reconocimiento de culpa y mucho menos el dinero, lo verdaderamente importante
para mí, lo más importante, lo único importante es tu seguridad, si os hubiera 
ocurrido algo irreparable… –el abuelo tuvo que detenerse, se le hizo un nudo en
la garganta – si os llega a ocurrir algo irreparable – continuó con voz
entrecortada –a la abuela y a ti por mi culpa no
me lo hubiera perdonado jamás. Además, hemos conseguido todo lo que
pretendíamos y en una guerra no siempre podemos aspirar a ganar todas las
batallas, basta con ganar la guerra y a fe mía que creo que la hemos ganado.


En la habitación se
hizo el silencio. Parecía que el anciano había vaciado sus reservas de energía
en el discurso.


Soledad se acercó a su
marido y lo besó.


–Puedes estar segura
hija mía,  que si a la niña de sus ojos le hubiese ocurrido algo tu abuelo se
habría muerto de pena y regomeyo –dijo Soledad.


–Muchas gracias abuelo.
Te quiero mucho –dijo Charo al borde de las lágrimas. Era muy consciente de
cuento la quería su abuelo. Toda su vida se había desvivido por ella.


Cayetano hizo un amago
para levantarse de su asiento pero no lo logró. Soledad se acercó a él y le
ayudó a incorporarse. Con cierta dificultad se inclinó sobre su nieta y la
besó.


–Te quiero abuelo.


–Y a mí que me zurzan
¿No? –dijo la abuela fingiendo enojo.


–Dame un beso abuela.


La enfermera entró con
el analgésico recetado por el médico y lo infiltró en la bolsa de suero.


–No tardará en quedarse
dormida. Sería conveniente que la dejasen descansar unos momentos –sugirió
amablemente la enfermera.


–Sí. Creo que será lo
mejor –dijo Soledad.


–Además, ustedes
también necesitan descansar ¿Cayetano, quiere usted que le traiga una silla de
ruedas? 


–No –rechazó el abuelo.


–Sí, Gloria. Muchas
gracias. Has sido un ángel para nosotros. El señor te lo pague –dijo Soledad
agradecida.


–He dicho que no
–protestó el abuelo.


–Cayetano, tú te callas
y no te hagas el valiente, no te nos vayas a caer por el pasillo –lo
interrumpió enérgica la abuela.


–Regañona, marimandona…
–refunfuñaba el abuelo con enfado, mientras esperaba el regreso de la
enfermera. 


–Abuelo, no seas
cascarrabias –lo amonestó Charo cariñosamente.


En unos momentos
regresó Gloria con la silla,  ayudó a Cayetano a acomodarse en ella y acompañó
a los abuelos hasta el ascensor.


 


 


 


El analgésico no tardó
en hacer efecto. Charo comenzó a adormecerse a los pocos minutos. Cuando
regresó la enfermera apagó la luz dejando la habitación en semipenumbra. Sólo
iluminada por la luz del pasillo que entraba por la puerta entornada. 


Alguien se asomó a la
habitación, le pareció que la paciente estaba dormida y entró sigilosamente.


La respiración de Charo
era pausada, tranquila, sólo interrumpida por un leve quejido de cuando en
cuando.


Se acercó a la camilla
y se quedó mirando a la malherida mujer durante unos momentos. 


Por la mejilla del
silencioso visitante resbaló una lágrima al ver el destrozado rostro de Charo.


Dejó sobre la mesita de
noche el ramo de flores que llevaba, después se inclinó sobre Charo y la besó.


–Te quiero –susurró.


El hombre se dio media
vuelta para abandonar la habitación. 


Charo, aunque medio
dormida y con la mente turbia por el medicamento, tuvo la suficiente lucidez
para decir:


–Pedro, no te vayas por
favor.


 


FIN
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